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Preste ana solidaridad activa a la 
entidad que encarna sus ideales y agrupa a quienes 
comparten la fe y el sacrificio al servicio de Capaila 
y de la República. Afilíese al

Centro Republicano 
Español

- Zsr cooperación necesaria siempre será
especialmente bienvenida en estos tiempos, de prueba.
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En la Asociación Argentina por la Libertad de la Cultura

GRAN ACTO POR LA LIBERTAD DE LOS PRESOS POLITICOS
Organizado por la Asocia­

ción Argén!, na por la Liber­
tad de la Cultura, se realizó 
el sábado 30 de Mayo último 
una gran asamblea en la sede 
social de dicha entidad, Li­
bertad 1258, con el concurso 
da l.os partidos democráticos ■ 
argentinos y los españoles re­
publicanos a fin de protestar 
contra la persecución de que 
se hace objeto en la España 
franquía!a a los hombres li­
bres y rec’amar que se ponga 
en 1 bertad a los numerosos 
presos políticos y nocíales oue ' 
todavía a los veinte años ( 
de terminada la guerra, per- , 
rnanecen encarcelado»). I

Se hizo presente una nume- j 
rosa concurrenc'a. que llenó el t 
salón de actos de la Asocia- 1 
clón y expresó su adhesión < 
con frecuentes manifestacio­
nes de aplauso y asentlm'en- 
fo a las expresiones de los ora­
dores.

Presidió el doctor Claudio 
Sánchez Albornoz, delegado 
oficioso en la Argentina del 
Gobierno republicano español, 
quien expuso el objeto de la 
reunión.

JORGE M. ALMADA
Por el Partido Demócrata 

Nacional de la Argentina, In­
tervino el doctor Jorge M. Al- 
mada. En forma vibrante y 
enérgica, señaló la amenaza 
de cárceles y persecuciones 
que pesa sobre los españoles. 
Dirigiéndose a los exilados, 
afirmó que ellos .podrán con­
templar cómo Falange no pre­
sidirá las exequias del "caudi­
llo’’ en el Panteón que para 
sí ha preparado y agregó que 
ese monumento debe transfor­
marse en homenaje perma­
nente a la rea alenda hispana 
contra el despotismo. Atacó 
luego a los pueblo» libres cu­
yos gobiernos, como en el ca­
so de los Estados Unidos, han 
pactado con Franco. Han per­
dido con eao toda autoridad 
moral, porque quienes «s 
transforman en aliados de un 
tirano no pueden garantizar 
la libertad de sus propios 
pueblos. Añadió que el actual 
despotismo español 'na nido 
ayudado y sosten'do desde 
fuera y terminó exhortando a 
los desterrados perseverarse 
en la tarea de liberar a su 
patria.

CARLOS P. CARRANZA
A continuación, 01 doctor

No pedimos ni aceptaremos la amnistía, sino que somos nosotros los 
micos que podremos amnistías, en su día. Loque eligimos es que ce­
se la persecusión terrorista y se ponga en libertad a los presos poli-

ticos y sociales
Cario» P. Carranza dló lectu- i 
ra a dos Importantes docu­
mento: una relación nominal i 
y circunstanciada de presos 
políticos que siguen encarce­
lados en las pr.alonen fran­
quistas y un manifiesto de la 1 
Asociación Italiana por la Li­
bertad de la Cultura, docu­
mentos ambos que se ínser- 
tan en otros lugares de este 
número.

ROGELIO L. AMERI
El señor Rogelio L. Amerf. 

socialista argentino, expuso el 
criterio solidarlo de su parti­
do Para qulene» luchan en ia 
península contra la bota v el 
garrote v la máquina bárbara 
con esa España mártir, llama 
que no so extingue- Se refi­
rió a los presos político», dedo 
acusador de un régimen ne­
fando. y censuró los métodos 
cave ruarlos, Inqulxitorlaloa. 
que no pueden ni deben ser 
tolerados por las naciones do. 
mocrátlca». a las que debiera 
repugnar mantener relaciones 
con quien, como Franco, vul­
nera los derechos humanos 
osenc'ales. Rinde homenaje de 
todo corazón a los que luchan 
en España y en otros lugares 
de la tierra donde los tira­
nuelos se han alzado con los 
despojos de la libertad.

Señaló que en ortos momen­
tos arrecia en la península >a 
peraecuc'ón contra los espíri­
tus libres v cxhortó a todos 
a trabajar con fe y a esperar 
con confianza en un futuro 
digno.

MARIANO PERLA
El periodista Mariano P0r- 

, la s'gnlflcó que Iba a hablar 
. cmno español y como argen- 
, tino y relató al respecto anéc- 
, dotas ilustrativa» de ambas 
¡ condl<:lon«s reun'dae en é1 

Cuando hace tiempo loa fran. 
quistas anunciaron una amnis­
tía. dijo que no le Importaba 

r saber g( él estaba o no «i-

cluído: Pero qué; en todo caso, 
el no erais dorada oportuno 
amnlBtlar al régimen «sclavl- : 
sador de España.

Se nsegn que haya pronos 
Político» en ««paña y, cuan, 
do se afirma, se expresa "que 
non poco»”, como el la exis­
tencia o no de presos políti­
co» fuera un problema cuan­
titativo: *a libertad exl»te o 
no exl»te. En España no sólo 
hay Preso# político»: e». «de­
más. uno de lo» ríos palma 
europeo» donde eso» deten dos 
son, ad«máu, esclavo». ñs« 
monstruoso y anacrónico atén- 
lado contra las libertades hu­
mana» so registra hoy un M. 
pa asi y en Rusia; ss ha lle­
gado a la aberración de . o. 
pisar a ««os pre«o» en trab« 
los de enclavo», en tas cons­
trucciones rio monumento» ka 
raónlcos como el Panteón de 
Cuelgamuroü Mucho» de eso» 
prisioneros hasta trabajaron 
con entusiasmo "Por creer que 
el panteón tenía un destino 
Puramente individual'’.

En definitiva, en España 
hay 28 millones de prisione­
ros. Ese pueblo maravilloso y 
desdichado vive en una cár­
cel. üln exceptuar de ella a> 
propio "Caudillo"

Qulonoii «o ayudan w> han 
suicidado. La el mi nación de 
las dictadura» tiene gran Im­
portancia para los paseos ame­
ricano» Esos dictadores euro­
peo» tiene sus reflejo» y se 
proc'sa eliminarlos para que 
ios realejos ceeen. El mal se 
Inserta en América, que vive 
una cultura cuyo signo os la 
libertad, la convivencia y la 
comprensión. Por últ'mo, dijo 
que >a lucha de los otpáflo- 
100 es por la democracia y 
contra lo» totalitarismos!, sean 
rojos, o blanco».

; ALFREDO GAROFANO 
i El señor Alfredo Oarófano. 
• por «1 Partido Demócrata

Crist'ano argentino, tradujo 
as sentimiento de su organi- 
zac'ón en cuanto a solidar!, 
dad con los presos españoles. 
Cuando so agravia a la liber­
tad --definió— se agravian las 
concepciones políticas surgl-s 
das a la luz del Evangelio y es 
bárbaro confundir la dictadu­
ra española con la filosofía 
temporal que Inspira a la de. 
mocracla cristiana. No hay 
co'ncldoncta entre tiranos y 
cristianos, ni puede haberla 
nunca.

Sabemos --agregó— que 
nuestras prol estas no lograrán 
abrir ni romper los cerrojos 
de las cárceles. Pero si, >«nta 
y firmemente, minan a los 
'dictadores.

El tirano se encuentra ya so­
lo, reducido a la amistad de 
quienes niegan la democracia. 
Por eso. los cristianos repu­
diamos a quien hiere a los 
sentimientos Por los que el 
crlnstlanlsmo lucha.

FRANCISCO ÜGARTE 
PAGES

El presidente de la Federa­
ción de Sociedades Democrá­
ticas Españolas de la Argen­
tina, doctor Francisco Ugartc 
Pagés, habló para traer la voz 
de las organizaciones mencio­
nadas. So refirió a tos obre­
ros, a los profesionales, a los 
intelectuales, «I pueblo todo, 
y señaló el profundo divorcio 
existente en España entre 
pueblo y gobierno. Los pue­
blos, a veces, sufren gobiernos 
que loe traicionan, elegidos o 
Impuestos. Se declaró optimis­
ta en cuanto al futuro de la 
humanidad y a sus luchos por 
la» flbertades. ¿Qué delito han 
cometido los hombres que su­
fren cárceles en España? Tan 
sólo el de seguir el consejo 
de Cervantes, de amar la li­
bertad. pronunciar bellos pa­

, labras para defenderla y cum- 
. pllr dignamente y con nobleza

en la defensa de la dignidad 
del hombre La tiranía fran­
quista arrecia Bis persecucio­
nes, porque sabe que su ma­
yor enem’go es la atmósfera 
de libertades. SI deja hablar 
al pueblo, su régimen e s t é 
perdido. Ese régimen, que no 

> u d i endo dominar espíritus 
Ibros en vida, se conforma 

"con raptar cadáveres, como 
los Ilustres de Fulla y Juan 
Ramón J mónez que aún des- 
ñden un magnífico olor a li­
bertad".

JUAN M. CASULLA 
PINERO

El señor Juan M. Cosella Pi­
nero, d pul ado nacional do la 
UCRP. dló lectura a nombre 
del bloque de su partido, de 
un proyecto de ley que presen­
tarán ante la Cámara de Di-

btcmn angustioso de los presos 
políticos. ,

Cree que su intervent ón én 
este acto os úna viva,-muestra 
de solidaridad argentina con el 
dolor, español, yus deba ser 
aliviado con la pacif icación es­
piritual. Poro también cree 
que el dolor español y la an-t 
Stia argentina, al ver cómo 

ren se conjugan y armorti- 
zan y se concretan en -ese pe» 
d do de libertad para los presos 
Sticos. Tamb en aludió al fL 

remordimiento de las con­
ciencias por no haber hecho 
todo lo pos ble para que la Es­
paña creadora entone su cau­
to jubiloso. Puntualizó que, en 
Lima, en las horas de la, 
emancipación, el gran San 
Martín soñó i dorar a España 
del régimen automático. Eso 
mandato de San Martín con­
tinúa Intacto, porqtie la causa 
de España como la de los li­
berales todos, es la causa del 
género humano. Queremos el 
alba y el pan, con la paz crea­
-dora.

potarlos "reclamando una ley 
de amnistía, amplia y genero­
sa, al gobierno español para 
libertar a los presos políticos 
y a la par hacer posible el re­
greso a la patria de miles de 
exilados”. Agregó que, al pre­
sentar el proyecto, su grupo 
deja Implícita su adhesión a 
la República Española, porque 
no concebimos —dijo— a Es­
paña sin un régimen de liber­
tadas plenas. Por otra parto 
el actual régimen, por sus ca­
racterísticas, debe ser abomi­
nado por todos los hombres li­
bres. Agregó que el drama de 
España y el que vivió la Ar­
gentina se parecen entre sí co­
mo dos gotas de cangro y que 
los argentinos democráticos no 
pueden desentenderse del pro-

, CLAUDIO SANCHEZ ■ J .
ALBORNOZ 1

Cerró el aclo el Dr. clan- 
dio Sánchez Albornoz, au sn 
agradec'ó a los oradoras ar- 
f.entinosí su solidaridad con 
i» España democrática. Al ra* 
coger las expresiones formti. 
indas por Per ¡"a relativa'al trá. 
baja como esclavos de los pri­
sioneros en ouslWlüuros, «- 
cordó con incontonibe emo­
ción yus en esas obras, hace 
años, su hijo —hoy etí ¡a 
Argentina— rué obligado, ca. 
mo un esclavo más, a traba­
jar.

Al aludir al proyecto de 
amnistía que anunció el díptt 
tado señor Oasella, agradeció 
la generosidad que en sí en­
traña. pero —agregó— los «s. 
Pastóles exilados jamás ¿cop­
iaremos amnistías dé Franco 
o sus secuaces, porque no ho­
rnos cometido delito alguno, 
y nunca volveremos a España 
acogiéndonos a gracia del ti. 
rano.’Añadió que los eiipaño- 
(Continúa en la página dos)

De la República a la Tiranía
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LOS INTELECTUALES DEMOCRATAS ITALIANOS .RECLAMAN
■ PRESOS pouncos ESPAÑOLESLIBERTAD PARA LOS

ROMA. — Desde hace unos meses, se viene realizando én ' 
España, por los únicos medios posibles bajo la dictadura, una I 
vigorosa campaña en favor de los presos político» que llenan lo- I 
davía cárceles y penales. La campaña iniciada en España «>W 1
encontrando eco en los países de Europa y de América.

La Asociación Italiana por la Libertad de la Cultura, qué 
preside el gran escritor Ignacio Alone, organizó en esta ca- 
piial una conferencia pública, que estuvo a cargo de «O» 
uián Gorkin, director ríe la revísta "Cuadernos", y de don D»7 
guel Sánrhez Mazas, del Movimiento l’niretsitarlo Español.

La documentación que aportaron causó viva impresión, 
la que se ha liedlo eco la prensa italiana tari tal motivo, lu J 
adoptada la resolución siguiente: ,

"La Acotación Italiana por la Libertad ta la Cultura «tai­
re el deber de hacerse intérprete de la profunda emmtan qm 
ha experimentado la opinión púltara ¡tabana en 
tiempos ante la» noticia, que llegan
•pie no permiten ninguna duda en cuanto a reerm 
ta método-i más odiosos de represión poli,-ara por parte tal rí 
gimen dictatorial del general Franco. _ ,-

Al cata de veinte año» de h^. lermmado ta %™ ¿ 
vil —en la cual el fascismo italiano """ ““ 
lidad, «jue ninguno de. nmotrOT puede m Urde olvidar ^ 
tadura española no sólo ha demostrado «u >»'- l" - j jc 
-parar la paz/y el bienemr ^I noble pueblo «p*p vado

AL ^^^Ez^^ paña franquista—, reconoce como taredios ‘™‘e™ extiende 
ciudadano. Esto explica el descontento gcncral qu

) LE todo, el pase, ¿a M*1 ras tatatúota» de que ^ ^

nido noticia en estos últimos tiempos se refieren a toda# las reglo- 
tic» españolas, a toda» ta clases sociales, a Palas los corrientes 
políticos y sindicales, lo mismo a los católicos que a los protes­
tante»; y con bastante frecuencia *e trata de detenciones en serie 
que van de lo» obreros en huelga y de los abogados que aceptan 
defenderles, hasta loo estudiantes e Intelectuales que manifies­
tan su indignación por talos procedimientos.

Por otra parte, a pesar de «pie las autoridades franquistas 
lo tan desmentido, en la» cárceles «patata permanecen aún 
millares de detenidos políticos de la época dé la guerra civil y 
de los ata» que la siguieron inmediatamente, aunque el carác­
ter político de su condena se haya disimulado con banales pre- 

' jurídicas» ya ML hw<m ©orideoados sobre la b« de M- 
«cuta del Código penal, que se refieren a delitos comunes, mu 

personas qué únicamente eran culpadles de haber militarlo 
¿« un partido político o en un tata cito odrero. Según docu- 

dignos dé crédito, hay entre esta detenidos viejo» de 
mM^e setenta años, nusjem, enfermo* graves, y algunos de 

¿ encarcelados desde hace ocho, diez, doce y quinceellos

La Verdad Sobré la Población
Penal Española j 4

PARIS, (OPE). — En relación con el llamamiento qM Wml 
el senador francés M. Hcitri Torres a favor de los prCsó^pótf-  ̂
ticos españolo, el dictador Franco, que ya anteriormente tuvo la 
osadía de negar que hubiese presos políticos y sociales en lis 
mazmorras españolas, ahora pretende, con Igual cinismo, que 
en la actualidad es menor la población penal española que eñ 
IMS. A tan falsa afirmación, el Cobienio republicano Español ha 
opuesto el desmentido siguiente!

“No es cierto que la población recluso más baja registrada 
en España sea la que ahora existe bajo el régimen franquista. 
Eso k dló, y con mucho, durante la República, ptiés el año 1988: 
sólo había 5.942 presos. Con ello se prueba, como ocurre en el; 
caso de la emigración española, que desaparece por entero du­
rante el -Gobierno republicano, que en España se vivía mejor

EntM hecho* odiosos, Mitigue* y recientes, exigen la Inter­
vención enérgica por parte de las organizado™» democráticas, 
sean políticas» «Indícales o cultúrale?, de todo el mundo libre. 
Un deber «pedal/ Incumbe a lo® demócrata* bátanos «obre ta 
que pesa la terrible herencia de! fascismo, cómplice decisivo del 
geñetaf Franco en la guerra civil contra • su pueblo.
' La/respuestas mendaces de las autoridades franquistas a 
las protestas que se elevan en todos ios países civilizados con- 

«►ira wh métodos’ inquisitoriales no n« engata»: nosotros pedi- 
se ileve a cata ««a investigación internacional « I» 

cárceles «patata, y que se áV díSmaV ^

bajo la República que bajo la monarquía; como se pruí 
misino que ño lttws npreMn rcpakltrñM eontra lo» 
(|uicw y los colaboradores de Primo «le Rivera que K>8 
al país a una dictadura que duró siete años. ’

En cambio, al llegar el general Franco al poder, la 
clón penal de España pasa 
bién de qué el puéblo no

republicano)
hombres y 9.849 mu;......, . , , .
247.487 hombres y 28.232 mujeres, en total 270.719 pra 
1941 a 2184140 hombres y 9.738 mujeres, en total 233.873 
y así, en forma parecida, continúa varios años.

Aparte de eso, había 1.257 españoles en residencia 
da o en libertad provisional, por el delito, como los qui ­
en cárceles y presidios, de ser republicanos. Y hoy mis 
cabo tic veinte años, existen trilles de españoles en ésa sil 
incierta, bajo al amenaza de ser detenidos en catato i 
disturbio, obligados muchas veres # tómbuf/e t«Ma« 
gándotes en otras los medios de trabajas. Por esta razón 
de españoles, hombres y mujeres, s« *«* obligados a sm 
la patria. , .

Esta es la triste condición en la M« * 
mayoría del pueblo español- Gomo u también 
que hay en las cárceles de España «eslíe KaceafiOT, muc^ 
sos poli ticos, cuyos
prensa del exilio, algtmos ue loa cuales ug...... . ■ * •
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EL CAÑON QUE DESTRUYÓ LA PRISION DEI 
Y ODIO DE NAZIS Y FASCISTAS

Ox^s /‘Adelante’

MENTIRAS
D’go la verdad: cada une üs 

©cuellos 68 nrnp 608 me llena­
ba-de o leería; y mi alegría ñu- 
srentTba a cada estampido. 
Pen«°ba que los cañones d1s- 
parab^n contra los alemanes 
^ los fasestas: y, entoncos, por 
J)r’m ra vez me daba cuenta 
Ñi rué odiaba a Is alemanes 
y los fnsc st-’s, y los estamni- 
dos no m° parecían de c«ñón. 
x'no (procluc dos por alguna 
fuerza pa'tirad c nin el trueno 
© la avalancha,

guiares, monótonos y obst'na- 
íks - idi^d' v<h- pon’an en 
fugi a] nvlerno, a los dolores 
y les pe' pros d<> la euerra, a 
Ja cares ía y el h' mbre, a to­
das los otras cosas mahs v
seas que los al manes y tes 

” Tase stes nos habí’ii ech d" 
ene mi ' ufante t ntcs ^ñes

Pcnsfb:': ¡nuer dos cañones! 
Fen-rb': .benitos cañones! 
Fenscb : ¡(- ñrn:s de orol
Y rec b'a ccF estampido 

con un. sen'tm'ento de d■ cha
■que h c
ca níbio. 
ya no ,

parecía

. stremecer todo mi 
v rufa s^'Hc^j en 

cpsi c<m temor de que

menso : a "n.
Na visto mi:
periód Ce : un i 
•dhns colum1 ”■ - 
de fase ta ; de

vlo’ido ti i

■ras ver." cr

per ód •
-Judo. Y

Jabotí,
-orondo y ciib r o do mc'lcHvs, 
con un ^-ncr^Ki blanco en la 
cabeza: v, a su lado colaba 
«1 otro sh a- r.-c adn c ^ ,j ) de 
Porrñ, «u ;»npn Hlt'er’ ccn 
^Uk» (or,i {i- jcttftfTvc A- cornu­
do que nh, y su b'í<ortn r - 
gTo que parecía un cepillo de 
(Terses y sus ojos de pese Uo 
podr do. v su mr z puntiagu­
da, y su me l ón de maleante 
crido ^ hr^ ¡a frente.
Veía jo este ^a’ón como sL?m- 

Me- lo habí i visto en las foto- 
grafírs, y podía destacar c“da 
aetaDe. v m > s: eduvlera allí: 
esos dor, erguidos tras 41 me­
sa, y a o lobos lados d° cj’/i.

A la dore-

En su hermosa novela “La Campesina”, «1 .gran 
escritor Alberto Moravia ¡pone en boca ule lis ¡prota­
gonista unos conceptos relativos a nazis y fascistas 
que merecen ser divulgados. Constituyen tina página 
•digna de una antología, ‘Como podrá ver el lector.

estado encerrada en un 
cuarto cuando de pronto 
(abren la puerta. Y el ca- 
íión que diera'aba contra os 
nazis deparaba contra los 
emer canos, tué para mí la
■libe.betón: algo que tenía una

^qmto «eré wmwhta p^^ 
n© tenemos olma dé ésclbva 

MEXICO. — -Aaélante”, órgano del-¿attiáb Sotialista Oí„h>
Español, se refiere en un editorial ¿aí^ '-político
lar y tras denunciar que el dictador trata de utilizar enmF 
el sempiterno equívoco Se la amcnaza cOttiúnista, dice:

“¡Como si él mundo no conociera sobrod^üx-jj
cüe™ fS* medita de’ice ^ cordiales- faetones W léxisteh icntre Mosn

brazal rojo con la cruz negra, 
que parecía un repugnante in-
patas abtertas. sus caras gor­
das sombreadas por la v sera 
de sus gorrítos. la barriga em­
butida en sus pantalones cor­
tos y angostos.

Yo m raba, miraba y mira­
ba vme’bprl-ba de todas ■ sas 
caras de’ delincuentes y des- 
gmc ados e h Jos de perra y 
cornudos, y después mi pens - 
in'-nto b> de pronto a uno de 
«sos cañones que estaban a po­
cos pasos de la cas’ta. a la 
icmbra de los plátanos, y veía 
entonces a un Soldado emeri- 
c no oue no estaba para nada 
rfg do', en posición de saludo, 
v no < s entaba cruces gama- 
das. ti' cam'sa negra o parda, 
gorro, ni puna! al cinto ni bo- 
ni calaveras adornándose el 
tas lustradas, ni n ngutitt de 
esas otras pra abrías con que 
se adornaban los alemanes y 
h.s fase''las. s no cue estnb>

i cam1- : '■ c-'" -nnichae!’' ‘
¡ ímiericun-. muy trsnqu lo, nía'
| i n pn "a."! i culto lo b"j'.' :r. 

cañón y dc-jmé.; nHirrobrab' 
con lo'; bnt'nes y .ued.'as vio I

y entenees ¡a en el sue-

ñón, que ¡' mnraha realroonto,

y el sueño va no era sueño, 
s no real dad.

Mí pensamiento seguía al 
■proyect'l. que -silbando y au­
llando hendía los a res,- y lo 
veía caer, de Pronto, en el 
salón, donde hacía vo’ar a tes 
fascistas y a los nazis, a Titt- 
ler y Mussolin', con tedas sv 
■Calaveras, sus -penachos, sus 
cruces, sus 'Pufiales y sus bo­
tas. y él estampido me pro. 
ducía una alegra profunda: 
y crmp.end'a que esa a'egría 
ño era buena, porque era la 
a'egría de! odio: pero nada 
podía hacerle Se veía que yo 
había od'fitóo todo el tiempo.a 
los fascistas y a los nazis 
s n saberlo, y en ese momento 
en que él cañón disparaba con­
tra ellos, me alegraba. Y -así 
de uno a otro estampido mi 
pensam'ento iba y volvía Sol 
sa ón al cañón y de éste nue­
vamente al salón: y cada vez 
volvía a ver las cara® de Mus- 
solíni y de Hitler. y de los 
fascistas y los nazis, y des. 
pués la .del artiltefo america­
no. v cada vez experimenta­
ba la misma alegría y nunca 
me saciaba.

Elíspués. en los meses suce­
sivos. tanto oí hablar de la II- 
bernción, que comprendí que 
la liberac'ón ex'st'ó realmen­
te, pornue yo atme'la tarde 
sentí como sé siente un hecho 
sis leo. cu-no o una se siente bien 
cunn-’o se encuentra desata­
da después de haber estado 
steda: como se siente que se 
•está libre d spus de haber

naz s, a’go que les causaba 
m‘edo desovés que ellos lo h«- 
b'an causado a todo é1 mun­
do, algo que los destruía, des­
pués -que ellos habían destruí.. 
do a tan’a. gente y tantas, ciu-' 
c’ades. .

Aquel cañón d'spayaba con- 
tTa los nazis v los lase stas. V 
cada tiro que disparaba ora 
un igo^e contra la pristen de 
mentiras y miedo que los m- 
z's y 'los fascistas hablan cons. 
Iruído en tantos -años, y esta 
prisión era tan grande como 
el cié-o. y -se -estaba derrum- ■ 
bendo bajo los tiros del cafión 
amer cario, y ya todos pod an ¡ 
vülvsr a respirar, inclusive • 
ellos m'smos, los fasestas y 
los nazis.-que pronto ya rio se. 
versen dbilgados a ser taecls-i 
tas y naz’e, sino que volverían ■ 
a ser hombres, como todos los 
demás. '

Sí: aquella tarde, yo sentí 
de este modo la UberaCón. y 
a Pesar de que. más adelan­
te. esta liberac'ón haya signi­
ficado muchas otras cosas na­
da hé:mosas y, a veces, muy 
feas, me acordaré mientras vi­
va de aquella tarde y de aquel 
cañón y de cómo me sentí real­
mente liberada y de ®&mo sten- 
tí la liberac'ón cual una Te i- 
cidad que hasta me permitió 
gozar de la muerte que aquel 
cañón esparca, y de cómoLme 
hizo od ar por Primera y ióni­
ca vez en mi vida, y de cómo, 
A pesar mío. me ti zo igozar 
por la llagada de 11 prima­
vera. del buen tiempo y de 
las flores.

UKRSECUOON €8Nlltt US SHMUSTM
ESTOCOLMO. (OTE). — En uno de los artículos 

<pic escribe desde España el señor Sven Ostc y que son 
publicarlos en t'I diario liberal “Dagens Nvhctcr” dice 
que el grupo con el «pie resulta más difícil ponerse en 
contacto es el de los socialistas.

negros ks desgrasados, sem­
pre negros, (un una calavera 
blanca en sus gorros negros: 
a ia Izqu ertla, ]-^ nazis, talos 
corno los había v sto en Rom'1.

larn sas pardas su

IA ola de clcteTiciones — ex. 
pilca— sle últ’mos del otoño 
pasado, en que fueron dete­
nidos unos 600 m'embree de 
la oposición, afectó prlncfpal.

GRAN ACTO TOR LA MIAD
CVtcTre a la página primera) 
Tes l'brps. cuando regresen a 
Esnaña. serón qu enes podrán 
da* amnistías.

Por otra j arfe, señaló oue 
los es’-año'es desterrados v n 
con simpatía todo cuanto ss
pol'l s-o1: ei la renínsuto. Los 
exilados, pese a la nnstag.A

Taro.
f ñ. ckl ti

Case! la P ñero aclaró el sen­
tólo d- la propuesta de la 
U C. R del Pueblo, nacida 
Se su anhelo de parís'car la 

tai asamblea, reunida

península. La negat va do 
Franco a otorgar una amn stfa 
que solicite el Parlamento ar- 
gent no pondría en dfwcubler- 
to la naturaleza del régimen.

Grantl-s y sostenidos aplau­
sos aprobaron las palabras d® 
todos los oradores.

CONCLUSIONES
El Tres dente del acto, doc­

tor Sán'hez Albornoz, propu­
so a la asamblea que aproba­
ra por aelnnnefón las conclu­
siones a las que Iba a dar 
lectura. Entre aplausos v vi 
sores a la libertad, quedaron 
aprobadas, en los trm nos si- 
gii'eníes:

mente a los socialistas, entre 
e los destocados aboyados, mé­
dico® y universitarios y diri­
gen! &® obreros. La mayoría de 
ellos fueron puestos pronto en 
libertad: pero unos sesenta es­
tán todavía en la cárcel, sin 
acusac’ón ni sentencia y Sin 
que la prensa ni la radio ha- 
van podido decir una palabra. 
Pero todo esto ha agudizado 
la nerviosidad y la prudenc'a. 
Sobre un extranjero recae una 
mayor responsabilidad sabien­
do que un paso imprudente 
en la busca de contactos con 
dirigentes «ocíasetes. Por e|cm. 
p’o en las organizac ones obre, 
ras clandest'ñas, puéde tener 
consecuencias graves, propor­
cionar a la policía material pa­

ra la acuractón de un sos”e- 
choSo y vigilado miembro de 
la suposición. .

Pero se les puede encontrar, 
de todos modos, a tastos soc'a. 
listas, que son tal v«z más 
idealistas que organizadores, 
pero que se lian ‘'ennoblecí, 
do” en fas cárceles del régi­
men y que ya han dejado 
atrás sus tiempos de 'estu­
diantes. Se les encuentra por 
vías indirectas y desppés. üs 
jugar al escondite en 'taxis; 
se les encuentra en hogares 
acomodados de Madrid, con 
Pecados muebles de fines del 
siglo, en donde las palabras 
y los recuerdos son test lino, 
nlo a veces de que los padres 
apoyaron una vez a Franco, 
o en pequeños restoranes es- 
conslklos. T.enen todos cortos 
crtnlactos con los dirigentes 
obreros de las combatientes 
organzaolones sindicales eian. 
tlest nas; pero al sentir admi. 
ración por éstos, se sienten én 

1 cielro modo tañer lores y como

Madrid, de las que se están beneficiando los eowgí 
nistas españoles-! No existe tal peligre. No ha cis.tidi; 
jamás. España podrá ser, mañana, republicana o 
nárquica. Comunista minea, -porque -los -españoles M 
tienen alma de esclavos-» . . .W

En esos términos está planteada la cuestión 
pañola. Monarquía o República. La aspiraciín cié 
sociálrStas es sobradanieiité conocida. No precisa. 0,11 
ttanto,.de ser raitifieada. 8ü vote es republicano, 
nao <el de los 'monárquicos es- tarturailmenté, MonLl-MiE 
co. Mas para que uno- -u otro .régimen- pueda tenchW 
validez jurídica y m»Ml em España precisa-del apoyas 
libremente expresado, de la mayoría de españolta. 
tal previo requisito no podría ser valido cualquiera I 
de ellos que al Poder llegara. Ese apoyo -—como 
viene repitiendo liasla la saciedad—- sólo puede ssWW 
de unas elecciones o de una consulta plebiscitaria, rea. 1 
Tizadas por un gobierno provisional sin signó frísol 
tueional. ' . ., •

Todo lo que sea apartarse dé esa norma Tovará, I 
forzosamente, a <|tie continúe en España el distancia* 8 
miento entre españoles. Por eso es más obligado cM§D 
los socialistas no pierdan de vista -que, por ser su peó i 
sieiÁn política la más respetuosa coplas opiniones aj^ 8 
ñas, no les está permitido incurrir en contradijciónestí 
susceptibles de engendrar dudas y ‘confusiones. A 1-HW 
do el mundo le está permitido hacer dé sü'capa MW 
sayo, si así lo quiere. A los .‘socialistas no, pues <eso ^H 
es otro cantar. Los socialistas han Se velar por qWéy| 
no quede comprometido su prestigio ante España. I

Y para esto sólo un camino hay. El de mante^g 
nerse alejados de toda actividad que no sea, PvMioMH 
mente hablando, la del Partido, más. o’bligado boy qwf 
nunca a sostener una clásica posición demoeráticájyí 
garantizadora del mañana que aguarda a Éspañá,y| 
■después de liberarse de la brutalidad -del franquismo; |

UN NUEVO PARTIDO CATOUCO 
ANTIFRANQUISTA

PA1MS. (OPE). — Un despacho proqedoiíte lis Madrid 
informa que en la capital cs|>añola -se han raunido •cuarenta; 
y cinco personalidades católicas procedentes de ‘distintos;
■puntos del país.

Diosos que -el objeto So la 
reunión ha sido fundar un 
part do clandestino de fiemo- 
crac n cristiana cuyo ¡princi­
pal objetivo será luchar ‘con­
tra Ja dictadura .franquista y 
trabajar por 4a instatlramsíéin 
So un -régimen democrático 
en ‘España.
al margen. "Son ellos los que 
e-rrostron los verdaderos ¡pe­
ligros, los que s'empre sufrén 
más. Por un cioulo que’ oca­
siona Tneilio año de cárcel les 
condonan a ellos -quizá a- vein­
te. Y toman sobre Sí, la sen­
tencia con fantáistico valor.

El nuevo ■partido -demócratas i 
cristiano ha snv ado una esr^ñi 
ta a! Papa Juan XXIII -en »iV 
que ‘le exponen los -motivos'; i 
fie la posición antifranquista' ■ 
■que han adoptado.

Pareoe que el jefe ñe leste 
nuevo partido de oátó Icos 'iz- ' 
oulerdsstas os el doctor 'don ; 
Manuel Giménez Fernández, 
catedrático «s ¡Derecho cañó­
n eo en la Universidad 'de Se­
villa, quien perteneció a 'la ‘Ct .. 
L ©. A., el ipartiido ño Gilí ' 
Robles, y fué ministro fie;; 
Agricultura durante la Repü- , 
blica, en 1934. 3

el 30 de mayo de 1W8, 
en el Ioím.1 de ta. Asociación Argentina -por la li­
bertad de la Cultura, fras haber escuchado los in­
formes y comentarios referentes a la persecución 
política y social qtie practica en España la dicta­
dura franquista, acuerda por aclamación.

LA TRAGEDIA DE LOS PRESOS POLITICOS EN 
LAS CARCELES DE LA ESPAÑA FRANQUISTA, 

. latas, elocuentes, que «risMK teda F«F«

1. — Formular su más indignada protesta contra 
esa política persoentoria que inmide la expresión 
«Sel pensamiento, lñ organización sle partidos y sin­
dicatos libres y las actividades políticas propias 
de todo pueblo civilizado; y él Reencuentro de los 
españoles. '

2------©irigir un telegrama a las Naciones Unidas 
en el que se solicitará que conforme a los propios 
estatutos de la institución, exija del gobierno 
franquista la libertad de los numerosos presos po­
líticos y acídales que llenan las cárceles españolas 
y el cese de toda perscución contra el ejercicio de 
tes derechos proclamados por la misma organiza­
ción de las Naciones Unidas”.

aun “HLINGTON”
José de Smii&g®

Avda. DE MAYO Ni 8 T. E. 38.5297

N más extenso siMiilo para los fumadores
Damos Preferente Atención a I® Pedidos So tos

NUEVA- -YORK, (Ibérica V- 
r'ÓBdes 'franquistas tratan de 
presentar liquidado el proble­
ma de los presos , olíticos, pe­
ro los presidios de España aJ-1 
bergan oientos y cientos de 
ellos. .

Esta situación se ha .puesto 
de relieve hace unos días por 
la'p< t elón de amn stía pre­
sentada al minlBiro de Justi­
cia por un grupo de madres, 
viudas, hijas y hermanas de 
prisioneros. En el escrito se 
solicita sea concedida una am- 
n stte a todos los prisioneros 
políticos.

Aunque el régimen continúa 
negando que ex'stan -prisio­
neros de esa naturaleza, la 
realidad es que hay en las 
cárceles españolas -prisioneros 
políticos de todas las genera­
ciones y de todas las edades; 
citemos rstos ejemplos;

Crfs'óbal Vega Álvarez, en­
tró en la pristen en febrero 
de 1939. fue condenado a ca­
dena .perpetua por delito de 
Insurrección y haber quebran­
tado él período de libertad 
conü'clonal. Tiene publicados 
varios libros; ‘‘Sola en su 
cruz”, ‘‘García Lorca”, “Las 
dos locuras de físpasta”; en 
totaj doce obras. Ninguna pe­
tición formulada ,por SI mls-¡ 
ma. ninguna gestión hecho 
por sus amigos ha dado resal - 
tado par& su Indulto. Lleva 
•20 ®fíos de presidio' y .está- 
■actualmente en -fe] penal fiel' 
Puerto; de -Santa María. „ 1

Ais aro Ecmáwilwz, dejó la 
escuela para corribatir en el 
campo Tepubllcateo, fué prisio­
nero en Asturias y juzgado 
y condenado a 30 años düe- 
dluslón. Está ac'tuaínréme en 

Ja .prlslón tde Madrid.
Itogcr Fidaigo, era secreta­

rlo del Sindicato Ferroviario 
en Valladolid en el momento 
de la sublevación militar y fué 
detenido el 18 de julio de 1936; 
tenía entonces 24 años. Pasó 
l ata en el penal del Puerto 
de Sarita María. Puesto ‘en li­
bertad condicional en 1944 y 
detenido unos meses después. 
Continúa hoy en el penal de 
Burgos y le queda por cum­
plir 16 años de prisión.

LA SITUACION O® 
ALGUNAS MUJERES

Carmen Fernández, de 60 
años de edad, tiene un hijo 
preso en el Penal dé Burgos. 
Fué 'detenida y juzgada, por 
haber escondido « mi .hijo ‘en’ 
su Casa v por ese ‘‘delito” fué 
condenada a cadena perpetua.

«iiwSwklps Jiménez, tiene 
54 años So edad, ‘está presa 
desde trace 18 años y ha sido 
operada tres veces de la-co­
lumna vertebral. Está 'casi pa­
ralítica.

Manuela Sol Area, estudian­
te y empleada Se oficina fué 
detenida en 1941, cuando con­
taha 20 años de edad, por ejer- • 
cer actividades políticas. Fué 
condenada a muerte, pena que 
se le 'Con mutó más tartla por 
la de 30 años fie prisión, lleva .

dad *está muy enferma So tu- ¡ 
bcrculoSis. ;

Consuelo García, modista j 
deten'da en 1941 cuando con -. 

taba 22 -años de edad; fué acu-, 
sada de ser enlacé político y- 
condenada a muerte y con­
mulada w pony por So >!tño8. 
I.leva 18 «años presa y está en-! 
forma de Ulcera de estómago. ¡

Maruja Postigo, sle'en'dn 
tamb'é r en 1941 por repartir 
propaganda a-nti - franqu'sta. 
Fue condenada a muerte y 
conmutada la peha por ‘ta fie ’ 
cadena .perpetua, . ¡

Mercedes Gómez Otero, está' 
cumpliendo condena de cade*- 
na perpetua y está enferma 
de tuberculosis yn -estado igra-1 
vísimo. ,
' Carmen Orozco, lios^o'oñn 
en Filosofía v Letras. Fué de-; 
tenida en 1939 al term'nár la 
cu erra civil, puesta en líber tad

en 1946 fué deten’da de nuevq 
en 1950 y condenada a Ja pUz 
na de 25 años dé pr slón. «

-Maruja Blázquez, K madre 
de una hila de 17 anos y un 
Hiño dé 8. fía sido, detenida 
•por dos veces ^ -está «nSsK 
natía * ia gená dé 28 Eotz 
de pristen. -
Josefa Modoj y Juan ta Doña 

timbas -han sido condenadas a 
30 años de presidio. La se- 
Sda eátá muy grave y am- 

fueron detenidas dos ve*
¡Ño nos es .posible íeseñar i 

todos los datos de quedisno- 
riemos, pero Con los anotados 
■basta pata ¡Juzgar, la situación. 
de los presos políticos en las . 
pris’ones franquistas. Circu­
ían hojas en Enasta dando 
-dótañeé sobre 'la ífltuKCi.óntede, 
uh tiran húmero dé P£g;!one- 
tós euya slLuHCten us bibumu- 
nü v en muchos casos deses­
perada. •-

1
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Coincidencias y D iscrepancias
Francisco Franco, que ya ostentaba muy justamente 

el título de sepulturero mayor de España, puede consi. 
derarse, con igual justicia, el máximo desenterrador, 
por haberse dedicado a arrebañar sepulturas para po­
blar con cadáveres exhumados el Valle de los Caídos.

Por INDALECIO PRIETO
Cuantos desde hace veinte años, o más, esperaban en 
sus turabas ser conducidos al Valle de Jdsafat, donde 
Dios nos juzgará a todos, se encontraron de pronto en 
el vallejuclo de Cuelgamuros, que nunca citaron las 
Sagradas Escrituras.

Con fecha 7 de marzo úl- 
Rimo, el Generalísimo se diri­
gió por escrita a Pilar y Mi­
guel Primo de Rivera dicién- 
doles: "Terminada la gran­
diosa basílica del Valle de los 
Caídos levantada para acoger 
a los héroes y mártires de 
nuestra Cruzada, se nos ofre­
ce como el lugar más adecua­
do para que reciban sepultu­
ra los restos de vuestro her­
mano José Antonio en el 
lugar preferente que le co­
rresponde entre nuestros glo­
riosos Caídos... Siendo sus 
dos hermanos sus más inme­
diatos allegados, es natural 
que s?á‘s vosotros los que déis 
vuestra conform'dad para el 
traslado de los restos”. Estas 
palabras revelan que la des­
comunal basílica subterránea 
fué concebida exclusivamente 
para mausoleo colectivo de los 
“cruzados" y no tamb en para 
sepulcro de sus antagonistas 
los “rojos”, cuyos esqueletos 
se transportaron a carretadas 
para rellenar la cripta de 
Cu&lgamuros.

Pilar y M'guel Pr'mo de Ri­
vera contestaron el 11 de mar­
zo accediendo a que los restos 
de José Antonio fuesen tras­
ladados del monasterio de El 
Escorial, donde reposaban 
desde 1939 a Cuelgamuros, po­
niendo por condición, que el 
supl cante aceptó, que el irás- 
lado “tuviera, lo más posible, 
carácter íntimo y recog.do co­
mo está efectuándose el de 
todos aquellos que, de ahora 
en adelante, han de acompa­
ñarle y compartir con él su­
fragios y honores”.
Pero los falang stas, que pen­

saban ds otro modo, se pre­
sentaron en grandes grupos 
un formados en El Escorial y 
luego de disputar agriamente 
con Agustín Muñe® Grandes, 
capitán general, y con Carlos 
Asencu», jefe de la Casa Mili­
tar del Caudillo —ambos obs­
tinados en cumplir lo acorda­
do entre Franco y los herma­
nos del d funto—, se apodera­
ron de la urna funeraria y la 
condujeron procesionalmente 
a hombros cual hlc'eron en 
1939 desde el cementerio de 
Alicante hasta el monasterio 
escur ¡álense.

En la trágica danza que Es­
paña s’gue bailando sucédense 
singulares contrastes. Lo na­
rrado ocurría el 30 de marzo 
y su pompa contrasta con un 
curioso suceso reg'strado en el 
mismo Escorial días antes, 
cuando fallec'ó allí, a los se­
senta y tres años de edad. Be­
nito del Campo, escondido en 
la casa que habitaba con su 
esposa y su hijo desde que los 
facc'osos invadieron aquel pue­
blo. La furia con que se entre­
garon a bárbaras represalias 
los triunfadores quienes co­
menzaron por matar al alcal­
de socialista, Vicente Carrizo,

Supremo para procesar a mi 
corralgionario Juan Lozano 

diputado por Jaén e ingenie­
ro de Caminos, y a Primo de 
Rivera, ambos por el delito 
de tenencia Ilícita de armas.

En el seno de la Com.sión 
de Suplicatorios, únicamente 
desaprobó el otorgamiento de 
la venia parlamentaria para 
procesar al Jefe de Falange 
el socialista Andrés Manso. 
“Mostrándose d i s conforme 
con el dictamen —dice 
este documento—, el señor 

Andrés Manso se reserva su 
libertad de hacer uso de ella 
en la forma y momento que 
est'ms oportunos". Pues bien, 
Andrés Manso, abogado fi­
guró ei.tre las pr. meras per­
sonas que en Salamanca su 
ciudad, asesinaron los fálan- 
g.stas. Y Juan Lozano, con­
sorte de Primo de R’vera en 
la persecución que contra am­
bos decretó el Gobierno del 
“bienio negro" fué fusilado 
en Valladolid apenas llegó a 
dicha ciudad la noche del 17 
de ullo de 1936.

.¿Estarán los restos de mis 
amigos Andrés Manso y Juan 
Lozano entre los montones de 
huesos humanos acarreados 
hasta Cuelgamuros como re­
lleno? La ignominiosa muerte 
que se les aló, sin mediar lu­
cha alguna, pinta el odio cie­
gamente desatado en España 
durante casi tres años años...

En el salón de sesiones me 
encargué yo de impugnar el 
dictamen referido. “El señor 
Prieto —d jo Pr’mo de Rive­
ra como generosa retribución 
a mi actitud— que, en una 
no todavía larga, pero sí ac­
tiva vida de Congreso, se ha 
ejercitado en todas las artes 
menores des parlamentaris­
mo, se sabe dar el lujo, no 
asequible a todos, de usar 
algunas veces las artes ma­
yores, de adoptar actitudes 
estét cas de la mejor clase y 
en muchas ocasiones, por el 
camino de esas actitudes es­
téticas, llegar a’ algo que va­
le más que ellas: a una pro­
funda y auténtica emoción 
humana. Yo faltar’a a mi 
prop a autenticidad si en es­
te instante no empezara, con 
toda la sinceridad de mi al­
ma, dando gracias por su ac­
titud al señor Prieto. Tal vez 
haya s’do la sección un poco 
dura para alguno —si es que 
existía— que imaglnasae que 
la entrega mía a los tribuna­
les iba a serv r como cucha­
rada de azúcar que atenuara 
la amarga píldora inferida a 
la minoría social sta al con­
ceder el suplicatorio del se­
ñor Lozano. La minoría so­
cialista ha tenido at buen 
gusto de rechazar esa cucha­
rada de azúcar y yo no pue-

do menos de agradecerlo muy 
de verdad. Como, en real daa, 
después de lo que ha dicho 
el señor Prieto, yo no tendría 
apenas que defenderme sino 
recordando al señor presiden­
te de la Cornalón que la teo­
ría del señor Prieto en mate­
ria de suplicatorios es la ver­
dadera y no la suya; como 
no tendría ya casi que defen­
derme, me va a permitir ei 
señor Prieto que recoja algu­
nas de las advértenc as y de 
las insinuaciones que me ha 
hecho, en parte con m nos 
justicia que en 1® actitud 
fundamenta! de su Interven-

Le insinué que, a fuerza de 
romantic'smo y gestos teme­
rarios, guiaría a sus secuaces 
Por el p«‘ groso camino de la 
violencia. "Yo —me replicó- 
no soy absolutamente como el 
Señor Prieto imagina, ni un 
sentimental, ni un romántico, 
ni un hombre combativo, ni 
siquiera un hombre valeroso, 
tengo estrictamente la dosis 
de valor que hace fa'ta para 
evitar la ind gnidad; ni más 
ni menos. No tengo, ni poco 
ni mucho, la vocación comba­
tiente, ni la tendencia al ro- 
m-anticismo, al romanticismo 
menos que nada, señor Prie 
to".

Pero José Antonio no se co-
nocía b'en autorre-
trató mal. Lo prueba el hecho 
de que, tomando su nombre 
invocando su doctrina —algo 
vaga, aunque él creyese lo con­
trario—, y queriendo imitar su 
ejemplo, prodúlose en Espa­
ña la mayor ola de violencia 
que haya cónoc'do nuestra 
historia.

Primo de Rivera, no con. 
forme con las pa'abras ame. 
bles que entresacó del discur­
so —cuyo téxlo taquigráfica 
aparece inserto en sus ‘'obras 
Completas’"—, t e r m nado «I 
debate y concluida la vota­
ción, que le fué tan adversa 
como a Juan Lozano, vino 
hasta mi encaño. donde, es 
trochándome 'a mano, me rei­
teró su graftud y pronuncio 
en voz alta duros vituperios 
para los diputados d?rech's. 
tas que,, contra él. habían uni­
do sus votos « ‘os del lerrou- 
xtamo. Fue esa la única, vez 
que hablé con José Antonio.

Mi discurso en Cuenca
Cuando se fusiló a Primo de 

Rivera, el comandante militar
de Alicante, Sicario,
se hizo cargo de cuantos efec­
tos había en la celda de] eje­
cutado y me los mandó. Esta­
ban conten'dos en uní male-

cortes de periódicos • bastan, 
tes manuscritos, incluido el 
testamento del que remití co. 
Pia a los albaceas, Ralmündo 
Fernández Cuesta y Ramón 
Serrano Suñer.

Había también copia de un 
artículo suyo, titulado “Prie­
to se acerca a la Falange’’, en 
el que, comentando mi dis­
curso del 1’ de Mayo de 1936, 
en Cuenca, decía;

“El discurso del tribuno so­
cialista se Pudo pronunciar, 
casi de la cruz a la fecha, en 
m mitin de Falange Españo­
la. Algunos párrafos, párrafos 
enteros, me han creado el es­
píritu como encuentros felices 
con viejos amigos que uno ha­
bía dejado de ver. Aquí, en 
mi celda, tengo la colecc’ón 
del semanario “Arriba”, don­
de está impreso el texto l;te. 
ral de los d scursos pronun. 
ciados en actos de la Falan­
ge. Es un de‘elte comprobar 
cómo frases casi textuales 
nuestras y sobre todo pensa- 
m’entos característicos han 
sido trasplantados al discur­
so del orador de Cuenca”. E! 
articulista, a fin de demostrar 
esa ident’dad de fen'am en. 
to, va reproduc'endo frases y 
extractando párrafos de aque­
lla oración mía. para excla­
mar luego; “¿Qué lenguaje es 
éste? ¿Qué tiene esto que ver 
con el marxismo, con el ma­
terial histórico, cpn Amster- 
dam ni con Moscú? Esto es 
preconizar exactamente la re­
volución con sentido naco, 
nal. La revolución nacional. 
La de la Falange. Y hasta con 
'a cruda desea lificac ón de la 
España caduca que la Falange 
fulm’nó muchas veces’’. Para 
probar la s’m'litud del len­
guaje, Pr mo de Rivera termi­
na exhumando palabras suyas 
pronunciadas el 19 de mayo en 
1935 en el Cine Madrid.

En 1938. cuando, ya libre de 
la« responsabilidades de Go­
bierno, tuve tiempo de leer el 
artícu'o escribí; “No es aho­
ra propósito mío analizar si 
son reales o aparentes las co. 
Incidencias apuntadas por el 
fundador de Falange. Me li­
mito a consignar que nada 
nuevo dije en Cuenca. Preci­
samente lo que Prmo de Ri­
vera copia de mi discurso con 
más fruición es un pasaje en 
el cual repetí a*go que hube 
de proclamar tres años antes 
a orilaa del Guadiana, al 
inaugurar como ministro tas 
obras del pantano de Cijara. 
(El Pantano clave des deno. 
minado P'an Badajoz de que 

< tanto se vanaglor’a ei régl- 
men franquista, pese a que no

Don Angel Ossorio y Gallará®
Cumplióse él 19 de Mayo último un niievo amversarrt* de 

la desapariaóa de una de-las más relevantes peísonalidades dei 
exilio republicano, el ilustre don Angél Ossorio y Gallardo.-

Todos Ies años recordamos esta triste fecha. en la que tas- 
'oímos de registrar una pérdida dolorosísima para la colectividad 
española republicana de la Argentina. - f ' .

Fué, en efecto, especialmente sensible para nosotros el deceso 
de esta insigne figura. Don Angel vino a la Argentina en plena 
guerra, para hacerse cargo de la representación diplomática de 
la República Española en circunstancias extremadamente legra- 
tas, cuando una propaganda artera había logrado crear uta am­
biente sumamente adverso para nuestra causa. Pero la energía 
y la dignidad con que el doctor Ossorio supo desempeñar su 
elevada y difícil misión restableció en todo lo posible la verdad 
de las cosas y permitió mantener la representación republicana, 
sin menoscabo alguno.

En los años siguientes, cuando España había caído en poder 
de la traición impulsada por nazis y fascistas, don Angel Ossó- 
rio figuró en la vanguardia .de la difícil lucha por la reivindi­
cación de la causa republicana. Su consejo, su palabra, su ejem­
plo de firmeza y consecuencia fueron el mejor estímulo para 
todos.

Recordamos su memoria ilustre con veneración y afectó, y 
sentimos renovado el dolor por su llorada desaparición.
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la, figurando entre ellos va- h zo sino retrasar su construc- 
rlas prendas de ropa interior, c.'ón). El lector encontrará en 
vn “mono' . umu- gafas, re- el discurso de Cuenca ideas

expuestas en Torr®lodones el 
6 de agosto de 1933, que repe­
tí, cas: con las mismas-pala­
bras, er p de mayo de 1936. 
No pudo, pues, haber de mi 
parte el trasplante que Primo 
de Rivera me atr buye. Lo na­
cional ha sido siempre musa 
de m¡ propaganda y de mi 
conducta, de todos mis actos. 
Si se quis'era encontrar ante_ 
cedentes más lejanos, podría­
mos, pasando Por mis campa­
ñas parlamentarias, retroce, 
der hasia los albores de mi 
vid», pública, citando e egldo 
d'Pu'ado provincial de Vizca. 
ya. comenzó mi zarandeo Por 
tribunas de teatros, Plazas y 
praderas. Recuerdo un mitin 
que, con motivo de las e’ec- 
ciones edilicias, se ce‘ebró el 
año 1911 en el frontón de Oi- 
tuella, donde fue tema de mi 
disertación el encadenamien­
to armonioso de las activida­
des municipales, nrov ocíales 
v n-.cionales para señalar a 
los representantes socialistas 
sa'dos de los cómicos el de. 
ber de defender los Intereses 
del respectivo sector local o 
regional sin otras limitacio­
nes que las impuestas Por el 
supremo interés de la Patr a. 
Y entonces no había nacido 
Falange Española y José An­
tonio Primo de Rivera conta­
ba sólo ocho años '.

Y agregué: “Acaso en Espa­
ña no hemos confrontado con 
serenidad las respectivas Ideo­
logías para descubrir las coin­
cidencias, que quizá fueran 
fundamentares, y medir las 
divergencias, p r o b abísmente 
secundarias, a fin de apreciar 
si éstas valían Ja pena de 
ventilarlas en el campo de ba- 
taíla".

Desde luego, Primo de Ri­
vera no cuidó de confrontar 
sus ideas con otras muy ante- 
r'ores, creyendo las suyas en­
teramente originales. También 
presentaba como original el 
procedimiento para Implantar­
las, fiel trasunto del fascismo.
Un documento profético
En la soledad de su celda 

alicantina, José Antonio trazó 
un programa —el último, cu-

obl'gó a Benito a esconderse, 
para lo cual, habilitó debaje 
de la escalera un n’cho, don 
de se metía por la noche para 
dorm.r y por el día, como sa­
bandija al oir pasos, si llega-' 
ban visitas. Hace c neo añes 
contrajo matrimonio su hijo y 
la nuera fpé fiel parfíc'pe del 
secreto. La mujer de Benito' 
murió una semana antes que 
éste. Ben do no pudo soportar 
et nuevo Infortunio que Venía 
a añadirse a una terrible re- 
elus’ón de ve'nte años, los mis­
mos que permanec’ó frente al 
altar mayor del cercano mo­
nasterio el cadáver de José 
Antonio Pr mo de Rivera.

Ante el sacrificio de «SP dos 
vidas, una n’mbada por la fa­
ma y otra envuelta en el anó- 
niríro, cabe preguntar ¿para 
qué? interrogar ón con la cual 
rotuló sus memorias de com­
batiente desengañado o! coro­
nel Ansaldo. Sí; ¿para qué ese 
sacrificio y el de tantos miles 
y miles de españoles?
Recuerdo . de una sesión 

Parlamentaria
Sólo una vez crucé la pala­

bra con José Antonio Primo 
de Rivera: el 3 de junio de 
1934 en el Congreso. Aquella 
tarde la Cámara aprobó dos 
suplicator.os des Tribunal

IH DE UN EMBAJADOR FRANQUISTA EN EE PARAGUAY
Am'gos de Asunción nos dan " 

cuenta de las fechorías que 
en la capital paraguaya está 
perpetrando uno de los más 
tín'cos exponentes del régimen 
franquista, el audaz trepador 
y despreocunado tránsfuga 
Ernes‘0 Giménez Cabañero

Las gentes de su generacón 
recuerdan que se aló a cono­
cer con un libro sobre sus ex­
periencias como soldado en 
Marruecos, libro que le valló 
una condena de los tribunales 
militares y le obl'gó a exilarse. 
de España. Luego se hizo re­
publicano e incluso aduló ó 
don Manuel Azaña de manera 
poco digna. Como no pudo 
.■ónseguir cuanto -pretendía, 
¿lió el salto hacia el fa'angts- 
mo. donde encontró campo 
propicio para Ta mejor expan­
sión de sus bajos instintos y 
la sat’sfacción de sus afanes 
de medro y exhib’cionlsmo.

Entre los puestos que le fa­
cilitó el rég mon franquista, 
está el de agregado cultural 
en la Embajada de Franco en 
el Paraguay. Nuestros corres­
ponsales en Asunción nos di­
cen que. en el desempeño de, 
esas funciones, Giménez Ca­
ballero “rebazó todos los lí­
mites Imaginables del ciás.co

Provoca el descrédito y desprestigio para 
el buen nombre español.
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rastrare» “chupamedias” y con- 
siíruió/que Stroesner y Rome­
ro Pereira, jefes de Ja sitúa 
clón en el Paraguay, solicita­
ran personalmente de Franco 
el nombramiento de embaja­
dor ten Asunción”.

A su llegada como embala­
dor —agregan— Gimnez Ca­
ballero proslgu'ó "cepillando" 
a diestra y s nlestrá á cuantas 
personas pudieran serle útiles 
para sus planes.

Como debía tanto a la dic­
tadura paraguaya, tuvo que 
manifestarse abiertamente en 
favor de la t ranía y des ré­
gimen colorado, en una forma 
vergonzosa. Su presentación 
de credenciales es un docu­
mento sin par, que inició una 
actuación que todos califican 
de grotesca falsa y encami­
nada al logro de venta Jas . eco­
nómicas personales.

Cuantos -lo tratan, se dan 
cuehta inmediatamente de 
que es un ind.viduo Incapaz 
para la diplomacia, fanático 
defensor de las dictaduras y 
siempre con el ojo bien abier­
to para extraer provechos per­
sonales, Se dlst ngue, además, 
por una carencia completa de 
tacto y de educación. En las 
reuniones sociales a que acu­
de escandaliza a fes damas 
con chistes procaces.y.grose- 
rlas intolerables. En las fies­
tas trae da en la embajada, ja 
EMM dé Igual modo. Hasta

su manera de bailar es propia 
de un chulapo de los barrios 
bajos de Madrid.

Para sus combinaciones “fí- 
nanc eras”, se ha asociado 
con un pariente del triste­
mente famoso Arburúa, el ex- 
minlstro franquista que supo 
amasar una de las mayores 
fortunas que actualmente hay 
en España. La oficina de lo» 
émulos y secuaces de Arburúa 
está »I lado de la embajada. 
En realidad, forman una mis­
ma cosa. No es necesario de­
cir que utilizan la valija ñl 
plomát ca y la Influencia de 
la embajada para sus “nego­
ciados”.

Así, cuando el vapor “Ine’ 
llegó sin documentos al puer­
to de Asunción, bastó una ga­
rantía de Giménez Caballe­
ro para que las 500 toneladas 
de sal “simbólica” que traía 
pasaran directamente al mer­
cado. La venta de ocho em­
barcaciones al Paraguay fué 
realizada por mediación tam­
bién de este embajador fran­
quista y con su cuenta y ra­
zón. _ ,

La . ooleotlvidact española 
anhela hacer algo para poner 
coto a tanta rapiña y tanta 
desvergüenza. Hasta ahora, 
han sido muy contados qule- 

■nes han podido hacerle fren--

yo manuscrito poseo—, al que ’ 
precedían atinados vaticinios.

¿“Qué va a ocurrir —se pra- 
guntaba— si ganan Fes subía- 
vados?”. A continuación ÍM 
su propia respuesta: “Un gru­
po de generales de honrada 
intención, pero de desotadora 
mediocridad política- Puros tó­
picos e'ementalcs. (Orden, pa- / 
ciflcac ón de los espíritus..). 
Detrás: 1) el viejo carlismo ' 
Intransigente, cerril, antipáti- . 
co; 2) las clases conservado­
ras, interesadas, cortas de vis­
ta, perezosas; 3) el capitalis­
mo agrario y financiero, es . 
decir: la clausura en muchas 
años de toda posibilidad de 
edií.cac ón de la España mo­
derna; la falta de todo sentido 
nac onal de largo alcance. Y, 
a la vuelta de unos años, co­
mo reacción, otra vez la revo­
lución negativa.” Convenga- . 
mos que se quedó muy corto 
en sus negras profecías.

Como salida única, proponía 
“la deposición de las hostiliza- . 
des y el arranque de una épo- 
ea as reconstrucción política 
y eoonóm-iea nacional, sin per­
secuciones, sin ánimo de re­
presalias, que haga de España 
un país tranquilo, libre y ata- , 
reacio”. -

i Sin persecuciones! ¡Sin^ání- 
mo de represalias! Diez «Sos 
después de finalizar nuestra '. 
guerra, continuaban én plena - 
actividad las brigadas polítl- 
cosociales de guaj-dias y poli­
cías, compuestas por grupos 
de verdugos que adiestrara lá 
Gestapo. Una de esas briga- i 
das recorrió pueblos hulleros 
de Asturias, sacando de sus 
casas a trabajadores de signi­
ficación soc'atlsta y, atrailla­
dos como perros, se los llevó 
hasta la boca de profunda si-' 
ma que en la comarca llaman 
Pozu Fumeres. Teniéndolo? 
bien amarrados entré sí y 
agrupados al borde de la hen­
didura, los asesinos “político- 
sociales" les empujaron hacia 
ella.

Fuéronse rozo abajo los pri- 
Lioneros, prorrumpiendo en 
alaridos al chocar contra las 
paredes de piedra. La brigada 
quedóse varios minutos aguar-

so de las Heras del Colegí® 
de San José, x rec'entemen’e 
fué trasladado a España, de 
manera repentina. También 
otros padres del Seminario 
Metropolitano, españo'es todos 
ellos están siendo víctimas 
de las intrigas de G.'ménea 
Caballero. No obstante, el es­
cándalo está adquiriendo ta 
les proporciones y desprestigia 
tanto al buen nombre espa­
ñol, que parece a punto de 
romperse el fuego de ' una 
manera decidida, a fin de po­
ner término a las “hazañas" do 
íste comediante sin escrúpu- 
'Os, únicamente preocupado 
por llenar la bolsa y darse 
corte.

Quienes conocemos al t'po 
desde hace muchos años, más 
de treinta, no nos sorprende­
mos ante eSos hechos que nos 

“comunican desde I» capital 
paraguaya. No cabía esperar 
otra cosa de quien tiene ppr 
norma Invariable el olvido de 
las más elementales normas 
de la corrección y ha procedi­
do s’empre sin otro norte que 
él provecho personal. Se ex­
plica perfectamente, pues, que 
el régimen franqu’sta lo cuen­
te entre sus dignos represen­
tantes en el extranjeró.

aún salían angustiosos gritos, 
ayer de dolor. Varios despe­
ñados amortiguaron sus Mi­
ps» con cuerpos do compaña-: 
ros. (Ah, pero, los vardugos 10 
tenían todo previsto! ArtOf®» 
ron por la abertura varios Tñ- 
Jones de gasolina destapados, 
y tras éstos lanzaron teas en­
cendidas. Pozu Fumeres Hu- 
minóse cch vivo resplandor, al 
que siguió dínsa humareda. 
Después, nada; silencio.

No puedo crear que -José 
Antonio Primo de Rivera, al 
que no eximo de responSablHr: 
dad en la hecatombe de HS* 
paña, fuese capaz do dispo­
ner, aprobar o consentir sal­
vajada como la de PozúFu- 
meres. Era hombre dé, cora-
rá su compañero de túmulo 
en cuelgamuros, José Antonio 
ha sido condonado a una com­
pañía deshonrosa; que cierta-­
mente no merece, en el Valle 
de los Caídos. Se le deshonra 
asociándolo a ferocidades -y 
corrupciones ajenas. ,;

Conste, además, que hay 
otros caídos en profundidades’ 
mayores: los mineros asturia­
nos carbonizados en un abis­
mo, por orden o, al menos, 
son aquiescencia del gran usu­
fructuario de la Victoria quq 
no repara en explotar a vivos., 
ni- a muertos........... ...  “ I" “i
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LA ü. G. T. SECCION DE MEXICO, DESEA
MANTENER INCOLUME EL PACTO DE PARIS
General <le Trabajadores de España y ba deliberado 
sobre la altitud que deberá mantener en el Congreso 
que ha sido convocado para el próximo mes de Agosto

asuntos, v entre ellos el relativo a la posición de la gran 
Central sindical frente al trascendental problema del 
suturo régimen político para España.

Con gran satisfacción podemos informar que se 
alindo mantener en toda su integridad el pacto de Pa­
rís; o sea. no aceptar en modo alguno la pretensión de 
«pie sea instaurada la monarquía, ion o sin legitimación 
poste, ior mediante consulta popular. De esa manera se 
«ierra el paso a toda componenda con los monárquicos, 
«orno es obligado en quienes posean un mínimo de es*

documento, con lo cual las 
fuerzas genuinamente republi­
canas hicieron una propues­
ta que no ha sido aceptada 
ni contestada por los elemen­
tos no republicanos a quienes 
en realidad iba dirigida. Hay, 
pues, unanim dad absoluta por 
parte de un bando y silen­
cio —silencio relativo— por 
parte del otro. Decimos silen­
cio retal vo. porque, aunque 
cuidando de no dirigirse a los 
aulores de nuestra proposición 
V sin aludir, a ésta, han so-

'adamente algunas
voces s gniticativas.

Los monárqu’cos patrocinan
para ocupar el trono 
abandonó Alfonso XIII,

E1 a< nenio aprobado por la Sección en México <le

"En febrero de

samen'
coincide

da Res-
Federa I, 
Vasco.
Vasta. 1

lumen y para evitar 
taques e Impugna -

dijeron—:

Nnmonal del Trabn-

«Jores Vas os, la denomin: 
Dec n’ación de Paris, en 
cual se examinaban lies

que padece España se recreó

represalia
modo de sustituir el rég men 
franquista. Acerca de dhhas 
tres hipótesis, se prununcia-

Se transcriben seguidamen­
te las principales manifes'a-

lar ios.
ma de gobierno que haya de

Paris y se agrega: -
En los tres largos anos 

co' lados desde la Declaración 
de París, ¿qué hechos suscep-

heredero de éste, Juan de 
Borbón y Battenberg. Luego 
la voz más autorizada en el 
campo monárquico es la del 
propio pretendiente. Este, que 
ya en diversas ocasiones se 
había manifestado partidario 
de los principios del “Glorioso 
Movimiento”, o sean los de 
Falange adulterados por Fran­
co, acentuó su tendencia ab­
solutista al recibir en Estoril 
a nutrido grupo de carlistas, 
ante quienes, en discurso es- 
cr.to, les comunicó solemne­
mente su adhesión a las doc­
trinas, de neto anticonstitu- 
c onal smo, que desde hace si­
glo y cuarto vienen figurando 
«orno lemas en las banderas de 
aquéllos, comunicación que 
después n iteró al aire libre, 
junto a fa gruta de Lourdes, 
locado con la bo na emblemá­
tica que también lucían sus 
nuevos y cerriles adeptos. Por 
este lado, nos encontramos 
dentro di la hipótesis pr me­
ramente examinada en París: 
la monarquía sería instaurado 
sin previa ni posterior consul­
ta y con un estatuto equ va-
no a una Constdtuc'ón.

terior consulta al país. Los fir­
mantes riel documento de Pa ■
“Quede bien c'aro que nos­
otros no prestaríamos nuestra 
«quiescencia a semejante hi­
pótesis ni, por lo tanto, nos 
implicaríamos o nos compli­
caríamos en su desarrollo ".

Como segunda premune ón se 
presentaba que la forma de 
gobierno, aunque impuesta ‘ de 
sacio”, seria posteriormente 
legitimada mediante consulta 
ai país Los firmantes ¡a re-

limitándose. según pa-.

red'do a Franco quo entronice 
al nfant- Juan. Tal solicitud 
entraña la supresión de todi 
consulta previa al país. Nin­
guno de los suscitantes ha 
prom Hilo consultas posterio­
res. en fas que se reserve a 
la nnc ón “papel tan poco ai­
roso cim 1 el de legitimar la 
forma de gobierno impuesta

de facto”. Pero, aun cuando 
los aludidos grupos abogaran 
por la legitimación posterior 
—y ello parece improbable, 
dado eí criterio de su rey y 
señor—, nos "encontraríamos 
dentro de la hipótesis que en 
segundo- lugar analizaron los 
pactantes de Paris y en cuyo 
desarrollo no se quieren impli­
car ni complicar.

Cualquiera inclinación ha­
cia una de tales fórmulas, 
unánimemente rechazadas, 
equivaldría a romper el pacto, 
y la Unión General de Traba­
jadores quiere mantenerlo in­
cólume, sin variación alguna, 
porque la única forma de go­
bierno dignamente adm sible 
es la que elija el pueblo me­
diante plebiscito y bajo aque­
las garantías que detalla el 
documento de 1957.

En el tiempo que media des­
de febrero de dicho año hasta 
hoy, el problema español ha 
ten'do en el mundo amplias 
repercue ones, motivadas por 
rachas de detenciones que 
Franco decretó entre elemen­
tos disconformes con su régi­
men, especialmente entre hom­
bres de significación sindical, 
repercuciones de que se hicie­
ron eco importantes d arios 
de Europa y América, qu'enes 
pusieron dé relieve la cons­
tante agitación de obreros y 
estudantes, los dos sectores 
más activos en la protesta 
contra el régimen.

El clamor universas de re­
pulsa fué más denso que nun­
ca. y Franco acusó el golpe 
al lanzar un libelo, de muy 
costosa edición, pretend en.lo 
justificar esas detenciones que 
achacaba a una maniobra sub­
versiva, en 1® cual, segú i él. 
estaban incursos intelectuales 
d stlnguidís mos y obreros 
manuales, pues a ambas ra­
mas pertenecían sos compren­
didos en las redadas policía-

Con inmensa satisfacción ha 
registrado la UGT que sileran 
voces descollantes en el indig­
nado clamor las de la Federa­
ción Americana del Trabajo y 
el Congreso de Organizaciones 
Industriales con motivo de ha­
berse retín'dos en San Juan 
de Puerto Rico su Consejo 
Ejecutivo, representando a cá*

España,

>a del referi- 
Por parte de 
s de dentro de

torce millones de obreros de 
los Estados Unidos: la Confe­
deración Regional Interameri­
cana de Trabajadores que en­
globa a dichos sindicatos nor­
teamericanos, a los de Canadá 
y a muchos más de la América 
latina, y la Confederación In­
ternacional de Organizaciones 
Sindicales Libres, que reúne, 
en cifra colosal de afiliados, a 
las que con ese carácter exis­
ten en el Continente america­
no y en las restantes partes 
del mundo. Esa form dable 
explosión de solidaridad pro­
letaria nos ha conmovido pro­
fundamente, revelándose, ade­
más. que no estamos solos, que 
nos acompañan muchedum­
bres de camaradas en todo el 
orbe. La Confederación Inter­
nacional de Organizac iones 
Sindicales Libres había, con 
mucha anterioridad, patroci­
nado nuestra fórmula plebis­
citaria.' ¿Por qué no aprove­
char las lecciones que se des­
prenden de tan alentadores 
mensajes?

Dentro del Pacto de París y 
sin menoscabarlo, cabe otro 
pacto sindical que aglutine a 
las fuerzas obreras españoles 
deseosas de acabar con el fran­
quismo. La Unión General de 
Trabajadores y la Confedera­
ción Nacional del Trabajo son 
las entidades más poderosas 
entre cuantas autorizaron la 
Declaración de París. Ambas 
preconizaron hace más de una 
década el plebiscito como pro- 
cedmiento para instituir de­
finitivamente la forma de go­
bierno. Su adhesión a esta 
idea no puede ponerse en du­
da. Para ayudar a realizaría, 
y moviéndose exclusivamente 
dentro del campo que les es 
propio, podrían ambas organi­
zaciones hacer mucho más que 
todos los restantes signatarios 
del convenio de 1957. Es evi­
dente la conveniencia de una 
alianza sindical antifranquis­
ta, ya que de momento resulta 
imposible fundir en una sola 
aspiración, aunque sea tan 
elemental y lógica la del ple­
biscito, a todos Jos elementos 
antifranquistas. Aquellos que 
déntro del monarquismo pare­
cen pronunciarse contra Fran­
co, oponen la barrerá del régi-

itiiiiiiiiiiiiiiTemas eternos isiiimiitiitiiiiiiiiiiiigiitHiiiiigiitniitHiiiieHiiiiioiiiigiiiiiiiiiiiiii.

chazaron El Universo Es un Pañuelo
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por ellos represen-
vuelto a colocar sobre <*1 tapete los

Homenaje a los Viejos Exilados
fíolcs, w

celebraba.

Ambrosio
habló

Repúbica ,

pañeriMno entre los dernóc 
tas exilados

del (V anisó

c a lista Obra re

rnmediaia. Ha sido la física nuclear, tan apegada al 
estudio de la mateiia tangible y mensurable, la que nos

hujuietuí u<>s acerca de la magnitud, e lorigen y el des-

paraguaya, y la 
rea Marre (,r¡1 
gen CMWiñul

En tiempos de Moisés — si 
es, que Moisés existió realmen­
te mi algún tiempo , el Uni­
verso era una especie de choza 
montaraz, de cuyo techo fol­
gaban sinas lampailtas, las es- 
Helias, colocadas allí para 
alumbrarlos por u-i Dlos-ífe. 
névolo, aunque * "VéCerTam 
b én malhumorado, y que es­
taba de tal modo pendiente de 
nuestros actos, que apenas nos 
dejaba respirar.

A pa 11 Ir de Copérnlco. el 
Universo se engrandeció d»
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dejó dé ser el centro del Coa 
idos para convertirse en un 
granito insignificante de la 
polvareda universal. Se puso 
en boga el pensamiento de quo 
nuestro planeta desaparecerte 
cualquier día, como una hoja 
seca, sn dejar huella alguna 
de la tragedia humana, aun­
que muchos hombres siguieron 
pensando que Dios salvaría a 
nuestra especie de la calis, 
trofe cósmica. Al final de esta 
evolución ideológica aparece 
Heidegger, dictándonos que los 
hombres son unos blchltos la­
mentables, surgidos por gene­
ración espontánea en el lodo 
del barranco terrestre, y de 
los que ninguna Inteligencia 
Superior Be preocupa en lo 
mas mínimo.

Los sabios de la Física Nu­
clear nos dicen ahora que, en 
muy breve plazo, el hombre 
podrá pasearse por toda la li>. 
mensldad del universo, como 
Adán «e paseaba por los jar­
dines , del Edén, yunque con

menos tranquilidad, natural* 
m e n t e. pues desde entonces 
acá liemos devorado muchas 
manzanas prohibidas. El caso 
es que el hombre vuelve a 
sentirse dueño—de—la-JSat.uia- 
leza y no arrinconado en uno 
de sus estercoleros corrupti­
bles, como los “héroes" de 
Beckett; y uno ve -ahora que 
aquel sueño Juvenil de nues­
tro Ramón y Cajal, según el 
cual, el hombre sería capaz, 
tal vez, de sobrevivir a la di. 
solución de nuestro Sistema 
planetario, no era tan desati­
nado como el propio Cajal 
pensaba en su vejez.

Porque los sabios nucleares 
nos aseguran que, en unos po­
cos años, podremos volar — 
casi a la velocidad de la luz- 
no ya fuera de nuestro slste

planetario, incluso

co de su historia, semejante 
al que sucedió al descubri­
miento del fuego. Algunos an­
tropólogos encuentran casi in 
explicable que el hombre pu­
diera sobrevivir a las primeras 
hogueras Incontroladas. ¿Po. 
drá sobrevivir ahora « las pri­
meras explosiones nucleares? 
“That is the questlon”, como 
diría Hamlet, porque también 
se trata aquí de ser o no ser.

Algunos críticos superficia­
les, del tipo del doctor JIvago, 
se lamentan de que uno qo 
preocupe de estas cuestiones 
supraestelares, porque qu'sie 
ran que uno se ocupara soja, 
mente de Jos asuntos caseros, 
por ejemplo, del estado de la 
estatua de la Cibeles. Esos 
críticos no se dan cuenta de 
que la supervivencia de Ja es­
tatua de la Cibeles depende 
hoy de lo que se está traman­
do en los laboratorios de Moa- 
cú y de Washington, y en Jo?; 
ministerios de la guerra de 
esas dos grandes urbes. Yo no 
creo que exista hoy n'ngún 
problema más urgente, ni más 
interesante, rara la ClbeJes y 
para cualquier otra • estatua, 
de piedra o de carne y hueso, 
que el de saber si se podrá 
evitar realmente la guerra 
atómica. Volveremos en otro 
artículo sobre este tema, que 

es a la vez actual y eterno.

Nuevas Detehcioi 
de Estudiantes

. .MADRID. (O.P.E.). - i 
Han sido detenidos Yo. I 
más Llorens Seira, estu. 
diante de Filosofía; C¿. 
sar Cimadevilla, de inge­
niero de caminos; Agt^ 
tín García León, d| 
Aduanas, e Isabel Mu­
ñoz. También ha sido I 
detenido Mariano-Ytu-.l 
bio, recientemente cotí, 
denado a dos años de | 
prisión y amnistiado. |

F.iten

Según noticias de Va-1 
lencia, en aquella ciudad i 
han sido también dete­
nidos ocho estudiantes. •

men en forma que nosotros no 
podríamos saltarla sn perder 
nuestro decoro y sin compro, 
meter nuestro porvenir -

si la unión política an­
tifranquista no es ahora ha-.' 
cederá .preséntase fácil 
unión sindical contra Franco'. 
Dentro del sindicalismo no tie­
nen —jamás lo tuvieron_  
menor predom nio ios monár- 
qu eos, ni siquiera en los sindi­
catos confesionales, ciertamen­
te minúsculos si se ]es com­
para con los gigantescos agru­
pados en la UGT y la CNT En 
el terreno sindical no surgiría' 
como obstáculo infranqueable 
la barrera del régimen que en. 
el terreno político se levanta 
insensatamente, sin advertir 
que la monarquía acaso nos 
condujera a una nueva guerra 
civil si la mayor parte dei pue­
blo la repudiara.

En cónsecuenc'a de lo ex­
puesto, el Cong.eso acuerda;;

>’— Aprobar el acto de Ja’ 
Comisión Ejecutiva suscribien-: 
do en febrero de 1957 Ja De-i 
ciaraclón de Paris. -

2’ — Ratificar en sus pro­
pios términos, s'n modificacio­
nes de ninguna clase, dichá* 
Declaración, por acom 
perfectamente al punto de_vis-í 
ta de la UGT, trazado en va­
rios Congresos.

3» — Disponer que la Comi- 
s ón Ejecutiva, s'n dejarse in-' 
fluir por el recuerdo de varias 
frustraciones, nerocle con los” 
e’ementos directivos de I» CNT- 
un entendimiento entre ésta V- 
la UGT para coordinar en la? 
esfera sindical Jos esfuerzos do’ 
la lucha contra Franco. l

4’ — La UGT que, por «Im!»J 
litud ideológica y volumen 
numérico, da preferencia éffí 
tratos iniciales a la CNT, ex<® 
pondrá desde el .primer mo-I 
mentó a los directivos de «tg,-^ 
su déseo de que el proyectadlo A 
entendimiento abarque, para 
hacerlo más eficaz. a otras o»'; 
ganlzaclones snd'cales dis­
puestas también a combatir ;< 
contra Franco. 4

5? — Si se consigue tal en- í 
tendimieñto, del que debe seífí S 
base fundamental una alianzas 
UGT-CNT, nuestra Comisiónij 
Ejecutiva quedará facultad^ 
para figurar en un Comités 
Central de Coordinación Sin- § 
d'cal y podrá crear los orga- H 
nlsmos subordinados a dicho J 
Comité que éste considrase ne- i 
cesarlos. X

6’ — SI la CNT reputara lf 
oportuno ,a efectos de míe se U 
intensifique Ja sm.ua i ida d .,' 
mund'al con el Comité de Oo:”s® 
ordenación, solicitar el 'vtzsMW 
en la Confederación Interna- VI 
ctonal de Organizar'ones Sin- K 
dlcales Libres, la UGT influí* / 
rá, como afiliada a dicha Con­
federación. para <iue el ingreso 
sea concedido sin demora. ;;

7’ — La Com'sión Ejecutiva 
someterá a examen del Con- 
se jo General las díficiutadoL 
que puedan-oponerse «1 cuna- 
pllm ento de estos acuerdos, ; 
pero proseguirá con cutera H- ■ 
bertad la negociación para:;;::, 
cumplirlos si no surgiesen obs- T; 
tá culos que la esto-taran. <

8? — Ninguno de estos acuer­
dos, compatibles con la con* f 
t'nuac'ón de la UGT en e) t 
Pacto de París, podrá ser al- .L: 
teredo sino por resoluciones ¿ 
de otro Congreso iiaiaimente t ;: 
soberano, debiendo convocarlo 
la Comisión Ejecutiva con 
presteza si en España surgle* 
ran sucesos que justificaran. \ 
el análisis de nuevas situado- .;
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más allá de nuestra galaxia 
de la Vía Láctea. Dentro d<* 
muy poco podremos decir — 
como ya Hedamos de una 
gran dudad, cuando encon­
trábamos en ella inesperada, 
mente a un viejo amigo— que 
el Universo es un pañuelo.

Pero i ay! —y aquí viene lo 
malo— el Universo ’es un pa­
ñuelo de cuyas cuatro puntas 
están tirando cuatro gigantes 
—especialmente dos—, para 
ver quién es el que lo desga­
rra primero, dejándonos sin 
punto de apoyo y dando al 
traste con todas nuestras es­
peranzas siderales.

Parece que el hombre se én. 
cuantía en un momento críth 
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Contestación a don INDALECIO PRIEGO -

Una Opinión Estructurada y un Programa Claro
II

Por XAVIER PEORES.

Espetar a un Aramburu no es tan sólo una ingenui­
dad —y no lo digo para devolver al señor Prieto el 
calificativo que repetidamente emplea a mi respecto- 
sino algo más arriesgado: al pedir el líder socialista que 
se haga pronto en España lo que se hizo en la Argen­
tina, está instando a los generales a que, una vez más 
en la historia española, “improvisen una situación”. De

primera magnitud: el descontento popular. Suponga­
mos, en hipótesis, que mañana toma el poder un- gene* 
ral, restaura las libertades políticas para que cada par­
tido haga su campaña- y, al cabo de un plazo prudencial,, 
convoca, a elecciones.

esta forma, el señor Prieto

Examinemos, con un poco 
de frialdad el estado actual 
de las fuerzas políticas den­
tro de su contexto social: 
existe en España una extre­
ma. derecha que no sólo dis­
fruta del poder sino que do­
mina en gran parte los re- 
Bortea económicos del. país; 
una derecha moderada, cons­
tituida por clases burguesas 
fuertes que, al primer toque 
de a.arma, formaría cuerpo 
compacto con la anterior ai 
se viera amenazada en sus 
intereses; una burocrac a es 
tatas y sindical que. si bien 
por sus ingresos oonst tuye 
una c'ase media baja, cuyos 
intereses no se pueden obje­
tivamente Identif.car a las ex­
tremas o moderadas, podría 
oscilar hac a ellas en un mo­
mento do crisis, movida por 
el temor de" lo desconocido, 
A este respecto, sería una tor­
pe, a Imperdonable olvidar 
que. al cabo de veinte años 
una parte considerable de la 
nación saca su pan de pues­
tos creados por el régimen. El 
miedo a perderlos, ese m.edt, 
clásico del empleado español 
a quedarse en la calle, tan 
c<mprens ble en una socedad 
donde las salidas que ofrece 
el mercado de trabajo son es­
cusas y mal remuneradas, po-
lnesp<rad“S en una situación 
como la- que espeja el señor

Al lado de estas clases, o 
mejor dicho dom nándolas en 
cierl > modo, están ¡a Iglesia 
y el Ejéicl'o, con sus respec­
tivas Inquetudes: la Igles a 
con su temor do que resur a 
el feroz anticlerical Ismo del 
picado: et Ejército con «I 
miedo de que una nueva ley- 
de- Azaña- lo Hqu'de. Cierto 
es que tanto la una como el 
otro han practicado la polí­
tica t‘n española del "todo 
o nada”: y después de ha­
berlo tenido todo, ahora te­
men quedarse sin nada.

Frente a eslas clases, cuya 
orientación política se define 
más por Intereses concretos 
que por ideologías abstrac'ae.

ABUNDANCIA DE
PROTESTOS.

MADRID (O.P.E.). — Los 
notarlos. Impusieron a los Ban­
cos la llora de las 11 de la 
mañana, para ser recogidas 
púr los el entes las letras ne­
gociadas con gastos, que en 
caso de miagadas deben ir ai 
protesto. I.a medida fué lm 
pugnada por contraria a lo es­
tablecido en el Código de Co- 
mere'o. qua ftja las 12 de la 
mañatri. como hora tope para 
realizar el pago. Los notarlos 
insisten en su pretensión y 
alegan como argumento que el 
gran número de efectos co­
merciales interven dos no les 
perm'te disponer del tiempo 
suflclent: para, desempeñar su 
misión, que debe estar ultima, 
dora- las 20 horas.

Revela tamb én la prensa, 
que en Madrid existen unos 
cien m 1 morosos do las com­
pras a- plazos, que adeudan 
alrededor de cincuenta millo­
nea, de pesetas a los comercio» 
que les facilitaron los aitícu 
los adquiridos.

Lo» morosos están claslf ca- 
dbs en- tres, categorías: a la 
primera corresponden los que 
terminan r.or pagar a los dos 
o tres avisos; a la segunda, 
los que obligan a largas ges­
tiones. y a. la tercera pertene­
cen los que compran de mala 
fe para vender los artícu'os 
antes de haber sido totalmen­
te-pagados. Unos 36.000 moro­
sos están en el primer grupo: 
otros tantos en el. segundo y 
unos 25,009, en el de estafa­
dores.

especula con explosivo de 

¿quiénes pueden oponerse? No 
veo más que unas izquierdas 
tan numerosas por la canti­
dad de grupos que han veni­
do fundándose, como dividi­
das por sus criterios políti­
cos, aunque a'gunos aspectos 
fundamentales puedan adver­
tirse coincidencias.

En. el discurso que pronun­
ció el señor Gerdon Ordás el 
20 de julio de 1958 en Bur­
deos .enumeró cerca de treinta, 
grupos políticos surgidos en 
la clandestinidad. En el exi­
lio. aunque no llegan a tantos, 
pululan también los partidos, 
los grupos y. los grupículos. 
Baste leer la lista —no ex­
haustiva.— de los firmantes 
del Pacto de París He- pre­
gunta uno v.éndola: qué dl- 
ferenc'as insalvables separan, 
por ejemplo, a la Unión de 
la Izquierda Republicana? Di­
ferencias de la época de la 
República? Entonces viven de 
cara al pasado y «I mejor 
favor que pueden hace :e a 
España <s desaparecer del 
mapa político ¿Diferencias en 
cuanto al futuro o a la tác­
tica a seguir en el presente? 
Que las expliquen claramente. 
Estoy persuadido ds que nada 
grave las separa y de- que les 
seria posible fundirse en un 
nuevo pait do republicano, en 
unión de muchos otros gru-

Esta es la ’rist ■ sitpac'ón 
que puede resumirse en po­
cas palabras: desunión de Jas 
fuerzas poéticas. Ineficacia y 
debilidad extrema debidas a 
este desunión, y, por üu mo, 
falta de un programa serlo 
que ofrecer al pueblo español

Desm enlame el señor Prie­
to si mis datos son Inexactos. 
Lo único que tenemos para, 
oponer a las derechas es un 
conjunto de part dos y gru­
pos cuyas división®.-! no pue­
den Inspirar conf anza, no ya 
a un hipotético Aramburu, 
sino al propio pueblo español. 
El miedo a una nueva, guerra 
civil no es un m to. Lo he 
vivido en España y he sentido 
hasta qué punto Incluso las- 
clases humildes apetecían es­
tas dos cosas que nunca nos 
han sobrado: estabilidad po­
lítica y seguridad en todos los 
órdenes de la vida social y 
económ ca. Pensando en ello, 
he recordado muchas veces 
estas frases de Walter Llp-
Niñ 11T1 el Crepúsculo do
las democracias: "SI el pue­
blo descubre que debe esco-

entre estar representado

En el estada actual de España, esta perspectiva me 
hace temblar; y, aunque suene a herejía» diñé al señor 
Prieto que si se convirtiera en realidad su- deseo,■ vislas 
las cosas así, la caida del régimen podría par paso a úna­
situación gravísima.

reconoce el señor Prieto haber 
uefendldo la tesis de la- unum 
de las fuerzas democráticas. 
"Esta no es nueva afirma el 
líder soc alista— y yo mismo 
la sustenté hace anos mien­
tras el espectro de la- legitimi­
dad republicana amenazaba a 
cuantos patrocinaron solucio­
nes que no consistiesen sim­
plemente en el restablecimien­
to de las instituciones demo­
lidas en 1939. Dicha amenaza' 
fantasmal y el desbordamien­
to demagógico de varias orga­
nizaciones reconstruidas en el 
ex'lio me persuadieron de que. 
a lo sumo, podría obtenerse 
un acuerdo sobre la manera de 
reemplazar provisionalmente a 
Franco y entonces discurrí el 
proyecto de formar un gobier­
no Interino que. restaurando 
libertades elementales, convoc 
case a. elecciones de carácter 
plebiscitario para determinar 
el régimen que España prefi­
riera, compromet endones to­
dos a acatarlo''.

Así pues, esta tesis que ha­
ce años lé parecía lógica al 
señor Prieto, hoy es cosa des­
deña blfl que sólo puede caber 
en la mollera de un Iluso co­
mo yo. SI entiendo bien, mi 
tesis se cae por los suelos, no 
porque sea mala en sí, sino 
porque algunas orgnn zaalones 
del exilio padecen de “desbor- 
dam'ento demagógico", ade­
más de estar divididas por 
"diferencia# insalvables". Si 
esto no fuera trágico seria 
para reírse: por un ladb. un 
part do socialista que recono­
ce haber vivido en el pasado

gún fundamento actual. Sun 
ML»querellas del año 36 y___  

aún querellas de personalida­
des que diferencias motivadas 
K cuestiones sociales, polí-

» o económicas. Pues si es

de "opos'c'ón impro"isa-
ción", según dice al señor 
Parera, y añado yo por mi 
cuenta que hasta ahora no ha. 
pasado de la Improvísac'ón, 
puesto que no ha empezado to­
davía. a. estudiar seriamente 
la. sltuac ón del país: por otro 
lado, unos partidos enfermos 
de demagogia. ¿Es- acaso éste
el bagaje políllco con

en una. As»mblea que no es 
capaz de gobernar y ser gober­
nado sin estar representado, 
«u dec s ón on ofrecerá duda 
alguna. Escogerá la autoridad 
que prcmot-i ser paternal pre­
ferentemente a i a libertad que 
amenaza con ser fratricida- 
Las grandes comunidades no 
pueden oPonerse a que sean 
gobernados". Si esto es cierto 
en el caso de pueblos de alto 
nivel económ'co, aún lo es 
más ®n aquellos que conocen 
la miseria Para el hombre 
desprovisto de lo necesario, 
la rberiad do prensa o do 
palabra mo es lo más esencial, 
sino la seguridad d&l pan co­
tidiano.

Mientras las derechas no 
tengan enfrente una. opinión 
pública estrnc'urada y con un 
programa claro, m’entras la 
presión que se ejerza sobre 
ellas falto de cohesión y do 
peso, no cederán un palmo de 
su tenono. Y »l algún día re 
levantara un general, no sería 
un Aramburu, sino up repre- 
s-ntanle de estas derctias 
qpe se opcarqaría de resolver 
a su favor la sucesón del 
rég rúen en una monarquía 
autorl'ar'a.

,-Unión para que?
Al principio de su artículo
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piensa volver el exilio a Es­
paña? Francamente, m? réste­
lo a creerlo.

La afirmación del Sr. Pr'elo 
es muy grave. Lo es porque la 
perspectiva do ono los demó­
cratas no, sean capaces de de­
fender un programa común 
—no digo en todo pero sí en 

lo que atañe a los princlpa'es 
problemas de la. nac ón- - lle­
va consigo, como justo coro, 
lario. el temor de que al vol­
ver a Diñarla los exilados lo 
hagan para, llevar dentro del 
país las viejas querellas que 
les dividen desde hace veinte 
años. Para esto el país no los 
necesite: he d'cho ya. on te. re­
vista "Ibérica" que España es 
un país enfermo que necesita 
ds terapéuticas a largo plozo 
¿No serán capaces los exi'adoa 
do 1'tuzar a un compromiso en­
tre ellos, ten endo en r’uonta. 
este necesidad nacional?

La verdad, la verdad cru­
da y amarga es que las dife­
rencias que separan a ks 
exilados no tienen en la ma­
yor parle de los cosos —salvo 
en o que respecta al proble­
ma de las autonomías— n‘n-

cierto que no se han estudia­
do seriamente los problemas 
de I» España de hoy, enton- 
ees ¿qué base tienen esas di- 
ferenolas? Iré aún más lejos: 
¿han probado acaso loé diri­
gentes del exilio de reunirse 
an torno a una mesa para 
examinar, con datos precisos a. 
la vista, un problema cual­
quiera, el agrario, el de los sa> 
laidos, eto.., a fin de ver sí; 
partiendo de la realidad tai 
como se presenta, podrían lle­
gar a conclusiones comunes?
Yo digo y a firmo - que, si esto 
se hic1 era, surgirían respues­
tas comunes impuestas por los 
datos mismos de los problemas 
pues si la política, es el arte 
de lo posible y no de lo fm 
posible, entonces hay que tra 
tar de resolver los problemas 
sin pretender que la real'dad 
se ajuste estrictamente a las 
ideologías, s no más bien éstas 
a aquéllas, hasta que paula­
tinamente se logre el equili­
brio deseado. En la situación 
presente, es In único míe so 
puede hacer. Salvo que se quie­
ra desencadena r una nueva 
guerra, civil, Pero, esto, no 
creo que nadie lo desee.

En cuanto al prob’ema re­
Idioso, cuando dice el seño. 
Prieto que "a los naeionalls- 
tas- vascos les separan de los 
republicanos radicales y de 
los socialistas diferencias Ir. 
salvables” me gustaría sabet 
qué dlferenc'aa son ev>s y so­
bre qué base1 sensata han s'do 
discutidas. No se puede tra­
tar de discrepancias basadas 
en cuestiones teológicas, pues 
tengo entendido que los so- 
cla'lstas respetan la fe del 
prój mo. Só'o puede susc'tar.- 
se el problema- de las rela­
ciones entre la Iglesia y el 
Estado y, en esto, o mucht 
me ergoño sobre las Ideas de. 
Sr. Aguirre. o su concepción 
de 'a Iglesia, en la soledad 
moderna no tiene nada que 
pue-'a molestar a un socialis­
ta sensato, capaz do compren­
der que le prob'ema reí.gloso 
só-o se puede resolver de un 
modo gradual y evoliifvo. co­
mo se ha resuelto en paíse, 
como Francia, que también 
conocieron en otros tiempos 
"dlserencias insalvables". El 
Sr. Prieto desea- quo dcsape 
revea- "si foso entro el cato- 
l eísmo a. usanza Ibérica y el 
laicismo de estilo europeo”. 
Pues bien, también es de de-- 
seur que »e colme el abismo 
entre el antíclericallsmo a 
usanza españolé y él laicismo 
do los países civilizados. Los 
extremos se tocan; y. en Es­
paña, en cuanto Se tocan, ex­
plotan. .

Al recusar, mis argumentos, 
parece haber o vldado el se­
ñor Prieto dos. cosas: primero, 
que los oídos del Vaticano no 
están nunca cerrados y que

una. posición, reamada dé 
los demócratas, españoles se*- 
ría, si no, aceptada, a- priori, 
por lo menos escuchada. 8o- 

i ípndo, que la lalésia no, e&, 
un cuerpo monolítico, políti­
camente hablando: Ero Espa­
ña- liay un abismo entre una 
parte del sector joven dé- la 
Iglesia y. el "Opus Del”. No 
se puede meter en ei mismo: 
saco & los firmantes del in­
forme sobre- la, situación re­
ligiosa de- la España actual, 
por ejemplo, y a los .partí- 

■ dorios del señor- Calvo Se* 
rer. También la Iglesia tiene* 
su ai a. izquierda y su ala de- 
reclia. H® dado numerosas 
citas en mis trabajos que 
prueban la evolución de un 
sector del, pensamiento cris­
tiano hac'a posiciones que 
nunca hubiéramos- soñado ha* 
ce veinte años y no parece 
haberse fijado, eh esto el se­
ñor Prieto. Nuestras divisio­
nes sólo pueden debilitarlos, 
además de- débil itarnr s. a 
nosotros mismos.

¿Un'ón para qué? No en va­
no escogí: esta-título, Unión, en 
torno a un programa, común

~LA TRAGEDIA DEt i 

COMUNISMO .
La tragedia del movt¿ 

miento comunista mundial 
consiste en mía adoración 

i sistemática de los médioá 
! dogmáticos y una crecien- 
, te incapacidad, para com- 
, prenden el fin. último. ■ ;
, Tai vez. la mejor defini­

ción del' fanático - sea la 
' de un Hombre que, hablen-:. 
' do. perdido do- vista el fin; 
i ser dedicara, ios medios.
: Howard FAST.

áte salvar el futuro del pensó- 
miento democrático, sino tam­
bién da reconstruir «I país, sa- 
bre basss.sensatas y modernas, 
sentencio en. cuenta las posí. 
bilidades de la economía- na- 
c ona). Para tal labor, la exls. 
tunca gs una doeena> de «pare 
litios, —y al dec.r una docena ' 
estoy por debajo de lai cuero, 
tas— saríoc más, perjudio al quo 
banaflc'osa, pues la. multipli­
cidad.- de las. rivalidades:no ge. 

‘jaría» de engendrar- una? mul­
tiplicidad: .da- ofertas damagó. 
Sicas ai las masas; eleotorajés. 
Por eso he hablado da- Ja ne­
cesidad dé- un-gran partido 
republicano y de un gran rar- 
tido socialista-, si: esiud'arsn’ ■ 
¡conjuntamente algunos de íns 
problemas nacionales; si los 
estudiaran, repito, de verdad 
y. a fondo; se sonuenúerían 
de ver cóma, ante la realdad

respecto de aquellos-problemas, 
en que so . logre un. acuerdb. 
después.do haberlos-estudiada 
parlamento y discutirlo. Unión 
para formar y encauzar una 
opinión pública que. hoy por 
hoy; va a la- deriva, que sólo- 
sabe que está descontenta: 
oero que llene miedo al por- 
zenlr. Unión para que esas 
masas despolltizadas <¡ue hov 
tenemos en España no se de­
jen apresar por demagogias 
baratas que podrían > evadan 
a nuevos tipos cíe dictadura;

U SITUACION JE m PRENSA 
EH LOS PAISES ®««

LONORrS, (OPE). — Mtchael Frayn comenta en e> 
"Manche-tor Guardian", da aparición de un lidio que lleva 
por titulo "La prensa en los países autoritarios . ,

Comenza haciendo referencia- a un hecho QIC O ocurrió 
en Rusia hace cuatro años. En las costas de Crimea, naufragó 
un barco MW'ét'co y en el sin'estro perdieron la vida 1.500, 
hombres. Ninguna información referente a. este hecho se na 
ubi loado nunca on la, prensa soviética. “Pravda , sin em­

bargo. estuvo publicando por espacio de 23 meses las “si®» 
de. organ 7.aolono» y personalidades que enviaron felicitado 
ríes a Stal n por su setenta aniversario.Añado el ait'euUsta: "He aquí un detalle del sombrío 
cuadro de la, piensa totalitaria que emerge de I.a prñNW. 
en tos países autoritarios", publicado por el Instituto 
nacional no Prensa, de Zür rth. Se trata de un análisis) que 
coínc'de con eh cuarenta- aniversario del régimen sovlót.Coi con el tro nía, del rég men de Salomar en Portugal, con oí 
veinte aniversario dos Gobierno de Franco y coneídécimo. 
do» las ‘‘democracias populares’ en^el Este cIe Europa.

Es ol primor análisis en-su género y eBtá bMado e« ’ñ 
formes do porlodlstas que han v^
a que se refler®. En Insttwo inwTOwnw ae raw, ^p 

, n|«mQ po^ J08r dlJKJctxJTíM de< psv!^!LvJ> qu® repreMixta» ql fun<¿to ew ^^ aSiotm^ntíSi
yu&Tdar la. ÍOiertadi-do» to- p» ^ &t£? SfS^!^

I -SnMMfc a°s^ ^ fttíST’ ^ &°® °^^ ^

la Ignorancia nolít'.ca. es la. 
servidora fiel ds los tiranos 
.Ya decía Manulave'o en sus 
cementarlos sobre las Décadas 
de Tito Llvlo: "Multitud de- 
ejemp'os demuestran «, aaiw--' 
lio.s que consultan, 'os recuiv- 
dos de la. antlgile-da.d.auán.dl-- 
ffctl es. a un pueb’o acos um- 
brifdo a vivir bajo, las leyes de 
un príncipe, conservar la. II- 
hertad ovando una coyuntura 
feliz se la. ha. devuelto. Esta 
d!f'quitad' fúndase en la rajón . 
misma. Tal pueblo se csame!». 
a un an'mal embrutcc'do oue,. 
uun de natura'éza. femz y na­
cido en. les bosques, fuera 
siempre alimentado en una. 
pr'S'ón y en la esctevltúd. Si 
nor casualidad recobrara- su 
libe tad y se viera arrojado en 
med'o de los campos, no sa­
bría encon'rar la pitanza ni 
el abrigo de una caverna, y- 
pronto sería presa, del prima- 
ro, que quisiera de nuevo en- 
cadennrto.” Un'ón para quo 
un día ex'sla una conviveic’i» 
entre la Izquierda- y la-, dere­
cha y dejen- de mirarse como 
emm’gos Irrewncillab es, poi­
que sobre la, base del odio no 
»e puedo reconstruir un país. 
No podemos estar cada veinte 
ifios matándonos entre her­
manos. Si c'erto es que la ex- 
iresna. derecha, esnañolai es dé - 
las más, ra,octonarias de1: mun­
do. no menos, lo es que la. iz­
quierda ha- cultivado con amor, 
la, demagogia decimonónica, 
muchas veces por falta de pra 
paredón política y económica 
yi porque «a- más fácil pro­
nunciar un discurso demagó­
gico que estudiar a fondo-un 
problema, teniendo en cuenta- 
todos sus factores, aunque al. 
final su conclusión no sea en­
teramente del carado de la 
clientela, electoral. Mis, pala­
bras son duras; pero se basan 
en el pasado histórico y. estoy, 
siempre dispuesto a. probarlas 
ton ejemplos Irrefutables.

Lo repetiré siempre'! sólo 
uniéndonos lograremos formar 
una opinión pública construc­
tiva, quq_ea el ineludible: tras­
fondo d® toda aceten política 
sensata. Pedir que surja un 
Aramburu en las circunstan­
cias actuales es pedir penis al 
o'mo, porque cato fenómeno 
no podría» producirse sino a 
partir de unos grupos de pre­
sión, que no so distinguen pre­
cisamente por su s'mpatla ha­
cia nosotros.

Aquf no so trata solamente

mperiosa de'los. problemas, sa 
disolverían mucha» "diferen* 
cias insalvables','.. - - -..

Esta labor, aún posible hoy, 
será' mañana- impracticables. 
Dentro dp-c neo añosise'habró 
agotado I» función y. I» exisi 
tenca del exilio: ya quedan 
pocas personalidades vivas'.

, A estos, ya escasos supervl. 
vientes de la. guerra civil, íes 
Pido que- mediten seriamente 
sobre 3u edad: dentro, de un 
qu'nqucnio • la media decena 
de grandes personalidades'qué 
aun tienen hoy posibHídadeá 
de hacerse or en el. país frí* 
sará los 75 o las 80 años. A 
esas edades, por mucha- enere 
gfa que se tenga, es. difícil 
emprender una labor, eficaz. 
A d s m á 8, dentro de. cinco 
años, Id» chicos quo tenían 
doee cuando la. guerra o vil, 
nndarán. ya. sobre los. oiiaréro. 
ta. y los que hoy tienen coca 
años contarán entonces ále* 
cálete; Difícil será' que los 
primeros, ya maduros- y córt 
una experiencia de la viga nW
escuchen- voces lejiinas:1 surgt- 
dás de1 extranjero-. En cuan! 
to a los otros, ségjiirftn la 
senda trazada por sus padres.

He tratado, a 1o,tarea.,de es« 
le «ruda», de no referirme. * 
prino'pios ni a teorías- sino $ 
realidades. Da la. realidad eqs 
ñafióla he salido para, vivir lo, 
dul exilio. De las dos he eag 
cado un sabor amarco. y la9 
dos me han ensombrecido el 
futuro del, pase. Ahora. 1'egon 
otros más- jóvenes- alie- yo, los 
nietos do la RePúbllcáj.ya. oñ 
vías de ser bach'lleres- o futuq 
ros abogados, médicos, etc. 
Todos llegan con ansias da 
comprensión y, de géneros!» 
dad, con el ánimo, sin suma, 
do.l'quidar. la. guerra-civil y do 
foimnr una generación- pusn- 
te, en la, quo W reconcilien 
les, nietos, os los abuelos di. 
vidrios por un mar- do san. 
gre. pero, ante estar abuela 
entrañable v amargas, que oñ 
para ellos- el exilio, se- quedan 
pernio los y- asombrados*-: SJvrSkI 
pregunten; ¿será, acaso nace, 
sar.'o esperar a que todo» ^ 
los do un bando-u los.-otro—— 
muere n. para, que-Podamos vi*. 
vlr en paz? -

Pencando ero cites< repito!1 
oja’á se realice- sí unión da 
tos partidos en un Frente de« 
mocrútlco común para- que toe 
dos puedan ofrecer al pais un 
programa coherente, capaz da 
suscitar la adhesión popular! 
¡ojalá- esto- se- haga Tara aus 
un día estos, chitos que aso­
man ahora por primera vez 
la cabeza a la vida púdica 
no tengan que decir con tris, 
teza.; éramos pocos y los abue» 
los resultaron estériles! '

SE OFRECE
Teléfono Céntrico 
y atención á toda-Hora. 

Llamar: 84-8211
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Los Abogados de Madrid ~se Manifiestan KGñMKGWGsMT ^'ontgihdeñí^

en Favor de la Libertad
Ha llegado a nuestro

utlada y fidedigna de lo 
sucedido en la Junta Ge' 
neral del Colegio de Abo­
gados de Madrid rele­

timo y nos complacemos 
en hacerla pública, co­
mo una prueba más de 
que los españoles de to­
das las clases y categorías 
anhelan la sustitución 
de! régimen de dictadura 
por otro de libertad.

Zulueta yo le agradeceré...
oírle)... Señor Zulueta, hable 
cuanto estime pertinente en 
relación con la Ley Orgáni­
ca de la Abogacía, pero no 
de otras cosas.

El Sr. ZULUETA: «I con­
templo otros órganos aún'más 
próximos a la Abogacía, la 
Magistratura, señores, los Tri­
bunales, pensad cuántas son 
las parcelas del mundo jurí­
dico que se sustraen a su. co- 
nocimien'o a través de las ju­
risdicciones de excepción.

Pudiera ocurrir, sin embar­
go. que pese a todos estos fa-

tum social. Ese ' país y ese

En la mencionada reun'ón, 
un nutrido grupo de abogados 
reclamó que se discutiese el 
provecto de la Ley Orgánica 
de la Abogacía, redactado por 
una Comisión de más de c en 
miembros y que. a pesar de 
haber transcurrido varios me­
ses desde que fué entregado 
al Decano, éste no lo había 
dado a conocer a los 4.000 abo­
gados que ermpenen el Cole­
gio de Madrid.

En la propuesta se pedí.a 
eon carácter de urgencia, "que 
el proyecto se conozca y di­
funda en cuan o él m smo res­
ponde a un riguroso criterio 
de libertad e Independencia 
de la abogacía como colcct vi- 
dad v.nculada a la Sociedad 
y l.bre de un intervencionismo 
es alai, según corresponde a 
la esenc a de sus funciones

líos, real efeu .vamente
hub ese un Estado de Dere­
cho. No. Yo no llamo Esta­
do de Derecho a aquel que 
no salvaguarda ios derechos 
individuales, y éstos no están
sa vaguardados.
el panorama:

Los españoles
Contemplad
no pueden

enterarse de lo que pasa en 
li calle, incluso dentro de 
vuestras fronteras, porque te­
nemos una maravillosa Pren­
sa, rtue, por ejemplo, a los 
dos días de hundirse una pre­
sa, sigue manifestando que se 
li ata de una riada. Los es­
pañoles, realmente, no pueden 
reunirse para un fin lícito y

a la letra

Paia evitar que el proyecto, 
en vez de ser e'evado a los 
poderes públicos, fuese blo­
queado por el Consejo Gene­
ral de Co egios de Abogados, 
que más que un órgano repre- 
Kntativo es el instrumento del 
Estado para el control de la 
Abogacía, se propuso atomismo 
que una vez conocido y divul­
gado el proyecto entre todos 
los abogados españoles, el Co­
legio de Madrid tomara la Ini­
ciativa de convocar un Con­
greso nacional de abogados 
para "que lo refrende o modi­
fique y decida lo que se consi­
dere oportuno en orden a su 
sanción y aprobación como

El Decano, al prlnclp’o, se 
opuso a que se pusiera a dis- 
eusión la propuesta; pero ante 
las manifestaciones unánimes 
de los concurrentes no tuvo 
más remedó que aceptarlo. Se 
encargó de defenderla el abo-

con superiores dictados. Los 
españoles apenas si pueden 
manifestar su pensamiento. 
( asi casi no lo pueden ma­
nifestar dentro del Colegio de 
Abogados como habéis visto 
hace un momento, lAplaUscsi.

Pues bien: ¿cuál e.s la con­
secuencia inmediata de la au­
sencia o del eclipse del Estado 
de Derecho? Pertrechado de 
todas las armas de mi pa­
triotismo. que es mucho, lo 
he meditado, y la consecuen­
cia es ésta: El Estado de De­
recho, entre otras virtudes, 
t ene ia de disponer de la 
máquina de la continuidad, 
de la posibilidad de perpetuar­
se, porque tiene en sí mismo 
el instrumento de creación de 
la I,ey. En cambio, la situa­
ción de sacio no sene en sí 
esta máquina, y por cons:-

será lo que sea ese sustratum, 
lo que sea esa base, lo que 
sea ese cimiento, lo que sea 
su sociedad.

Las tres notas esenciales de 
nuestro proyecto son la liber­
tad, la independencia y la in­
violabilidad del abogado. Li­
bertad del abogado. ¿Libertad 
frente a qué? Frente a todo. 
Por ello, nuestra primera 
preocupación, en el seno 
de aquellas comisiones fué 
estructurar lo que a nues­
tro juicio debe ser el Coní 
sejo General de la Abo­
gacía. No puede ser este 
Consejo un instrumento guber­
nativo, ni un instrumento dó­
cil, sino que tiene que ser un 
instrumento que tenga su 
arraigo que tenga su vida y su 
savia precisamente en el cam­
po senara; del abogado. Tiene 
<iue ser un órgano represen­
tativo, nombrado por lo menos 
en ‘gran parte directamente 
por nosotros; algo que no se 
parezca, ni de cerca ni de le­
jos, a ese actual Consejo Ge­
neral de la Agogacía contra el 
que, señor ‘decano, luchamos 
ab.ertamente. D go esto por­
que no” ’ puede ser fórmula 
aprabatoria aquella de que 
V.E. habla de someler preci­
samente esle proyecto que 
va contra el Consejo a; infor­
me y aprobación del propio 
Consejo.

Libertad. La libertad para 
el abogado no es un front s 
político, no es una pancarta 
ni una bandera; la libertad 
del abogado es algo consus­
tancial con su función, por­
que en la defensa de los in­
tereses privados, que son los 
que de modo preferente se nos 
confían, hemos de luchar con­
tra todo y contra todos. Sin 
tener libertad y sin sentir den­
tro del pecho la llama de la 
libertad, se puede ser lo que 
se quiera, pero no se puede 
ser abogado. Pero la libertad, 
señores, no se la dan a nadie. 
La libertad hay que conquis-

en definitiva se apruebe. Hay 
que pensar, pues, en legrar su 
elevación a ley, procediendo 
desde abajo hasta arriba. ¿No 
decimos que vivimos en una 
democracia organizada? Pues ¿quién mejor que nosotros paá 
ra discutirlo y saber hasta 
dónde debemos llegar y cómo 
debe configurarse nuestra ley? 
Por eso se pide algo que pa­
rece insólito en este país, y 
en estos tiempos: que se pu­
blique el proyecto. Aquí no se 
publica nada aquí no se di­
vulga nada. Por eso, discutir­
lo nosotros, hacernos nosotros 
con sus problemas, hacer de 
estos problemas carne de 
nuestra carne y tema de nues­
tras pasiones, ¡nunca!, ¡eso 
no lo veremos nunca como no 
lo exijamos en esta Junta 
General! De aquí que pida yo 
un primer acuerdo: que se pu­
blique; que, bueno o malo, con 
defectos o sin ellos, partida­
rios de él o contrarios a su 
articulado, et proyecto se pu­
blique, que lo pensemos, que 
lo discutamos, que tengamos 
conferencias, que teng amos 
coloquios. Iba a decir, •—¡ha­
blar de un sueño!— y que pu­
bliquemos artículos en la 
Prensa (risas).

Y nada más, señores. Ahora 
ya ustedes verán si lo que de­
bemos hacer es llevar a este 
proyecto por manos del Con­
sejo General al ministro o a 
las Cortes, o si antes debemos 
crear una conciencia general 
de clase, lo cual, no es poco 
en estos tiempos”. (Grandes 
y prolongados aplausos).

Finalmente y por aclama­
ción la propuesta quedó apro­
bada en el sen! do formulado 
por sus firmantes.

España es el País del Hamb
el Dolor y el Atraso ;

PARIS, (OPE). — Cuatro exilados españoles. afiliados
Agrupación Socialista Universitaria, han dirigido una «rMU 

Pepper, quien en la revista norteamericana
un reportaje sobre España que provocó una reacción 
destemplanza por parte del diario "ABC”. Dicha carta termina

“Puede decir lo que quiera el “ABC” y todo el J 
nisterio de información del régimen. La verdad 
España, país en el que personajes fabulosamente^ 
quecidos a la sombra de la dictadura han llevado! 
estos meses una evasión de divisas al extranjero 
presenta más de los mil millones de dólares recibidosl'l 
la ayuda norteamericana, es el país de Europa euM -

fruiente toda situación
jurídica o extrajurídica tiene 
fafa'menle que terminar en 
una solución de continuidad,’ 
en una Imposlbll dad de con­
tinuar su marcha.

Ese día se tiene que produ-

M

Pai 
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cho 
cho 
orgai 
da, a 
puesi 
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El 
Institi

Iversití

—'— ------------------- —> " Europa ■
se sufre más hambre. Y, como prueba de ello, nos ■ 
placemos en enviarle el adjunto folleto “Notas sotn < 
alimentación de los españoles” que, recogiendo estad : 
ticas de las Naciones Unidas y del mismo régimen fr¿ j
quista,* afirma con cifras lo que su valiente repórj 
afirma con fotografías: hambre, dolor y atraso. -'

"En nombre de una generación joven que, dr 
dente del campo burgués y de las filas del tranqué 
surgida de las familias poderosas del régimen de K 
co, se ha pasado a la causa de los millones de deslii

Derecl

tudiai
marca

iebatc

>ánch<

dados —hermanos de los que usted ha recogido con | 
cámara- que hoy quieren una vida libre y digna, ! 
ludamos en usted, amigo Pepper, a los numerosos O 
ricanos amigos de nuestro pueblo, que no son, pr3 
mente, los amigos del sistema antidemocrático que'l 
mantiene al margen del progreso social.”

Vicente Girbau (Diplomático); Juan Manuel

EI 
pnoldo 
t tratab 
8 redoni 

grupa 
I labora

-y..unu v^rpivnidiicv/; juan Manuel KíS OUe ¡1 
delan (Estudiante de Minas); Francisco Bustelo (W n¡fest¿
gado); Miguel Sánchez Mazas (Matemático).

Contacto ctn f@® EstrdoAjn

meta, como primer firmante 
de ella.

A continuación transcribi­
mos algunos extractos del 
texis, taquigráfico de Ja nter- 
vención del señor Zulue a:

"La abogacía está en plena 
decadenc a. Hoy somos unos 
pobres hombres que esperamos 
a la puerta de todos los des­
pachos y vemos, mordiéndonos 
los labios con rab'a, cómo por 
delante de nosotros pasan otras 
personas, otros uniformes, 
otros distintivos. El abogado 
es hoy muy poco en la soc e-
E1 abogado necesita del mun­

do fiel Derecho. Donde no rige 
el Derecho, donde no .se puede 
hablar propiamente de un Es­
tado de Derecho, la abogacía 
automáticamente degenera. 
(Muy bien, grandes y prolom 
gados aplausos). Y yo os pre­
gunto: cRespIramos el Dere­
cho? Si yo contemplo la es­
tructura polítléa me encuen­
tro con unas Cortes que no 
non propiamente unas Cortes 
eficientes creadoras del Dere­
cho, sencillamente porque no 
son representativas

E! señor DECANO: Señor

No me toca a
mí adivinar cuándo ni cómo; 
me has'a con hacer esta afir- 
macón. (.Y ‘qué ocurre, seño-
pes de; Es ado de hecho, o 
fiel Eslado policía, o de la 
o 1 i garqula, o como queráis

’s no queda en pie, sesio­
nada más que el sustra-

Kakistocracia
Es el gobierno <le los 

peores. Es un estarlo de 
degeneración de las.rela­
ciones humanas, en que 
la organización guberna­
tiva está controlada y di­
rigida por gobernantes 
que ofrecen toda la ga­
ma, destic ignorantes y 
matones electoreros has­
ta bandas y camarillas 
sagaces, pero sin escrú­
pulos.

En el proyecto, debemos san­
cionar — ¿cómo no?— el secre­
to profesional; pero hemos de 
advertir que ese secreto pro­
fesional no puede tener una 
completa realización, no pue­
de tener un pleno desenvol- 
v.miento si no tiene la secue­
la de hacer inasequible nues­
tro despacho a las pesquisas 
de la búsqueda y del registro. 
Razón fundamental de ese 
proyecto que no conocéis, ts 
que vuestros despachos no 
pueden ser registrados por la 
Policía, porque están ampara­
dos por el secreto profesional. 
Ahora, ¿cómo se logra este 
bello propósito, que parece 
que todos hacé s vuestro y que 
todos deseáis que se convierta 
en una ley? Para que los pro­
pósito» de una colectividad 
tengan expres.ón legal, no hay 
más que dos caminos: O se 
procede de arriba a abajo o 
se procede de abajo a arriba. 
Y yo os digo: He meditado 
mucho sobre esto. Este pro­
yecto nunca se realizará de 
arriba a abajo, V no se reali­
zará porque arriba no hay 
preocupación alguna por la 
libertad del abogado ni por su 
independencia, porque no hav 
deseo ninguno de inviolabirí- 
dad, porque arriba lo que pri­
va y prevalece es el Consejo 
General de los Colegios de 
Abogados, que es preétaamen- 
te una de las piezas funda­
mentales que hay que supri­
mir; y como por ese camino 
no quiera aprobarse, Sr. De- 
.cano, no será este proyecto, 
sino su contrafigura lo que

La ayuda a Franco crea

A tas Veinte Años de Franquismo 
N@dse Puede' Ser Maestro

MADRID, (OH!). - I , „lsls dr| ^„„„. ..... ha tcni<l<> __ ___________ _____________

s*«p«,t«| <!« Cim«I.iI.i pr.i, donde ; 
maestro y alana no lo quiere Ker

Fule fenómeno aparece ex- 
Plicabo .por una (rúnica d 
Guacíala lata que Luis de Pa- 
lazuelos ha publicarlo en el 
"Dlar o (le Bari-e ona" v en H 
cual se dt^e pr.ncipaImcnte:

‘ La ún'cá-?t4«rrera que Pue de cursarse en esla Capital 
Por enseñanza oficial, es ¡á 
de magisterio. Por ello un 
ele- ad<^ tanto por c en! o de 
sJrarrenos poseen el titulo de 
maestro. Salvo los que pien­
san seguir estudios universi­
tarios. todos ingre-san en e| 
Instituto de Enseñanza Media 
y, al aprobar el cuarto curso, 
Pasan a la Escuela del Magis­
terio. Cualquiera pensará a' 
leer esto que. en la provincia 
de Guadalajara todas las es­
cuelas estám cu ble i tas v quo 
nunca faltan aspirantes' a 
ellas. Esto sucedía hast a hace 
unos Pócod áños. pero añora-

las "Cortes", ha revelado el caso 
antes torio el mundo quería ser 

r nadie.

"Son muchos los maestros

muchas están atendidas defi- 
c'entemente por personas que 
no poseen el título pero que 
han sido habilitadas apresura­
damente como mal menor. 
TAs excedencias, añade, son 

más numerosas cada vez y de 
seguir a eme ritmo, dentro 
de poco habrá que suprimir 
escuelas en vez de crear las 
26.000 que hay anunciadas’’.

Hay miles de criaturas con­
denadas a ser analfabetos in­
tegrales por falta de maestros, 
pues se trata generalmente de 
pueblos de trescientos o cua- 
troClntos habitantes donde a 
veces no hay ni sacerdotes. El 
gobernador ha impulsado la 
creación de "Patrlmon’os Es. 
colares” o fondos de aportacio­
nes diversas para gratificar a 
los maestros, pero el corres­
ponsal termina diciendo:

En el mes de febrero asistí a la conferencia internacio­
nal de estudiantes celebrada en Lima, en representación de 
ios estudiantes españoles. Encontrándome en América, fui 
invitado por ‘ Ibérica” a pasar unos días en los Estados Uní. 
nos, con la finalidad de informar a ciertas personalidades 
americanas de la situación de los estudiantes españoles. En 
la creencia de que las impresiones que he recogido en ese 
País pueden interesar, trataré lo más breve y sencillamente 
posible de concretar esas impresiones.

"Ibérica’’ realiza una labor continua infornlando a los 
medios americanos sobre la situación española. Dentro de esa 
línea, y deseando colaborar en la labor que la revista realiza, 
hemos aprovechado mi estancia para exponer, ante una serie 
de personas, de un modo vivo y real, las aspiraciones y las 
ideas de la juventud española; y justameite por ser yo un 
miembro de es® juventud que desde hace tres años &e consi­
dera divorciado del régimen franquista. Esta ocasión fué ideal 
para exPoner lo que fa juventud española piensa sobre pro­
blemas españolea en general y la relación de España con Jos 
Estados Unidos en particular. Alcanzamos nuestro objetivo, 
puesto que la prensa americana ha Publicado algunas infor. 
mociones que han contribuido, al menos así lo esperamos, a 
informar a la opinión respecto al problema español.

Empezaré diciendo con franqueza que la Primera impre­
sión que he recibido de aquellos Círculos con los que he teni­
do algún contacto es su falta de información, en lo que Espa-. 

t,^refiere. Esto no es extraño sj, se considera lo confuso 
y fluido de ia situación actual española, difícil de ana^zar en 
cada momento aun para los mismos españoles "enterados”, 
y lo encontrado de las interpretaciones que dan los españo­les sobre la situación. ,

S n embargo, y a pesar de esta falta de información, me 
parece que existen dos ideas generalmente extendidas en esos 
medios y de granplmiPortancra en sí mismas: ta primera es 
que en España re.na desde hace algún tiempo una situación 
de inestabilidad e inquietud; la segunda, que los Estados Uni- 

venen intereses militares de una importancia vital en fb“P&il&.

En la revistajai 
York dirige 'Victoria

TíM
ent.

un artículo del Mor in 
fie ja el estado de MÍ 10 exi 
como consecuencias la > 
que los Estados Uni os pr<
franquista. 1

Refuerza el intaís de.
custancia de que «tí suscí 
estudiante que has^do r< 
de la nueva generan coi 
rara ecuanimidad¿

Lo insertamos fy egrar 
moción de nues^ofi ctore

dos en Madrid, en las em!M 
tantos otros detalles quo-.d 
de las Personas con quito! 
mente cuenta de la xMM 
Pública en España, indeW f 
justificado, como por lo üñ! 
esta situación .representó.^ 
paña con los Estados Unió I 
más pronto o más tarde»» 
en la vida política del país, 
posible el establecerlas en 
Interés objetivo que- en M 
voluntad de los líderes, .

Mis interlocutores, que? 
punto de vista, se interesaos 
concretos: las bases america 
España, y las alternativas:1

que salen cada año de la Es. 
cuela del Magisterio con la ca­
ire ra terminada, 'Pero muy 
pocos solicitan una. escue'á Sin ir más lejos, en ej meS 
de enero, once jóvenes que ob­
tuvieron el título, solo uno 
esíaba ejerciendo. ¿Para qué 
van a pedir una escuela si e> 
sueldo no alcanza Para pagar 
el hor!peda|e. Es mejor como 
hacen todos, colocarse en cual­
quier sitio, donde con toda «e. 
guridad el sueldo será mayor 
sin necedad de desplazarse 
a urppúeblo incómodo y leja­
no en el que quizá e1 maestro 
sea el ún co funcionarlo”

ÍFff #S^ SMLLLWS® ®F&-cerradas poi

Por mi parte, traté de esforzarme en exponer una serie 
de conceptos de la manera más objetiva y que si no tienen 
el valor de venir de alguien de gran experiencia, representan 

s ^e un eSPañol de la joven generación, recién
salido de España y mezclado en la mayoría d« los acontecí, 
mientos universitarios y en muchos de los políticos de «estos últimos años. ,

. ^^^^ de llevar al ánimo de mis interlocutores la existen. 
c a real y objetiva de un despertar del país qué vive o sobre­
vive, a pesar de-los muchos obstáculos con que tropiezas des­
pertar que fué Iniciado por la rebeldía de la juventud y- se 
ve patentizado por muy diversos hechos posteriores, que aho 
^,",o interesa detallar (huelgas, nueva® represiones, agitación 
™teJaCtuS<’ yenacim ento literario, etc.) y que unidos a las 
causas objetivas que lo han provocado vate grave de la si- . . 
tuición económica actual y al número de descontentos, anti. P° habría bases americanas, 
franquistas, y aun entre tas mismos elementos de derecha iiacía notar que los Esta , . 
hace pensar en un fin del régimen, no lejano. ’"“’'” ^ "«.ntanes rme no US

El tema más interesante a tratar en América ere la ayuda 
americana a Franco y la importancia que es(a ayuda Lene 
"" ^ evolución del régimen y en la política española en ge.

nC0W° expllcar cuál es la actitud'del pueblo español a filia, '
^1'^^^ O? o! antiamerlcanlsmo suerte y crecfen- 

(ioiíUm,»x s e "." EsP.a>'a V en el hecho que se produce en un 
costará- ^^ simpatizante de loe Estados Un’dos en los años 
Ro ^ve t ». "eblüo a la personaildad.deKoosev ai triunfo Robre Hítier y a la aureola de ‘‘cam 
r^Óannta\?cmd^^^ '°á América. Es inte­
resante recordar que, más de una vez, grupos de falangistas A^eSrmdn^tariri^rV de «^ún acto de lamosa
Americana en Madrid. Cierto también nue más tarde se mos- 
«cíadum1® 6^°UiMkñ de las democracias en acabar con la 
Estados Tinkin^r^ y a continuación la firma del Pacto 

unidos Flanco, en 1953, marcó ia aparición de la 
Es a^nimad^ Pueblo español contra los Estados Unidos, 
ha .ha l?° creciendo desde entonces; según

aumentando la sensación de que el dictador era sos te. n^cah^AÍ2!”1^11^ por Atíiér|ca. Pero además, comprobamos
J! °^LL? taie ex ste: aún otra. clase de. ayuda de tipo 

mtehfo^nniLrnS^^ oAoaAosnls «! cloMrrolIo cls Lñk semj-' 
«ytaistja (encontrad pío, en ia W ;Bre¿entq.e.mi»iWto;^

he hal 
fentemi 

as lo es

rplnlór 
ten po
rede e

lían ei 
casi ti

gimen.
Respecto al primer punir i 

"" habría bases americanas; i ? mués

abie,

nucia riorai que iu» /
mero de naciones que noM' 
chismante en Europa, x 
o toda personalidad respe j 
tas, reconocen la conveníala s 
n«s con América y de tata 
nadie rechaza, en principio^ ] 
Por otro lado el concluirtów >‘auu 
tados Unidos parece necesario, trata. ...que se ha firmado con franco, a m
!a opinión pühl'es, E^NMS>K 
a. tal grado, qúé todo entera™ 
manos de los Estados Unidos, está el

Ída an 
.existe 
tratas

Respecto a la preocupación soto 
n’smo en España, mi respuesta, en r 
afirmar que la dictadura ella eran los principales áltaos w 
tiene sn España, donde sor,arraiga 

' La falta de alternativa para se 
quista era la razón ¿ctu
tores para el apoyo, al la oposición-Ies desconcierte tgtata 

। plena. cuenta. de .taje el: ayjio»r $^ 
i sino contribu'r a que e&ta sucesión,, c

personaildad.de
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Mesa Redonda Sobre "

0 en la Facultad de Derecho
España 1959“ krM«MW^«ck&Í8®W

-afiliados^

’ todo 
:rdad 
amenteíM

^ero que: 
recibidos

| Para la noche del 26 de 
Mayo último, la Agrupa­
ción Reformista de Dere­

I cho del Centro de Dere' 
I cho y Ciencias Sociales 
| organizó una mesa redon- 
I da, a fin de que fuera ex­

puesto y debatido el te-
I ma “España, 1959’’.
I El acto se realizó en el 
I Instituto de Extensión Uni- 
jversitaria de la Facultad de 
[Derecho, con gran afluencia

ropa en qyldc un numeroso público es- 
"r, ~„ tudiantil, que siguió conlio, nos co
otas sobre i; 
endo estada 
égimen W 
fte reporta

que, pr«l 
franquisai 

ten de kU 
! de deshíjí
•gido cM

i marcado interés la exposi­
ción de los sucesivos orado- 
| -es que intervinieron en el 

lebate. Fueron éstos los doc-
1 :ores Luis Jiménez de Asúa, 
j Guillermo de Torre, Nicolás 
»Sánchez Albornoz y Carlos
§ P. Carranza y los señores

¡Mariano Perla y Ricardo 
¡Bastid.

® ,. El presidente, señor Ar- 
y ’^^JÍnoldo Listre, anunció que se mprncnc .nerosos trafaj)a Je ]a primera mesa 
son, preéM? - - ...
ítico qufcj

redonda que organizaba la 
grupación, agradeció, la co-

Manuel L> 
ustelo (Aw

i laboración de los oradores 
I que iban a intervenir y ma- 
I nifestó que se había elegido 
I una materia que interesa en

extremo as estudiantado, por 
tratarse de la situación de la 
madre patria y de su porve­
nir. Recordó que, durante la 
guerra de 1936 a 1939, todos 
los argentinos tomaron 
partido por uno u otro 
campo y que los estudian­
tes estuvieron decidida­
mente del lado republi' 
cano.

Seguidamente leyó el te­
mario, que sometía a los ora­
dores, a quienes rogaba que 
respondieran a las cinco pre­
guntas siguientes:

1. ¿Cuál es la situación 
ictual de España?

2. ¿Qué sectores sostie­
nen a la dictadura?

3. ¿Qué sectores compo­
nen la oposición?

4. ¿ Qué p o s i b i lidades 
ixisten sobre el fin de la dic- 
:adura?

5. ¿Quién sucederá a 
Franco: la monarquía, la 
República u otro totalitaris­
mo personalista?

Inició la exposición el 
doctor Sánchez Albornoz, a 
quien siguieron los doctores 
Jiménez de Asúa, de Torre,

IHUIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIÍIIIIIIII

Carranza y los señores Per­
la y Bastid, por este orden.

Hubo, en general, coinci­
dencia en señalar que la dic­
tadura franquista no cuenta 
con ningún apoyo interno; 
que el falangismo no existe 
ya como fuerza estimable, 
sino que ha quedado deshe­
cho y p r á c ticamente no 
cuenta para nada; que el 
único sostén interno es el, 
ejército, si bien de una ma­
nera más bien negativa, a 
causa de abstenerse de toda 
acción para derribar a la 
dictadura, por lo que permi­
te subsistir a ésta mediante 
el empleo de la represión te­
rrorista; que la ayuda norte­
americana es, en cuanto al 
apoyo exterior, lo que ha 
impedido la caída de la dic­
tadura, y que el hecho más 
destacable, más confortador 
y que autoriza los mejores 
optimismos es la realidad de 
que la nueva generación, 
con los hijos de los falangis­
tas a la cabeza, se ha coloca­
do en actitud resueltamente 
contraria a la dictadura, an- 
h e 1 a su desaparición y la

ccto&Lsnides
1 í® ® • ®íaui inerte antiamericamsmo

Por Juan Manuel Kindelán

combate por todos los me-

Abordóse también el as­
pecto económico, para desta­
car la desastrosa situación, el 
verdadero caos que ha pro­
vocado la dictadura fran­
quista; se exaltó la valentía 
con que el estudiantado lu­
cha contra el régimen, la ac­
ción clandestina de la opo­
sición, especialmente de los 
socialistas; se denunciaron 
los absurdos y desatinos de 
la censura, y se proclamó 
que, como sucesión para la 
dictadura, lo que importa es 
que se permita pronunciar­
se de un modo libre y autén­
tico al pueblo espaol, para 
que él diga la última pala­
bra respecto al régimen po- 
líticq que debe instaurarse 
en España.

Para cerrar el acto, el pre­
sidente, señor Listre, se fe­
licitó por la brillantez con 
que se había desarrollado la 
reunión e hizo notar que, 
entre la concurrencia, se en­
contraba don Pedro de Ba- 
saldúa, delegado en la Ar­
gentina del Gobierno vasco, 
en quien quería saludar la 
memoria de un mártir de la 
libertad, el inolvidable Jesús 
de Galíndez, quien sacrificó 
su vida, no para derribar al 
tirano de su patria, sino en 
la lucha con otro dictador, 
no menos bárbaro e inculto, 
de Latinoamérica, rasgo 
muy propio de un español.

Una clamorosa ovación de 
la concurrencia que colma-

WASHINGTON. (OPE). — El Diario de Sesio­
nes del Congreso de los Estados Unidos ha publicado 
el sexto integro de la intervención del diputado Mr. 
Porten sobre la política de Norteamérica respecto del
régimen franquista y sobre el eventual ingreso de Es­
paña en la OTAN. '. . ¿

Dicha intervención, extensa y muy bien dOcu­
mentada, comenzó asi: ;

. “Lo que hay que preguntarse, señor Presidente, 
es si Franco es un amigo nuestro. Y creo que no hay I 
duda de que no lo es. Esto se puede demostrar con | 
toda claridad, a pesar de las afirmaciones de nuestro I 
embajador en España, Mr. John Davis Lodge. ¿Es I 
Franco un aliado? Lo es, pero no un búen aliado con 
quien se pueda contar. Es cierto que nos ha permitida- ; 
construir y ocupar valiosas bases militares en 'España 
¿ pero es que por eso debiera votar esta Cámara en 
favor de una rápida admisión de España en la. alianza 
de la NATO? Porque eso es lo que en la resolución? 
N. 29 ha propuesto el honorable caballero de Pensyl- 
vania Mr. Walter. Espero, sin embargo, que la Comi­
sión de Asuntos Exteriores estudie muy a fondo' tal 

' proposición y tome en consideración los siguientes, diez
hechos que me permito presentar a vuestro exáménYi 

Primero. — Franco estuvo moral y realmente al 
lado del Eje en la segunda guerra mundial. ., *

Segundo. — El embajador de los Estados Unidos 
en España, John Davis Lodge, en contra de. lás reco­
mendaciones expresadas por Mr. Milton EiseAkorper. 
y suscritas por el Presidente, recomendó públicqpi.énte. :
el abrazo simbólico de los Estados Unidos a España:

Tercero.
bóhco de los Estados unidos a España. I 
— A pesar de que nuestra ayuda a ps-

que en Nuevarevista "Sérica”, que en Nueva 
e VictorjaKent, se ha publicado
p del mA>r interés, porque re- 
ado de áAo existente en España
ecuenda I

sión, peri también una gran incertidumbre respecto a lo que . _
rería mejor hacer en este problema. Esta simpatía se refleja "^' ^ rucar roimuviv van
en el hecho de que un americano mismo fué es que me sugirió emotivas expresiones. Con 
la comparación —que después he útil zado ampliamente— de -- .....................
que la Embajada americana es. a los ojos de los españoles, 
en cierto modo, lo que fué la Embajada alemana durante la

ha. el local corroboró tan

paña se eleva ya a casi s.ooo millones de dólares, la 
táctica de Franco ha sido la de ocultar la extensión 
s importancia de esta ayuda y hacer ver que la ! pre­
sente inflación española tiene por causa la póñstftyc-' 
ción de las bases americanas. - ’ ’

Cuarto. —• La ayuda económica de los Estafiosj 
Unidos no ha facilitado la solución de. los problemas 
económicos de España, sino que ha -permitido sola*. 
mente que el' gobierno español no haya tenmo que 
enfrentarse con ellos. ,

Quinto. — Los españoles siguen enviando de con­
trabando al extranjero grandes sumas de dinero para 
cubrirse de los efectos de la inflación y en previsión 
de la caída de Franco.

Sexto. — El gobierno español ha estado .uefídien-: 
do, con gran beneficio, compras hechas en los Estados 
Unidos en virtud del programa de ventas dé tos Ex­
cedentes agrícolas. ,

Séptimo. — No tenemos absolutas ' gáraptias efe 
que, en caso de guerra, pudiéramos utilizar tas ins* 
salaciones militares establecidas en España. .,

ellas terminó el lucido acto, 
que constituyó una útilísima 
lección sobre la triste situa­
ción presente de España.

■guerra mundial. . •
En varias ocasiones, se me ha hecho esta pregunta: ¿Que 

haría usted respecto a España, si fuese Secretario de Estado 
de los Estados Unidos? • Octano. — Ei pueblo español no es amigo núes- I 

tro porque nos cree responsables, en gran /^r^j;^T 
su mala situación económica y porque nos cree iden­
tificados estrechamente con Franco. -

Noveno. — Jamás ha lle'gado al pueblo español. J

Natura¡mente, me embarazaba un poco el contestar a se­
mejante cuestión, pues podría suponer petulancia por mí parte. 
Sin embargo, intentaba hacerlo dlc endo que, a mi Juicio, una 
política americana que quis ese ser realista y previsora, debería 
desarrollarse en dos d reccfones diferentes,. teniendo como j 
principios de base el que Franco no es eterno y que la penín- , 
sula es otro lugar donde Amér.ca se ha enajenado las simna- , 
lías de la población y de los hombres que un día pueden . 
suceder en el poder al régimen actual. ,

La primera dirección debiera ser Iniciar el “despegue” 
dtel rég men franquista, tal como lo está ya haciendo la Iglesia 
española misma para la que, s n duda, es mucho más difícil. 
Este despegue podría consistir, en principio, en un corte do i 
toda ayuda que no estuviese estrictamente prevista en el 
pacto; en el cambio del embajador por otro menos franquista 
y que estuviese más cerca de la vida del pueblo español; en 
retirar toña emisión de la Voz de América por la rádio oficial 
española y en la supresión de toda actividad de la Embajada 
u organismos oficiales americanos que pudieran parecer sim­
patizantes con el Gobierno, etc., etc.

La segunda, más de-licada y difícil, consistiría en man­
tener contactos con los diversos sectores de la oposición es­
pañola, sin necesidad de intervenir en su vida política, y a 
través do estos contactos poder perc bir en cada momento 
la realidad de la situación para ac*uar en consecuenc a. Dada 
la complicada y especia, situación de la polí'ica española, el 
Único medió de permanecer adecuadamente informado sobre 
él conjunto, es estar al tanto de las act tudes y mov.mlentos 
de las seis-u ocho fuerzas o grupos que, decir o y fuera del 
país, representan algo en el campo político, presente o futu­
ro Yo dudo mucho que la información que poseen los Esta­
dos Unidos sobre esas fuerzas, sea siempre eficiente.

' Al hablar de la ayuda americana, se me objeta contl- 
1 nuaménte que, a pesar de Franco, esa ayuda podría haber 
í sido un beneficio para el país, olvidando que no ha hecho 
1 s no inyectar vida artificial en la eronomía española, per- 
1 mltlendo precariamente la vida del régimen.

Al m rar desde Wáshington el problema español, 
daba cuenta de que al fin y al cabo, España w sólo un pun­
to más del complicado y extenso cuadro de los intereses 
americanos- en e> mundo. Pero os un punto importante, 
aunque sea solamente por ser parte de Europa y1estar pró­
xima a sufrir una crisis grave. Los hechos ocurridos 
temente en otra zona vital, Hispanoamérica, han aberto 
los ojos a muchos americanos y les han hecho reconsiderar 
otros planteamientos de situaciones semejantes. Lo que ain 
ha pasado ha hectio que se preste más atenc ón a lo que en 
España puede pasar algún día no lejano, aunque a vo.es se 

,. _ ... lleven las comparaciones demasiado lejos. Por otra parte, 
los comunis- de EsPaña y ’0S Elitatlos Unidos debieran sericnas relaclo- ®encillas que ias que sosüenen con sus vecinos del Sur, 

por no existir en España el complejo de Intereses econó- 
m eos americanos que existe; en Hispanoamérica.
«,-LÑK “Si.'S S5W~

ítúd actual dT América''llegar a ^" >»^^ no se puedemiento se hiciera imposible. En adelanten P realzándolo en cada caso
concretor v España «s uno de ellos. Ante el problema espa- 
fin? comeante otros, no es posible el esterar estáncame, ite 
los’ acontecimientos, realizando una política a tort» Plazo, 
jos « un Dñrche & tñ situación quo

la vergonzosa ayuda
tados Ufas prestan a la tiranía

fd el int^ ’s del trabajo la cir-
de que esl suscrito por un joven
que ha s^ do reflejar la opinión 

>a generad >n con certero juicio y 
imidad.
ertamos íí egramente para infor- 
- nuesros l clores. .

en las enitólí -' 
etalies que £

¡s de la “VOZ fe América” y en

is con quleM f- 
de la tzMW 

paña, lndeí« «’ 
no por lo M s
represento 

Estados UTO 
más tarde,6 

ítica del l>M 
iblecerlas en 
o que en ello 
K líderes.. í(

entramos a enumerar. Muchas 
he hablado se daban perfecta- 

de este estado de la opinión
entemente de que fuera o no

lo es. Es claro el peligro que
. lag buenas relaciones de Es. 
en el futuro, es decir, cuando
iplnlón Populay tenga un peso 
len podría ocurrir que no fuera 
nenas condiciones, a Pesar del 
uede existir y aun de la buena

ocutores, que 
., se Interesare 
bases amen® 
alternativas

lían estar de acuerdo con este 
casi todos por estos tres temas! 
s y su futuro; el comun'smo en 
istente para un cambio de ré-

1 primer puní'. 
>8 americanas. 
ie los Estado®, 
nes que no W ' 
Europa. y W
lalldad respi® 

la conven!® 
loa y de la » 
en principio* 

el concluir et 
parece newis®? 
nado con Fr»

Píldoras Mortales
MADRID. — A un fotógra-’

so do fqria qúe, en Talayera 
de la Reina, se sintió enfer­
mo, le recetaron unas píldo­
ras a base de quinina. Tomó 
una y se murió.

El farmacéutico, don José 
“ Mendoza, de 34 años, aseguró 

a la policía que ia muerte no 
pudo ser causada por las píl­
doras. Para demostralo, ingi­
rió una. Y cayó .muerto tam-

el mensaje de los Estados Unidos en favor- de la líber- 
tad y de la democracia. ' _ a

Décimo. - La influencia comunista no cesa de
aumentar bajo el régimen de Franco”, - ■

El diputado demócrata por Oregón desarrolló Se­
guidamente cada uno de los. diez puntos anunciados. |

Declaraciones de Madariaga

Franco es un Aliado de losCoinunistas
NUEVA YORK. (Ibérica). - Invitado por - 

el “Institutc os Contcmporary Art" de Was­
hington, ha llegado don Salvador de Madatia- . 
ga. Se propone pronunciar conferencias en di­
versas Universidades e instituciones culturales 
de este país.

También se propone asistir a una-'discusión 
con el Secretario de Defensa de los Estados 
Unidades, Mr. Neil McElroy, y varias personali­
dades norteamericanas. •

De paso por Nueva York, celebró una con­
ferencia de prensa, bajo los auspicios de la 
revista ' Ibérica”, en el Hotel Algonquin. En

ña internacional contra la brutal ^HA

Carecían suponer que sin Franco 
"nuestro país. A mi vez, yo les 

fi'dos poseen bases en gran nú- 
n un régiman dictatorial, espe­
ctro lado todo grupo político
ible, fuera de 1«- ---------- 
> de mantener buenas relacio-

Ída americana. Por esta razón, 
existencia de bases en España.
tratado entre España y los Es­

píe, tratado que ha de sustituir al 
jileo. A menos que la irritación de

umTo^'elitámiiehf0 se hiciera imposible. En 
Catados Unidos, está el evitar que se llegue a eso.
, p, preocupación sobre el desarrollo del comu- 

mi respuesta, en resumen, ha consistido en 
. dictaduraTlá nolítea americana de apoyo a 
nrlncip'ales aliados que el partido comunista 
¿a donde sus .arraigo tradicional es pequeño.

alternativa para sustituir al régimen fran- 
razón más seria que encontraban mis interlocu- 
anevo al régimen actual. La falta de unión de 
les desconcierta totalmente...Quizá--no se dandue el ayudar a-prolongar artificialmente la Ue miuu«>. / -- ni 

dictadon por miedo a su sucesión, no hace, dan “entendernos. Quiza 
F a au^esta sucesión,, cuando ,-f talmente ..ocurra, u^r. icd-fú '
rola^'¿Íé. ..- - •;. tria de; Lincoln y 
itó he encontrado una gran simpatía_y cojnpren- mas Ls< futuro.

cución de los socialistas trata de contra- 
i-restarla el gobierno de España con la pu­
blicación de un folleto titulado Qué pasa 
en España. El problema dé los socialis­
tas españoles.- Está impreso en español, 
francés e inglés. Se compone este folleto ' 
principalmente de citas de mi, libro “Es­
paña”, nueva edición que justamente aca-._ 
ba de publicarse aquí. U t , ^

El folleto de Franco es un ejemplo ca­
bal de los procedimientos inescrupulosos - 
de un régimen corrompido y moribundo. 
Los actuales gobernantes de Espáfia.no 
supieron siquier# que estaban robando mi 
propiedad literaria. Parece que eso no es ■ 
un delito para ellos. Pero eso no. es 

..... ............... ............... o , peor. Lo peor es que me citan fuer;
órdenes de arriba, así que eventualmente contexto de un libro que me 
los comunistas sólo tendrían que cámbiar hacer justo de los dos lados ) 
el color, pero no la naturaleza de la dic- mente, sólo citan lo que les 

Además, mi libró está jirohibid 
paña, hecho que prueba la hi

ce implícitamente los mismos enemigos la maniobra;
ouc reconoce el régimen comunista, ya se El socialismo de hoy 
llamen monárquicos, liberales, cristianos socialismo al que mis acota 
demócratas o socialistas. La persecución ren como los repqbhcair"- 
de los socialistas, que continúa en Esp los de I 
es un ejemplo de. ello. Esta

ella hizo las declaraciones siguientes: 

“Contrariamente a la opinión sosteni-
da, Franco es actualmente, de hecho, un 
aliado de los comunistas. Manteniendo el 
régimen totalitario está acostumbrando a 
las masas españolas a seguir consignas y

El régimen actual de España recono-

poUXañXf'es un hecho objetivo la influencia

dan ®entendemos. Quizá. 6%.a H^* '
nuestros

tadura.

Esp%25c3%25a1fia.no
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LA ESPAÑA “CATOLICA” REPUDIA AL NUEVO ESPIRITU
Constituye uno de los más 

prome'edores brotes de- nuesr 
tra religiosidad, después de la 
guerra, la aparición de peque­
ños y. múltiples grupos de sa^ 
éerdotes y segares entregados 
a la profesión de una fe tan 
esmeradamente pufii'v:0L de 
toda deformación intelectual y 

.social como ejemplarmente v.- 
vída n i el orden o., espíritu so­
brenatural y. al clero apostó.-.co 
A diferencia de! católico tip:eo 
español de a-Tes de la guerra 
civil, cuya meóla! -..ad se ha- 
Habí foimaua mis <T el c ra­
po de !' s p rtiüoa que eu la 
v v' nc a ’.eflex.v :■ eslud osa 
de la doct. u? v el en-íritu de 
la Iglesia."cate nuevo t po d- 
católico SO car el eriza por el 
afán de ex;;;ent. forra c ón 
ín e- ectual ¿' i' la».: ev s ón ti-' 
los tóp eos de “a desgraciada, 
ident.i cae o ; doi calo» e -rao
su : teñe ó i a ¡as es genc as 
catóTca oe oíros paísj, por 
su : cerr-anvento e-p ' ual a» 
pueblo, v, en resuman, por el 
propós.t > ncondiclo.iai de vi­
vir la a'ilencldad cató les en 
su más genu na pu e a, con­
forme ' las reiteradas direc­
ciones cic los últ mos Pontíf - 
ce».

Por lo domas, serla ne® ct?
nueva manera a 
o menos inlelec- 

___  Este catolicismo 
que hemos llamado ansio o 
expcc-ante, salta a chorros

lini lar este 
círculos más 
Cuates, No.

ia juventud, entre gentes cum- 
pesm s de .os SCm'S pueb e- 
citcs. Michas veces no sabrán 
lo quo quleron. Pero saben muy 
tren lo que no quieren, .o que 
no les gusta. porque no le.»

Es la 111s i f c en-
cia y la. sordidez de lo estable- 
c do lo que empuja a es os es­
píritus bacía un ideal tees' ¡no 
de España Y b-ist i t a ar an­
te eUr-s la silueta de un mundo 
mejor, efe» livamente justo, no 
soc'allste, ni l’beral. ni bur­
gués. sino simp ement’ cris­
tiano, para que sea ardiente- 
orento aceptado.

Pero hemos de confesar que 
la eparie ón de esta nueva 
sensib lidad en el calolic smo 
de nuestra patria no ha s do 
acog da con excesiva benevo- 
lenc'a. ; or parte de España
“católlca”. Conforme
modo de ser típ’co de nuestro 
católe mo, les critica: he­
chas a la religios dad espa-

scasa instruc- 
contam nación 

burgués, pol­
bu tradicional angostura nte- 
lectual. etc. etc., han sido 
denunciadas, adelantándose 
con celo- d i g n o de mejor 
acertó a cualquier declara­
ción o advertencia de 'a Je­
rarquía. romo desviaciones pe­
ligrosas o s molem' nte heré- 
Vcas. Más papistas que el 
Papa la expresión acredita 
una vez más la vieja solera 
de cierta puntería —, bien nu­
tridas legiones de nuestros 
"católicos de excomunión d»a- 
rla" - otra expres:ón que hará
fortuna apresurado
trañu iHiro con . frecuenc-a

los ge erosos intentos de ce- 
■novación religiosa enarbolados.

Insertamos hoy la cuarta parte del informe redcte^ido por 
un grupo de católicos españoles para el Congreso del Apostolado 
seglar, del que se sospecha con gran fundamento que fué suspen­
dido para no enfrentarse con Los agudos problemas que plantea.
este informe.

por los católicos de sensibili­
dad joven. Por defender en 
todas sus consecuencias sin 
enmiendas ni restricciones la 
justicia social de la Iglesia 
non sido calificados de mar- 
xistas q comunistas, o “fdo- 
comunistas”. Por estudiar el 
pensamiento moderno llevados 
di; una muy consciente y vi­
tal exigenc’a de asimilación 
católica, se los ha denunc ado 
como próximos a la herejía». 
Por ejercitar la autocrítica re- 
Hgosa han sido denunciados 
como df»mokdores y pes mis­
tas. Todo, sin que hasta lo 
presente, que sepamos, haya 
s do señalado en ningún caso, 
d» manera fehacente, n’ngún 
e travío doctrinal, ni siquie­
ra riesgo de verosímil extra-

Venimos así desde va unos 
años asistiendo a un ex1 rano 
inten'o de def'n'ción de ¡a 
ortodox;a ra'ólica. sin inter­
vención de la Jerarquía, por
tencior-sdas —en el mejor de 
los casos— como mal orien- 
tacias. Tratan tales gentes, 
con una apieciación muy po­
co exacta de los verdade'O-^ 
alcances de la doctrina y del 
pensam ento de 'a Ig'es'a, de 
atrincherar sus posiciones so- 
ríaFs su s mplismo intelec-
trió ico. con la int-ocación de 
una oriodox'a ca'ól ca que. en 
rigor, se encuentra muy lijos 
de ia interpretación del cato- 
l'clsmo. El intento es seme­
jante a otros de similar ca­
tadura rec enlámente denun- 
c'ados cor 'a. Jerarquía de al­
erunos como Francia.
Por !o demás, no se traía sino

de los. brotes contemporáneos 
de la “constante” del integris- 
mo. Y ya se sabe que hay uia, 
cosa que el intagrista.. jamás 
podrá, comprender, a no ser 
qce se. halle-dispuesto a, dejar 
de serlo: que el catolicismo 
sea lo ' suficientemente ancho 
para que en él quepamos hol­
gadamente- todos, como decía, 
Mnéndez Pelayo.

' Hasta aquí hemos procuran 
do movernos, dentro de- una» 
órbita, "natural”, h stórica. y 
social. Lo que hemos denun­
ciado es v'sible para, toda mi­
rada humana, hasta, para- la 
de un ateo. Ce hecho, para' 
quien contempla gl espectácu­
lo “desde fuera”, éste- presen­
ta rasgos mucho más hirien­
tes v escandalosos. Pero, nos- 
oros somos cristianos. Y es­
te breve sumario, de fenome­
nología social, tan fragmen­
tario, tan ncipiente, no. nos 
puede resultar satisfactorio. 
¿Qué hemos de añadir como 
cristianos y católicos, y preci­
samente en cuanto- ta es, a es­
ta* visión social? ¿Cómo en- 
ju'ciarla sobrenaturalmente? 
¿Cómo conceptuar el hecho, 
enorme, ircreíb’e e -nmensa- 
mente escandaloso de una so­
ciedad que se declara, ca>óT- 
ca y. sin¡ más identifica todo 
lo que no es ella como tenta­
tivas negras y antiespañolas, 
que endurece cada día su po­
sición con la abolición ere- 
rlen'e y forzada de las 1 ber­
ta des, oue crea, y propaga, un. 
c ima ce suspicacia, de insul­
tos. de sur hundas acusaciones 
contra todo lo que- le moles'a. 
y simp’emente por el hecho 
d? que ie mo'esta. lo mismo 
si se trata de- egregios- católi-

CONTRA EL IL6RESO E>E
FRANCO EP LA W.AM

PARIS. (OPE). — El XVI Congreso Nacional, 
del Movimiento Republicano» Popular (demócrata 
cristiano), en su debate de política interracional,.
trató del ingreso de la 
pacto del Atlántico.

Dt s: ués de . oír el informe 
de M. M'iurice Schuman, pre­
sidente de la Comisión de Ne­
gocios Extranjeros de la Asam­
blea Namona!, en que se citó 
la ince mpat bílidad dcctr nal 
míre el actual re^.me l espa­
do! y la mencionada asocia­
ción de países democráticos, 
diversos oradores se manifes­
taron resueltamente contra fa. 
otada aspirac ón franqu sta. 
Los señores P. H. Tedien, Al- 
fred Coste Floret. Farine y 
Bonet, éste ú timo en repre’ 
stntac ón de los equipos obre­
ros, mam testaron su oposición 
y tuvieron- frases de censura 
para el sistema, español. El

España franquista en el

Cenfro Republicano Español de 
Mar del: Piafa

En la últ ma asambtea general celebrada por esta prestí 
glosa eut d ’d, se proced ó a renovar su Comisión Directiva, 
la cual ha quedado constituida c-n la» forma siguiente:

- Presidente 
Vico-Prcs dent

Sr. Juan Martínez­
,.' Franc seo Bragado 
.. N colás Gareía

Fnvliano Ardiles 
Est.ban Artázcoz 
E'e.’.vlno Rodrigue:

Jurado
Felipe V-lanueva

FeHe tamos a los (les gradué y lea deseamos el mayor acierto

FOT# GARRE
COMPROMISOS - CASAMIENTOS . BAUTISMOS

Todo- trabajo a domicilio
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lleva consigo, la. anulación de. 
la humildad: la de la con* 
ciencia de la propia- verdad' 
que para el hombre ha de, 
ger siempre una conciencia, 
de pecadó y- de menesterosi*- 
dad» La» conciencia, presuntuo­
sa se vuelve de espaldas a. 
sí‘ misma y- luego» a todo si 
resto de la realidad. La. per­
fección se- da por descontada;

। la perfectabilidád; por tanto, 
desaparece» como exigencia. .

Pero como la traducción a

I!

Detención de
Socialistas-,

SAN- ; SEBASTIAN. 
(O.P.E.). —. Agentes de la 
brigada» de represión- de; 
delitos políticos han- de­
tenido- en esta-eHidád al‘ 
profesor de» matemáticas» 
don Santiago Antén- y at 
psiquiatra don Eipí¡¿ 
Martin Santos; &te últk. 
mo, que es- hijo efe w 
general de Sánidad Mi­
litar, había; sido puesto.

Congreso aprobó una moción 
i ti la que se dice que,“el acce­
so a la organlzac óu atlántica 
debe ser reservada a, los paí­
ses que, según los térm nos 
del tratado, respeten ‘fas li­
bertades indlv'duales, los prin- 
c píos de la democracia y el 
reino del derecho”.

El ex ministro Te tgen dijo: 
"Si es prec'so que, en nom­

bre de la tecn cidad, de la efi- 
cac'a, de la estrategia, se in­
troduzca a» España en-el pacto 

' atlántico, que se' modifique 
entonces el tratado, y. que se 
supriman en 1 los artículos 
oue explican a tas buenas gen­
tes de este mundo que el pac­
to Atlántico es una coop ra­
ción, una, alianza en defensa- 
dé lá I.bertad y de la justí- 
cia”.

El ex. diputado Mi Alfred 
Coste-Floret. alcalde de- Lu- 
chon, aludiendo al informe da 
Mauríce Schumann que hace 
resaltar el plebiscito constan­
te de Berlín, por donde dos­
cientos cincuenta- fugitivos; pat­
ean» d ariamente para liberar­
se del dominio, soviético, ma­
nifestó que la frontera de los 
P r'neos es también cam na 
diario da evasión de ciudadv 
nos que . huyen del régimen 
franquista. De modo que, te- 
n'endo también en cuenta es­
te plebisc to. no cabe admlt r 
a d eho rég'men entre los paí­
ses miembros del pacto del 
Atiánt'co Norte.

Los trabajos del Congreso 
han sido seguidos por varias 
delegaciones extranjeras. La 
vasca, presidida por el señor 
Aguirro. la foimnban los se­
ñores Lefzaola, Landaburu y 
Ramón Agesta, También asís-' 
i 0 una importante delegac ón 
catalana ven'da clandestina­
mente do Barcelona. Las dos 
delegaotenes fueron ac'ama- 
das por los congresistas.

oos nacionales, que de movi- 
m entos o figura» católicas ex* 
fránjelas, de una revista: que 
de una organización apostóli­
ca, de un escritor que de un 
arzobispo? • ?
Catolicismo Estático

En una, palabra: ¿Qué nos- 
dice nuestra conciencia cató- 
lfca de- esta universal preten­
sión de- intpeabilidad que pa­
r e-c e haberse apoderado de 
nuestro tradicional- catolicismo, 
en todos Ios-ámbitos dé la<rear 
lidad social intelectual, polí­
tica, religiosa, económica y; en 
particular en el ámbito estríe- 
lamenta “social”, o de rela­
ciones humanas entre las cla-

üna cosa ha» de tenerse muy 
presente en lo que ahora va­
mos a dec r: ni por un, momen­
to intentamos dar aquí un juir 
c o moral calibrar intenciones 
Eso es algo, que queda,, paral 
la mirada de Dios; Por tanto, 
lo que pretendemos enju ciar 
desde un punto de- vista, sobre­
natural no es la intemr'ón sub» 
jet iva de un comportamiento 
mismo; sit o LA FORMA de es« 
comportamiento, su s-'gnif’ca,- 
c'ón objetiva: lo que-ese com­
portamiento DE POR SI, sig­
nifica aunque de hecho no lo 
s'gnifique desde la intención 
concreta' de qu;enes así se com­
portan. Dicho en térm nos es­
colásticos: “la fines operis” y 
no el “fin's operantis”, el. sen­
tido de la obra, no el de quien

Sobenbia Colectiva
Nos parece que en la base 

de este catolicismo nuestro es­
pañol, cuyas propiedades he­
mos ven do subrayando, hay 
una s tuac ón un estado obje­
tivo de soberbia colectiva, do 
esa soberbia cuyo nombre es­
pecífico es “presunción”. Los 
españoles, como pueblo, hemos 
caído en esa tentac ón que ace 
cha a todo hombre de confor­
mar a sí la- religión, en vez 
do conformarse- él a- ella. Pero 
tod-i religión en la medida en 
que queda reducida a estatua 
humana, se convierte en una 
idolatría. Hemos- s'do educa­
dos en una adoración de nues­
tra historia religiosa; en un 
convenci miento de lo enorme­
mente agyadec'doi que Dios de­
bo hallarse de nosotros.

El pueblo español ha des­
arropado una conciencia de 
pueblo escogido, o sea. una 
conciencia “juda’ca”. Ahora 
bien, es cosa comprobada que 
todo “judaismo” lleva consigo 
un debilitamiento de las vir­
tudes teologales. La Fe se con­
vierte en una Fe sin obras; 
una Fe “pura” e ideal que se 
apresura a- sustituir las obras 
por una práctica legal. España 
tal vez por- creerse demasiado 
en serio lo de “Martillo d¿ 
herejes”, ha- venido a mante­
ner una Fe protestante; (Ya 
se sabe que protestantismo y 
judaismo tienen entre- sí» es­
trechas relacTnes así teológi­
cas como hi&tór-icas). Por otra, 
parte la, presunc ón ataca» de 
frente a. la virtud: de-la» Espe­
ranza; ¿será: muy exagerado 
decir que hay en» eb fondo> de- 
nuestra^ mentalidad» colectiva» 
algo así como, una» mayor es» 
perahztt. em el’ eafóMe’smó- es­
pañol que en. Iw Iglesia cató- 
rea? Para nosotros es eviden­
te que una gran-parte de nues­
tros compatriotas siguen pen­
sando que el catolicismo ha da; 
verso muy comprometido en 
cuanto so-vea. sin, el apovo del 
orden burgués;, qpe —para, em­
plear unos térm nos todavía, 
muy lejos, del desuso— el tro­
no es el sostén fundamental 
del altar Hay falta de Fe y 
Esperanza on Cristo, en, I» 
Igtes a. Cuerpo Místico de Crls> 
to y Cr's'o viviente, y en la 
acción del Espíritu Santo. En 
cuanto a la. Caridad teolcgaj, 

,ya se ent’énde que su suerte 
corre pareja con sus hermanas. 
Todo judaismo sustituyo la 
caridad; por sus formas. “Este 
pueblo me honra, con los lam­
bíos, pero su. corazón se halla, 
lejos de MI”, es la acusac'ón 
de D'os contra todo indaísmo;

Natura'mente, la presunción

términos reales de esta acti­
tud de conciencia es, oasi por. 
definición, su más. violentá. 
contradicción, puesto que la 
multitud; de» vivios e impure­
zas,. lejos, de verse limitada 
y controlada,' se proyecta en 
la. práctica en el; mismo rango 
de valor que las realidades- 
auténticamente virtuosas, el 
resultado final' no puede- me­
nos de ser . un ESCANDALO: 
de proporciones socales in­
calculables. Este es es escán* 
dalo que hoy podemos- pre­
senciar en España. Y no es. 
nada fácil hacerse cargo dé­
la. gravedad que una situación 
como ésta entraña. Porque 
cuanto más cercana sea. la 
conciencia, de identificación, 
de integrismo, cuanto más ex­
clusivista, cuanto más “fer­
vorosa”, tanto más airada ha­
brá. de ser la reacción de los- 
escandalizados. Y cuanto más 
airada sea la protesta y» ma­
yor el escándalo, más cuajará 
la conciencia “judaica” de 
identificación con la causa de 
Dios, La verdad, es que se va. 
la cabeza cuando- se intenta 
segu’T este proceso vertigino­
so» en el. que» —la. lista, de 
los pecados no ha consluído— 
la justicia y la caridad van 
saliendo a cada paso mal­
paradas. . . ■

Imposible detenernos en un 
análisis más ceñido y riguroso. 
Pero el ‘mecanismo” del pro­
ceso nos parece que es efTftte^ 
dejamos expuesto, y no- hay 
sino reaFzar un esfuerzo de» 
imaglnac'ón, bastante costoso 
y nada consolador, para con­
templarlo en funcionamiento; 
en un funcionamiento que» no 
es nada utópico, que se está' 
realizando delaote de nosotros- 
y que cada- día nos da. la im*. 
presión de aumentar su velo- 
e dad y d'sminu'r por tintó­
las probabilidades de detener 
su marcha “por las buenas”. 
Como en todo proceso da SO-- 
tierbia, se da también aquí un 
proceso de endurecimiento.
Los judíos llaman a. Jesús-en­

demoniado cuando fustiga sus 
vicios. Con todas las» salveda­
des, ¿no podemos hablar de 
una especie de pecado contra» 
el Espíritu cuando oímos, lia» 
msr comunistas, o soc'alis-tns. 
o: liberales, a los católicos, así».' 
fieles como sacerdbt&s- y Sun 
prelado» que militan en -la van 
guardia del pensamiento y dé­
la; acción y at'- c-n por tanto» 
a. fondo las actuales estructu-

' en libertad- reciéñtetnent 
t te» después de varias-se 
i manas pasadas enilá cárí i 
i eel dé GarabancKel (Asa, 
: drid). bajé la acusación. 

;: de actiyidades socialistas.

ras ¿Y no. es bien paípablé. en 
muitntud1 de» ocasiones, una re­
sistencia. sorda, pero-obstinada, 7 

-a-, todas aquellas directrices de' í 
■a: Jerarquía y, en- particular, 
del mismo Pontífi<®(, que. cho-- 
can con- nuestra, realidad «r» S 
cial?. Nb parece- ’ silo que a S 
fuerza, de- homenajes, preten- . 
demos distraer a la Iglesia- * 
jerárquica del incumplimiento 
colectivo, de, sus* normas, TtBáiu'r 
urgentes y concretas. Si heñios 
dé- ser s'hceros, habremos- dé -^ 

; reconocer, que- con freceuncia ' 
v como entre líneas de las pa­
labras que- Fío XII y algunos '" 
Papas anteriores,, han dirigido 
a-muestro, país, resuena velada.- * 
mente el mismo reproché dé "

ai pueliió judió: “Est». 
pueblo me- honrai con. los, la-, 
bos, pero- su corazón sé halla 
tejos de Mí”. -AL pasq, que; Mi-^H 
mos, llevamos el camino .de- • 
convertir la “fidelidad españó- 
la” al Papa y a la Iglesia, en 
la.forma.d.el.engaño.

Sabemos muy b en que todo 
lo que ¡levamos dicho parecerá * 
a no pocos de nuestros com- 7 
patriotas a’go absolutamente-AÍ 
intolerable. Tallo no habrá de í 
constituir por cierto las peor 
prueba de que lo' qué sos teñe- . 
mos es verdadero. Pero' sabe* , 
mos también que son muchos, 
•no. vamos- a disouitir ahora- sí, 
menos o más que los ahtérió- 
res, loa que contemplan la rea­
lidad de manera, mpy parecida:. 
o Idéntica a la nuestra-. A 
ellos nos, dirigimos, A todos . 

. ios, que, no.sólo.están; d^acuet 
do» con ..lo que dejamos dicho, 
isino oca- piensen» oué: nos. he.- ‘ 
mos dejado todavía muchas 
cosas por decir.; que nuestra 
visión puede resultar, y' de 
hecho resulta. incompleta. pero- 
no- exagerada;- que esta “auto­
críticas’ no. se halla precisa­
mente, inspirada por las oscu­
ras, fuerzas- del mal o por la 
conjura antiespañola, sino que 
ha- sido pensada^ y escrita con, 
.tanto amor como» dolor, por­
' unos cuantos, españoles qu? 
'pjfflisan no hallarse dPli todo- 
désbrpvistos ni de snceLdad 
ni de entendederas;

ACRUPACK1M »E PUBLICARA 
E S PA ÑO L ^ ®E 1.4 EN BOZA

En la última asamblea general: celebrada por esta prestigio*. . 
sa entidad, se proceilió- a. la renovación de sus autoridadgip Xá¿S 
nueva Comisión Directiva ha quedado constituida en la forma 
siguiente: ’ ' .

Presidente .„. . . . . 
Vice - Presidente - - .- -.­
Secretario General . .. 
Secretario de Actas . . 
Tesorero .........................  
Pro. Tesorero.. .... 
Vocal 'l inilar ....

Vocal Suplente .

Revisores de Cuantas

Señor Raimundo>Tarrés.
..... ,/ ■ NWUol' Guitón tes ".' 

'„ Ératicisco buillsmont
„ Juan Góincz Cabrera» 
„ Eorenro» Ilialierlá.
„ Juan, Roig- ■
>> Enrique »ew»qu««»
,, Bartolomé Paclicco»
„ Juan liocanutil----
„ Agustín Ar.róyo
„ Ramón Gómez
„ Juan Llucli Roses .
„ Daniel F. Nespral
„ Julio-Estalge.
„ 'llcodoro, Alonso» /
„ Amador Villarcpya ■
„ Salvador» Galiai,ó»
„ Juan Barianco .

Se resolvió cif. mérito a su- con,secuencia, designan a? señor »o 
Arturo Plaza, Presidente Honorario de la Institución, por haber- 
servido fielmente a. la. cansar tic la, República. Española R lps 
principios do la; dcinocraciá, ”” - - »

Felicitamos a-los’nuevos directivos y, les» deseamos» el. inayoK.-;-- 
6xito.cn su gestión. - ...

Estotfe JWrHiie®

Sucesiones. — Asuntos 
vlvllesl y comerciales»

Larreá. STO,— M L^r-«W->

Dr. Francisco 
Fernández Rodríguez 

Arbh g:A dio.
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Especialista, én Asuntaicm^ ^
trabajo» Estudios. corresponsales» en toüv ñl gafe 
y- en el? extranjero. • '

ta-ESlMmzilWu^ .
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,'moSéWs;
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------------ ----- -  Una Acción Ejemplar
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VALOR DE LA EMIGRACION ESPAÑOLA
Me retfiero a la emigración política, y concretamente a la 

que por su adhesión a IL Repóblca que defendió con las armas en 
la mano, frente a los generales sublevados el 17 de julio de 
2936, se halla fuera de España desde hace veinte años.

Sobre esa migración hay pocos estudios concienzudos, objeti­
vos, documentados. Como en general hay pocos también sobre las 
emigraciones políticas españolas del siglo XIX, como se revela en

Sobre este rasgo del carácter 
español, man testado a lo lar­
go ds los siglos de las em gra- 
ciones, creo, por mi parte, que 
aparte esa indiosincrasia espa­
ñola influyen probablemente 
otras causas. Tal la de no te­
ner documentos oue puedan 
comprometer, no solamente al 
que los tiene, sino a los amigos 
y correligionarios. Y tamb én 
el vivir menesteroso y agitado, 
viviendo casi siempre en hote­
les y refugios, sintiéndose es­
piado. aunque a veces no haya 
tal cosa. Pero este complejo de 
Ja persecución es un rasgo ca­
racterístico del emigrado po­
lítico, sobre todo cuando en el 
país en el que se encuentra 
tiene que atravesar situaciones 
políticas que no le son propi­
cias, cuando no le son clara­
mente adversas. Es lo que ocu­
rrió, por ejemplo, a los emi­
grados liberales españoles que 
vinieron a Francia como con­
secuencia de la intervención en 
España del duque de Angule­
ma en virtud de los acuerdos 
de lá Santa Alianza en Vero- 
na, gracias a la cual interven­
ción se restablec ó el poder 
absoluto de Fernando VII y 
comenzando con ello una te­
rrible represión, bajo la cual, 
el simple hecho de haber gri­
tado viva la Constitución o 
haber puesto una lápida en un 
Jugar púbreo en recuerdo de 
esa Const.tución, la de 1812

■LA TIERRINA'
Como resultado de la últi­

ma renovación de cargos 
efectuada por esta entidad, 
sus autoridades actuales son 
las siguientes:

Presidente, señor Avelino 
García; Více Presidente, se­
ñor José López Rubio; Secre­
tario, señor Luis Valente; 
Pro Secretario, señor José A. 
Cabezas: Tesorero, señor Va­
lentín Cañal; Pro Tesorero, 
señor Ricardo Álvarez; Vocal 
Titular, señor Senén Sán­
chez; Vocales Suplentes: se­
ñores Aurelio Laña, Aurelio 
Platas, Ceferino Fernández. 
Pelayo Vigil, Vicente Manuel 
Pandiella. — Revisores- de 
Cuentas: señores José cebal, 
Manuel Corral, Roberto Fer¡ 
nández.

en la que se consagra la Mo­
narquía constitucional, es su­
ficiente para ser llevado al 
patíbulo.

Pues bien, esos refugiados 
españoles de entonces, al lle­
gar al trono de Francia Car­
los X, tuvieron en su mayor 
parte que marchar a Inglate­
rra de donde volvieron a Fran­
cia, cediendo a la poderosa 
fascinación que ha ejercido es­
te país sobre los liberales y 
republicanos españoles, al caer 
Carlos X en 1830 y sustituirle 
en el trono Luis Felipe, quien 
dictó ciertas disposiciones fa­
vorables a los liberales españo-

Esta emigración republicana 
de 1939 es la más importante 
en número y calidad de todas 
las emigraciones políticas es­
pañolas de otros tiempos, aun- 
qile en todas ellas, como se 
ha dicho por Fernández de los 
Ríos, salió lo más granado del 
país, porqué, salvo rarísimas 
excepciones, los hombres de 
mayor saber y talento figura­
ron siempre en España en la 
vanguardia del pensamiento 
polít eo. En el caso de esta del 
39. a la que vengo refiriéndo­
me, los dos tercios de la nüi- 
versidad de España, y en ellos 
figuran hombres eminentísi­
mos de categoría universal; y 
de la segunda enseñanza; y de 
las letras y las artes; y los 
grandes médicos e Investiga­
dores, están o han muerto en 
el exilio. Como ocurre con los 
grandes políticos que había en 
España al estallar el movi­
miento sedeiioso. Todo lo cual 
se ha perdido en buena parte 
para gl país, faltando su con­
curso cuando más falta hacía 
para formar la actual juven­
tud española e impulsar el mo­
vimiento científico español 
hasta colocarlo entre los pue­
blos más adelantados. Y he 
dicho que se ha perdido en 
buena parte, es decir, que no 
se ha perdido por entero para 
España, porque la ingente la­
bor de los emigrados —en los 
diversos países de Hispano­
américa en donde hay núcleos 
importantes, a la cabeza de 
ellos México, han publicado 
los emigrados más de 4.000 
obras originales, muchas de 
carácter científico— ha contri­
buido no solamente a presti­
giar la emigrac ón republ.ca­
na, liberándola de la Infame

Por Julio Just _____________
la escasa bibliografía que puede citar Marañón en el substancio­
so libro que les dedicó en su libro “Españoles fuera de España". 
Es verdad que tampoco hay mucha bibliografía sobre las grandes 
empresas llevadas a cabo por España a lo largo de su hazañosa his­
toria, lo que se ha explicado por una mezcla de orgullo y pudor 
del español que le lleva a no hablar de sí mismo ni, de sus realiza­
ciones, aunque tengan dimensiones históricas considerables.

leyenda que sobre ella forjó la 
propoganda franquista, sino 
que ha contribuido a prestigiar 
y levantar al hombre españo. 
Lo que algunos hombres de le­
tras franquistas y otros que 
no lo son, pero que están en 
España, como es el caso de 
Marañón, han tenido que re­
conocer y proclamar. Es ver­
dad que por atreverse a decir 
esto y buscar el diálogo con 
los emigrados, están mal mi­
rados por los hombres del ré­
gimen y sobre todo por el ge­
neral Franco que los llama 
desdeñosamente “los Lorca”. 
Es decir anrgos o admiradores 
del gran .poeta asesinado mi­
serablemente en los primeros 
días de la sublevación en Gra­
nada, su tierra, y cuyo asesi­
nato se ha querido después 
justificar, atribuyéndolo a una 
venganza de c ertos med os 
equívocos en que se decía que 
se movía el poeta.

La significación política de 
la presencia de esos altos va­
lores de! pensamiento y la sen­
sibilidad españoles, entre la 
?ran masa de los emigrados de 

939 —pasan de 250.000, re­
partidos por el mundo ente­
ro—, es evidente. Como la Le­
ne el que esa gran cant'dad 
de españoles sigan mantenien­
do sus ideales fuera de Espa­
ña al cabo de veinte años, sin 
que les haga vacilar nada. Ni

la nostalgia de la patria, mi 
las enfermedades, ni la vejez, 
ni los dramas de la miseria 
soportada con ejemplar estoi­
cismo, ni los requerimientos 
cariñosos de los familiares que 
se quedaron en España y que 
temen morir sin volver a ver­
los. Esa significación política 
se acentúa si se tiene en cuen­
ta que la em‘gración ha reali­
zado y realiza en el terreno 
extrictamente político una 
■obra inmensa que no es debi­
damente conocida. Está orga­
nizada política y sfndicaimen- 
te: ha fundado sociedades en 
que se mantiene con calor y 
entusiasmo e lideal republica­
no y el amor a España, sos­
tiene más de un centenar de 
publicaciones, algunas de gran 
valor literario. En el dominio 
de lo social ha fundado co­
operativas, nosp.taleo y dis­
pensarlos, sociedades de soco­
rros mútuos. La mayor parte

Crisis de la Naranja
VALENCIA. — Han dismi­

nuido en cons^erable propor­
ción las exportaciones de 
agrios. Existe la impresión de 
que se están perdiendo mer­
cados importantes, &n parti­
cular eí de la Gran Bretaña. 
En cambio, aumentan las ex­
portaciones a los países co­
munistas.

de esta obra se ha hecho en 
los países de Hispanoamérica, 
en que hay grandes núcleos de 
emigrados y en que encontra­
ban el ejemplo de las grandes 
fundaciones regionales espa­
ñolas, centros gallegos, astu­
rianos, catalanes, valencianos 
que hay en todas partes, al­
gunos, como los de La Habana 
y los de Buenos Aires, muy 
poderosos y con grandísima 
fama e influencia en los paí­
ses respectivos, aparte los cen­
tros republicanos,, datando 
muchos de ellos, como elCen-. 
tro Republicano Español de 
Buenos Aires, de comienzo del 
actual s'glo, es decir, muy an­
teriormente a la proclamación 
de la Repúbl’ca en España, 
ofreciendo un hogar a los que 
salían por razones políticas del 
país, como ocurrió después de 
la semana sangrienta de Bar­
celona de 1909, y del movi- 
m entó revolucionario en toda 
España en 1917.

Gracias en una gran parte, 
a la existencia de la emigra- 
c'ón, a que no ha dejado de 
ser política, manteniendo or­
gullosamente su condición de 
española, viviendo al día los 
problemas de España, esperan­
do con ansiedad qüe se pro­
duzcan las condiciones que ha - 
g a n posible y necesaria la 
vuelta a la patria, no se ha 
enterrado por las cancillerías 
la cuestión española. La sola 
presencia de los emigrados, ha 
hecho que en todas partes, en 
las masas populares y en las 
minorías muy selectas al mis­
mo tempo, se recuerda la epo­
peya del pueblo español en su 
lucha por la libertar, y se es­
tá convencido de que, por no 
haber ayudado oportunamente

LA-VERDAD I
Xa tafea de las leyes so i 

. consiste en dictar disposi- { 
ciones acerca de la verdad 1 
de las opiniones, sino acer- I 
ca de la protección y segu- I 
rielad de la comunidad y f 
de los bienes y la persona I 
de.cada uno. , r
T así debe sea*. Porque 

si se dejara a la verdad 
manejarse una vez a sí 
misma, mucho bueno t>». 
ría. Ella nunca recibió, y 
me temo que nunca reciba. • 
mucha ayuda del poder de : 
los grandes hombres, quie- : 
nes rara vez la conocen y I 
más raramente' la . acogen. 
Ño se la enseña mediante 
leyes ni necesita de la 
fuerza para penetrar en el 
espíritu de los hombres. El 
error prevalece por la ayu­
da ríe recursos extraños y 
ajenos. Mas si la verdad no 
se abre Camino hacia :el. 
entendimiento me:¡!ante sü 
propia luz, ella sé hará 
más débil si la violencia 
le presta fuerza» . -

JOHN LOCHE

a ese pueblo cuando luchaba 
solo, contra tantos, enemigos 
de dentro y de fuera, se llegó 
a la segunda guerra mundial- 
v a la situación én qué ahora 1 
se encuentra el mundo.

El general Franco, en sü áis< 
curro de fin.de año. ha Bar: 
blado, como ha hecho én pa­
readas circunstancias en anos; 
anteriores, de' los em'gfados. 
Con ello ha venido a subraya?, 
su importancia-, comprendían-, 
do que, • mientra? éy'sta*.ño; 
podrá decir qtíé ha resuelto-el: 
problema de la estabilidad; del 
régimen. Ló que en verdadzNó; 
es verdad en cambio que Jos 
em’grados, por el hecho. de;jy«; 
char por su cáídá,- dentogréni 
a España, cuando, es él; arriot; 
a.España lo <íue inspiraa-ios 
c-m'grados. ■ .■ > <

Una JMSsiva KmocÉonaníe

nio COMO ESPOSA, COMO CIUDADANA Y ESTUDIANTE
Adm'rado profesor: He sen­

tido et impulso de escribirle, 
sin razonarlo. Y quiero apro­
vechar este impulso antes de 
que la razón, guiada por las 
conveniencias sociales, me 
coarte. Porque ¿quién soy yo, 
para escribir a Vd. sin cono­
cerme? Y sin embargo, don 
Luis, yo le conozco desde que 
ten’a quince años, estud'-aba 
bachillerato e iba algunos jue. 
ve« Por la noche —¿eran los 
jueves? hace ya veinticinco 
años, la memoria me falla — 
a oír sus conferencias en la 
Universidad Central. Pertene­
cía a la J. S. Durante nuesra 
guerra - iba a decir ayudé

Nuestro ilustre amigo don Luis Jiménez de Asúa 
ha recibido una carta, el nombre de cuya, autora 
debe permanecer anónimo, que refleja con angustia 
y emoción la Jrisic suerte de los españoles y las es­
pañolas que han debido vivir en el régimen fran­
quista. La reproducimos para edificación de nues­
tros lectores. -

No ha Terminado la Guerra Civil 
y hay Miles de Presos Políticos

"¿ayudé a qué?— la . . .. 
hasta escribí ligeros balbu-
ceos. Era una nía, sólo mujer 
en el sentir la grandeza de

LONDRES, (O.P.E.j. El “Observes", en su sección* de 
"fiarles al Editor", ha publicado la siguiente, suscrita por "Un
s¿pañol”: ' - - ' - . . . , .

“Soy hijo de familia falangista; -cuando termino la guerra 
civil, era yo niño. Durante muchos años he vivido bajo la in­
terpretación que oficialmente se ha dado a la tragedia de mi 
país. Años más larde tuve la oportunidad de poder conocer 
testimonios y documentos que me revelaron una versión mucho

nuestra lucha.
Me casé con 

de Juventud y 
bre de aecón 
gar, ■ pero de

un compañero 
estudios, honi- 
en Pr mer lu. 
inteligencia y

testimonios y ,
más amplia de aquellos acontecimientos. En mi opinión, el ar­
ticulo de Mr. Haffner sobre la guerra civil española no nos 
conduce a la investigación de la verdad, aunque creo que tal 
haya sido el propósito del articulista. Además, el momento es­
cogido para ello me parece inoportuno, ya que presenta su tra­
bajo precisamente cuando mayores son los esfuerzos que hace 
el general Franco en la esfera internacional para justificar la 
represión' contra toda actividad socialista y democrática como 
ocurrió meses atrás con obreros,, estudiantes e intelectuales. -

En el articulo falta un hondo análisis de los sectores y 
fuerzas en liza durante la República. Pero la principal equivo­
cación reside en no parar mientes en que la guerra civil no 
ha terminado todavía, ni legalmente ni en a piar ica. - * 
cárceles se hallan más de tres mil condenados por cursi iones 
políticas. Y afirmaciones oficiales hacen saber que la Cruza 
da contra los traidores sigue en pie •

Hágame el favor de no pubhcar mi nombre y destruir 
esta carta. Les escribo desde España y un« ^ 
»« de Hitler a Franco fué la Brigada
zada por la "Gestapo” y cuya actuación es efi-cm. en extremo .

cultura, lo suficiente para mí. 
Tuve una hija un mes antes 
de terminarse nuestra guerra 
y me encontré, de sopetón, 
con ve.nte años, mi marido en 
la cárcel, perseguida <ml his­
toria era corta, pero era his­
torial y una hija- Sñ poder 
seguir estudiando y con todas 
las puertas cerradas.. Empezó 
el calvario como esposa, co­
mo ciudadana y como estu­
diante, falta de libros y maes-
tro».
- No- sé qué calvarlo

Vicram « V. F. Fernandez y Cía.
Sociedad de Responsabilidad Ltda. Capital: $ 1.OOO.QQO.-

peor ¡Qué agonías las del co­
razón! Pero ¡qué agonfas las 
del intelecto, cercado, coarta­
do. falto de aire puro, respi­
rando miasmas, no dejándose 
colocar tas esposas!

¡Qué lucha, don Luis! Du­
rante quince años, nos sostu­
vo la sé en oue todo no so 
Podía perder, porque todo 
evoluciona y el pensamiento 
humano, la fraternidad uni­
versal, no son mitos. Tal vez 
nosotros caeríamos en ei ca­
mino; pero la evolución con­
tinuarla y ciertos anacron.s- 
mos sangrientos y retrógra-

dos, serian arrollados por esa 
misma evolución.

Y en esos qU.nce año®, 
cumplí como pude, como ma. 
dre, esposa y ciudadana. Tra­
bajé, aprovechando a‘gunos 
conocimientos, dando clases 
de la mañana a la noche para 
alimentar a mi familia. Los 
dos primeros años trabajé a 
escondidas —rio tenía título y 
era "roja —pero poco a Poco, 
sin saber cómo, me ful impo­
niendo como profesora y los 
propios jerarcas de) barrio 
me enviaron sus hijos Para 
ser educados. Y yo, que ya no 
tenía más maestros que la vi­
da y mi ansia de saber, fui 
maestra durante esos quince

Perdí un Poco el mtedo a 
las represal as, y sí no lo per­
dí, me ‘o aguanté: ingresé en 
Ja lucha clandestina, cosa que 
no tiene mucho mér.to, ya 
que casi todo español es un 
“maquis”, caí, Por fin, al d<a 
siguiente de los ajados des­
embarcar en Normandía. In- 
cieíble suerte me ayudó y no 
llevé a nadie a Tá prisión; to­
do quedó en mí. Salí de la 
prisión y contnué tratando 
de mi familia y m!s clases y 
ayudando a *os que lo nece. 
sitaban, pues la Iraternidad 
se puede cumplir aun den.ro

de la mayor miseria, y yo he 
pasado mucha hambre, pero 
una visita, una sonrisa, un 
consejo, una carta, una ins­
tancia bien redactada son co­
sas que se puede hacer, a 
diario aunque aquel día se ló 
pase uno s n comer.

Mi esposo salló de ra pri­
sión, después de siete años y 
dando clases los dos, unidos 
como uno solo, emprend'mos 
la nñeva etapa. Entonces, es. 
tudlando de noche, hice Ma­
gisterio, porque la- Iglesia em­
pezó a tomarla cónm'go. 
(Confieso que la mayoría de 
mis alumnos cuyos padres 
eran fascistas han salido vol­
terianos, en la medida-Posible 
en tan difíciles circunstan­
cias). Después de ocho años 
más de calvario, no quisimos 
estar más tiempo allí, porque 
nos anulaban o perecíamos. Y 
salimos para América, cuyos 
aires de libertad nos han Per­
mitido recuperarnos como in­
dividuos.

Y ay'er cayó en m's manos 
la conferencia dada por Vd. 
en Méjico. ¡La devoré! [Lós 

■ ojos no satisfacían el -ansia 
del cerebro! ¡Hablaba un pro­
fesor que para mí fué un ído­
lo! ¡El profesor que nunca tu­
ve porque los medievales me 
lo arrebataron! Y acabé —no 
se ría - llorando. Mas-después,

Consultorios Dentales

PIDA
serenamente, pensé: 
no he perdido tanto U^Nvo

contra Franco en todos los te->: 
Trenos, cómo esposa, madre,-', 
ciudadana, y,profesora. ■-Trafé<; 
de educarme, pasé por mí. ta. 
miz todo, cuanto vi, lef tódó . 
lo, bueno y. malo que cayó en • 
mis manos, ro.t?é 'jMo^LüMW 
do no podía comprarlos y me - 
interesaban, Soborné á,;TibTé^ 
ros que escondían antiguósli-? 
bros, - prohibidos pos la ■ceñBúl.K 
Ta actual; en fin, me fevólvF: 
contra todo lo “revolvibl®? 
salvé mi espíritu', del cefcó;;^

Y, ahora, entretanto; llega , 
la hora decisiva, a la quenó 
rehuyo, A pesar de ser abúe- 
la, estoy escribiendo el ¿libro»;i 
donde, s'rviendo mi vida' có-' ; 
mo Pretexto, expongo a' los;!'! 
que aún se Ilusionan con las 
flotaduras,1 sean del color. íbiS j 
sean y a los ignorantes "/'ñtó 
nuestra lucha, a los timoratos,!; 
la verdad sobré un púéblñ*; 
masacrado y de una generas 
cíón'sin maestros. , - _ /

Doña'.VÍVtor.’áJKentme áiif-íi 
mó a . escribirlo, cuTñaflffT-Iñ^ 
consulté. Y como : nuestra7^ 
ventud ha transcurrido éHíéW's; 
inmenso penal qué es nuestra^' 
patria, ¿a quiénes mejor'tfécii*® 
cúrsete que a esos dos maés-,,: 
tros humanís'mos.del peréChttr;; 
Penal, tan vilipend ido ; !íái^ 
nuestra. patr.'á: A Vd. y a db- . 
ña Victoria?

Perdóneme - tantas- palabras 
y tomarle su tiempo; perateLí 
comulgar en las mismas 'ideas- 
acorta las distancias y yo ,con??í 
tinúo admirando a aquel pro­
fesor que unaLmuchachlhi-de 
trenzas, escuchaba medio es­
condida en los últimos báñeos;:; 
de la Universidad Central.-, 
hace veinticnco años. Y nio 
siento con mucho más empuíi* 
je que antes,- cosa que no com- ■ 
prendo cuándo trato de razo- 
narlá. Es algo asi cómo si me..’ 
hubiesen arrebatado Ja juvéni;i 
tud y me la diesen ahora, co­

mo presente. . > ;'

Zapatería LA M)
Avenida Santa;F
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Sobre “Tradición Política de España ” Celebrará et - ¿e lalto

JDisertó el Doctor Francisco Ugarte Pagés
El sábado 6 del actual, el Ateneo 

*Tí y Margal!” inauguró el curso de 
conferencias de 1959, en el que han 
de tomar parte distinguidas persona­
lidades de las letras, ciencias, artes y 
política, tanto de España como de la 
Argentina y otros países americanos.
Un numeroso y selecto

Segu'damcnte, el Dr. Fran­
cisco Ugarte Pagés, pres dente 
de la Federación de Socieda­
des Democráticas Españolas, 
desarropó el tima “Tradición 
polít ca en España".

Comet zó anal zando el sen­
tido de la palabra "tradi­
ción” y señaló cómo pueblos 
y tiranos lian pronunciado 
esta pa abra en defensa de 
su-, respect vos punto; de v.s- 
ta. Hizo un rápido -recorrido 
por ia H storia para deter- 
m nar la formac on del pue­
blo hisp,-no y se detuvo en 
la organizac-ón d® los ibe-

público llenó

el salón de actos del Centro Repúbi- 
cano Español.

Primeramente, el presidente del Ate­
neo, profesor don Antonio Hurtado, 
pronunció unas palabras previas, para 
explicar los propósitos que persigue 
el Ateneo como sección cultural del 
Centro Republicano Español.

go del período 
ía influencia de la Iglesia, 
que se desmoronó ante la in-

sent do y alcance
socal c:puso. En la tradición
autént ' 
conserva

bér.ca el pueblo
ém re sebera -

nía v la recab-’. ne todo m>- 
meslo.

Pasó de , ué; a h'stir.ar la 
act v dad de I .; grupos feni­
cios v cart g noscs, con su pe­
netración entre los iberos. 
Entró en el e tudlo do ia ro-

da la península 
as y ¡a cultura, 
'o as m! Ó las ei-

señen □ sin.» que. a su vez- 
tas dió y en el truno hiperial 
Trujan-' v Adran-i »r liaron 
Otros ven o< ceñir' Séneca cti 
la sonsos-a -y en la trazedla 
y Cohinvla en la agr cultura 
nos Huían ríe la reciproca 
í’f’u nr i rutara: ¡ben anié­

Resp c'o a la re! g:6n, el

r“m I rizo p(,r !a tuerza: pero 
é-.ta actuó cuando surgió el 
arriaimmo. También señaló 
ta rart» negativa de Roma 
en su actuar en España: co­
mo to > p mro- o c Uon gad-'- 
ra, realzó explotaron codi­
ciosa d? riqueza, construyó 
monmn^n'os con esclavos y se 
aprr-p ó de las tierras

El doctor Ugarte habló lúe-

el .Centro Republicano

vis'o-odo y de 
de la Iglesia,

vastón musulmana y las di­
visiones pérnas simboTzadas 
en las pugnas entre tos hijos 
de Wltiza y don Rcdr go. Re­
señó tas princ pales facetas 
del poder de los invasores be­
reberes y las singularidades 
de' légmen que establecieron 
entre ellas la entrega de las 
tierras a los campesinos y 
una mayor comprens'ón de 
ideas y religiones. Elog ó el 
esplendor des califato, con sus 
pi>- i osas y cultas ciudadps, 
donde las bibliotecas abunda­
ban mentras en Europa. Car­
lomagno no sabía leer. Reco- 
nocó en influjo árabe en e! 
pensamento de muchos gran­
de; europeos y ,udios.

Seguidamente se refirió a 
las luchas de la reconquista 
< 'liana, cuyo lumbre no 
acepta, v re detuvo en el rei­
nado de los Reyes Gasól eos,

tos más sobresalientes de la 
otapa de ia Casa de Austria 
hasta la guerra de Suces ón, 
que entronizó a -los Borbones. 
La aurora del s glo XVIII sor- 
prend ó a España ea pleno 
atraso cultura!, a caí sa de 
las presiones y procedim en­
tos obscuros y terribles de la 
Inquisición.

Otra vuelta a la defo-sa 
de las verdaderas tradiciones 
lo const tuyó —dijo el confe­
renciante— la guerra de la 
independencia ante la inva­
sión francesa Luego afirmó 
que la independencia de

América, en su esencia, es la 
lucha de los patriotas ibéri- 

- eco por -u libertad.
Al referirse a la actual sl- 

tuación en la península, la 
, comparó a un retorno a la 

mentalidad del período de los 
i Reyes Católicos: Frente a esa 

contingencia, propugnó un 
nuevo movimiento de verda­
dera independencia, a la luz 
de los tiempos, de la cultura 
y de la razón.

Por último, expuso su de­
seo de que ese movimiento 
sin guerras, s n sangres y sin 
vi léñelas, nos lleve a todos 
a disfrutar los tradicionales 
principios de los ..tiempos flo­
ridos de ’a península, o sea a 
la auténtica tradición espa­
ñola. .

Muchas y sostenidos aplau­
sos de la numerosa concu- 
nencía expresaron su sads- 
facción por la brillante y 
erudita disertación del confe­
rí ncianta 
to- ETAOÍ SHRDL CM MC

La señorita Carmen Lopefer, soprano argentina de ««. 
lente escuela que le permite abordar obats de suma dificultad, 
según lo tiene acreditado en los, numerosos conciertos que ha 
dado en salas de la Capital y del Interior, así romo en la Radio' 
Nacional, interpretará un bien escogido programa de obras de 
Boero, Gianneo, Guastavirso, Luzatti, Mozart, GlucMc, Tchai- 
kovskyk, Puccini y Falla.

La acompañará en el piano el profesor lasclia Galperitf.

NECROLOGICAS
Da. RITA LABRA DE BARCIA

Con profundo pesar, registramos una pérdida do- 
torosísima para nuestra colectividad. El día 8 del actual 
falleció en la Capital Federal doña Rita de Labra, es­
posa de nuestro ilustre amigo el doctor Augusto Barcia. 
Un proceso de agotamiento de su organismo, acelerado 
por la insuficiencia cardíaca que padecía, causó su de­
ceso en la fecha indicada.

cu enes sometieron a la no-

EL POETA MANUEL DEL CABRAL, 
CONDENADO POR TRUJILLO

El gran poeta dominicano Manuel de! Cabral, residente en 
la Argentina, ha sido condenado por el régimen tmjillista a dos 
años de prisión y mli dólares de multa, por el “delito** de haber 
renunciado a su cargo diplomático y negarse a regresar a su patria.

blela y fortalec eron ¡as pro­
rrogativas regias y, al mismo 
t empo, decretaron la expul- 
s ón de los judías que se com- 
pT-t ría más tarde con la de 
los moriscos. Alud'ó al esta- 
blecim'ento de la Inquisición 
y afirmó que, en aquel ins­
tante. España era una mo- 
narquíi dictatorial religiosa y 
bpersonal que, inclusive, ab­
sorbía hasta atribuciones de 
la Iglesia. Así se llegó a la 
sumésión total de> la tradi- 
c ón ibérica, tanto en lo idio- 
mático como en lo político y 
en lo leiigioso. Ahí se inició 
>a lucha por recobrar la per­
sonalidad auténtica de Espa­
ña, cuyos primeros ch spazos 
fueron la oposición do los co­
muneros a Carlos I’.

Pros'gu'ó con un detenido 
análisis de los acortecmen-

Por su parte, Manuel del 
Cabra, ha manifestado que 
no ha recibido en su vida de 
escritor un homenaje más 
honroso que esa condena. Y 
ha agregado:

“Si a mí, por' eieg'r la li­
bertad, Trujillo me condona 
a dos años de prisión ¿a 
cuántos tendrían que conde­
nar a los que no han querido 
que yo la elija? O ¿a cuántos 
años serian condenados aque­
llos nue, violando los más- 
elementales derechos huma­
nos, así como, burlando sobe­
ranías y tratados internacio­
nales, atraviesan fronteras y 
cobardemente escudados tras 
la inmunidad d i p 1 o mática, 
persiguen v liquidan a confia­
dos exilados indefensos que 
creen en la democracia y en

la eficacia de sus leyes que 
han hecho la grandeza de ¿a 
Amér ca «a que viven?

Caso único es este y ver- 
gonzozo para nuestro t’empo, 
como afirma Fidel Castj.0”.

Anticatalanismo
BARCELONA. — El “Insti­

tuí dEsiudis Catalans” se 
proponía celebrar el día de 
San Jorge, patrón de Catalu­
ña ,en una reunión' privada, 
a la que convocó con todo e» 
sigilo posible: pero la policía 
tuvo conocimiento de lo que 
se había preparado e impidió 
que una doscientas personas 
penetraran en la casa parti­
cular donde se iba a celebrar 
el acto. '

En toda la colectividad, la 
desaparición de la señora de 
Barcia causó el más vivo sen- 
t m ento, que se manifestó en 
un continuo desfile de perso­
nas por la casa mortuoria, a 
fin de dar testimonio a don 
Augusto de lo mucho que se 
lamentaba la desgracia y la 
parte activa que todos toma­
mos en su dolor.

La finada estuvo unida pos 
les más estrechos lazos con 
dos preclaras familas.. Era 
hi ja del eminente hombre pú­
blico don Rafael María de 
Labra, una de las grandes 
personalidades de la democra­
cia española del pasado siglo 
que, por su acción educadora 
y política y por su rara ela- 
rlvideijcia, tanta huella ha 
dejado en la vida nacional; y 
estaba unida en matrimonio 
con nuestro gran amiga don 
Augusto Barcia, relevante 
prohombre de la segunda Re­
pública Española.

Por sus dotes personales de 
bondad, sencillez y amabili­
dad sn límites, doña Rita 
era estimadísima de cuantos 
la conocieron y trataron. Con 
serena entereza, supo hacer 
frente a las adversidades pro­
pias del exilio y fué siempre 
compañera ejemplar de su 
ilustre esposó. Particularmen­
te en la colectividad española 
republicana, estuvo rodeada 
del respeto y el afecto más 
acendrados.

Al acto del sepedio, celebra­

do el día 9 en el cementerio 
de la vecina localidad de Vi­
cente López, numerosas per­
sonalidades y representaciones 
acudieron para rendir al úl­
timo tributo de admiración y 
cariño a la dama desapare­
cida. ' . -

Reiteramos a nuestro que­
rido amigo - la expresión de 
nuestro más sentido do'or per 
la inmensa desgracia que lé 
aflige. . ‘¿es

Por su sistema a piloto, funciona 
día y noche: sin apagar, sin pre­
sión, sin alcohol, sin cremallera.

Muy económico: con ton sólo 1 litro de 
kerosene se mantiene encendido de 8 o 
10 horas. El piloto gasto en 24 horas 
1 /10 de litro de combustible. Con me­
chas especiales "Constant", cuya utili­
dad sobrepasa Jas mil horas de uso. . 
Depósito de aluminio Inoxidable, fácil 

, de limpiar.

Don Angel Marinas -
Dejó de existir en la Ca­

pital Federal, donde res día 
desde hace muchos años nues­
tro amigo y correligionario 
don Angel Marinas.

El finado era natural de 
Madrid, donde había nacido 
el año 1894. Vino de joven a 
la Argentina y se dedicó en 
este país a las actividades co-

Don José Goñi
Tras larga y penosa dolen­

cia, faUec’ó el 2 del ac ual. 
en la localidad de Marcos 
Paz, el doctor José Goñl 
Urriza, excelen‘e escritor y 
periodista que s'empre de- 
fend ó la causa de la Repú­
blica.

Era natural de Pamplona 
(Navarra), donde e.ierc ó- I» 
abogacía y desempeñó diver­
sos cargos en la Diputación 
provincial.

Al término -dé la guerra 
civil, emigró a Francia y fi­
nalmente se radicó en la Ar­
gentina. primero en Salta y 
luego en la Capital Federal.

Aquí se consagró ai perio­
dismo, en varios diarios y 
revistas, así como" en infor­
mativos radiales. También 
tradujo libros y fué asesor 
literario de algunas editoria­
les. '

La inhumac'ón de los res­
tos, en el cementerio de 
Marcos Paz, puso de relieve 
el dolor que su desaparición 
lia causado entre sus nume­
rosas. am’stades y en el seno 
de la colectividad republica­
na española.

A su esposa e hijos presen­
tamos nuestra» más sincera 
condolencia. - .

merciales.
De 'deas democráticas, 

uno dé los más antiguos

CONSTRUCCION 
FRANQUISTA

cios del Centro Republicano 
Español de Buenos Aires.

A su hijo y demás' familia 
acompañamos... en el senti­
miento por la dolorosa pérdi­
da que han experimentado.

calle da! Gral. Ricardos?®? 
habido que desalojar una ca­
sa que amenazaba ruina. Lo 
Vergonzoso del caso es que 
había sido construida hace 
cinco años y fué vendida en 
propiedad horizontal.
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Dr. Luis F. Serrano
CIENCIAS ECONOMICAS

Asesor Impuestos ....
Certificación Balances 
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Buenos Aires, 15 de Junio de WSS
ES» A RA A L kVOLT « á L

rtwctal ¿Por Qué Eres Comunista?' ‘
Autor: Carlos P. Carranza. Edición de la Asociación Argentina por la Libertad de la Cultura. Buenos Aires.

El autor -de -éste «samen de la doctrina comu-
pista, ño sus -errores teóricos y -engañosas aparien- 
cías Ipertenece a la expatriación española, a esa 
legión de intelectuales y profesionales, la llamada 
España preregrina, que por la acción -desplegada

। tencia ideológica contra el régimen franquista, 
. en la cátedra, la tribuna y el periodsimo. El pe­
riódico “España Republicana”, por él dirigido, 
es espejo de su destreza polémica como de su

contra la insurrección falangista se vieran ‘forra­
dos, a las caída de la República, a buscar asilo 1

capacidad -de publicista ilustrado y valiente, con 
adenador severo sí del régimen 'nefando que tira 
■niza ál pueblo español, ñero nunca naSmiinevn.■niza al pueblo español, 'pero nunca pasquinero.

en “Otros países. De Francia, donde pasó cuando se Estas cualidades de k inteligencia y la ntania Se 
produjo el glorioso éxodo de los vencidos, se vino Carlos P. Carranza, afinadas - por su profesiónCarlos P. Carranza, afinadas • por su profesión
sen 1942 a lo Argentina, y aquí ha sido uno de de jurista y vocación de economista, se hacen 
los más firme* y agudos sostenedores de la Tesis- patentes en el presente estudio a 'la vez doctrina-'
rio y polémico.

Riguroso discriminados de 
los fenómenes políttcosociafes, 
él se ha propuesto ana.izar 
en todos sus aspectos la teo­
ría y la práctica del común s- 
mo. No lo mueve contra el 
Estado soviético, en ’ el cua 1 
han adquirido concreción las, 
doctrinas de "Marx, ninguna 
beligerancia banderiza, no el 
resentimiento personal ni la 
decepc ón del -engañado; sólo 
el amor -de las ideas, la 'con­
vicción científica. De ahí el 
fervor que pone en desenmas­
carar Jas falacias del comu­
nismo a los ojos de los inte­
lectuales que adhieren -total­
mente a la doctrina o bien 
simpatizan 'en mayor o menor 
grado can el gigantesco -eXlie- 
r mentó ruso :por Tazones con­
sideradas ¡lógicas, o por el sen­
timiento, o por motivaciones 
negativas antes que positivas.

También él tiene su dialéc­
tica, que, sin pretender.a, su­
pongo, nfalible, como la “Oia- 
mat” marxtsta, es férrea y 
persuasiva. Los lectores de es­
te ensayo seguirán ñon vivo 
Interés el desarrollo de la ar­
gumentación contra las fala­
cias comunistas, corroborada 
con autorizados testimonios 
dél fracaso del sistema sovié­
tico (Koestler, S Jone, Wright, 
Gide, Fischer, Spender, Víc­
tor Serge, Djilas. Gorkin, el 
peruano Eudoro Ravlnes) o 
con las contribuciones y re­
flexiones de esclarecidos Inte-

lectuales inmunes .a la seduc­
ción, tales como Bertrand Rus- 
sell, Fernando de los 'Ríos, 
Wolfe y Thierry Mallín «r. 
Porque debe decirse la verdad: 
muchos, incontables nobles 
espíritus han sufrido explica­
blemente desde el estallido de 

Ja-revolución rusa la fascina­
ción que irradiaba aquel movi­
miento h stórico de anhelada 
redención humana, vasto me- 
sianismo del que fuimos -apa­
sionados testigos los hombres 
de mi generación. No fu¡ nun­
ca comunista: sin embargo, no 
me avergüenzo de haber par­
ticipado de la grande ilus ón. 
aun cu-ando admito que -acaso 
me alcancen los reproches di­
rigidos por el autor de este 
libro a ios intelectuales que. 
por desconoc’mientb de la doc­
trina, deficiente informac'ón 
sobre la cierícia económica o 
cortos raciocinios se paran en 
la superficie 'de las cosas y no 
chocan en su esencia. La ra­
diografía de la fe comunista 
(o, fin Rus a, de la fingida fe 
comunista de muchos) en sus 
diferentes formas, está muy 
bien .'hecha en este libro.

Seria impertinente que en 
las breves palabras prel ml. 
nares con que me asocio al 
amigo con quien -he compar­
tido ldea‘es y trabajos en Ia 
Asociación Argentina por la 
Libertad de la Cultura, ento- 
nac ón argentina del Congre­
so de París por la Libertad, 

I yo rehiciera Paso a paso el ca-

mino -histórico y lógico Por 
él seguido-en este análisis cri­
tico. Sus bien trabados ai®u-; 
montos, fundados en hechos' 
innegables, deben ser leídos- 
dirécianrente y también med - 
tatlos, pites eátas páginas no 
son de pamieiar a propaganda 
“antf , ni la descripción rara 
vez convincente por contra­
dictoria. de„ cómo se vive en 
Rusia, s ño Una exPosic'ón 
doctrinarla a- la -que 'el brío 
po*émlco, or ginado en la con- 
v ce ón, hace de más vivo ta- 
ferés, sin quitar e autor d^d- 
intelectual. Conviene sí avi­
sar al lector Prevenido que el 
■autor, -antíOomun.si® por amor 
a la libertad, no «es un l.beral 
rezagado, antiesMtista de «s. 
tirpe manchesteriana, cesen-: 
sor de la omn.potencia e irres­
ponsabilidad jurídica y moral 
del capitalismo. Demasiado 
sabe cómo el capital smo es­
purio puesto en Vigencia “sin 
trabas ni intervenciones, en 
su Plenitud y Con toda-s --sus 
consecuencias” con tendencia 
al monopolio, “condujo a una 
situación intolerable, de feroz 
e inhumana eXPlotac ón del 
hombre por el hombre, de an­
tinatural e iiT'.tdnte desigual­
dad”; y por eso reconoce 
‘laceriada y justa ’ Ja crítica 
de Marx, si cien deplorando

"LsrvssWSL^e^c» Láe 
ÑMMy Gmrsssá L Lóp¿z^ 

EDITORIAL, LIBRERIA HAOHETTE. — BS. AIRES

Una gran parte del epistolario que incluye este nue­
vo vdlwmen de -la colección “El pasado argentino”,"de la 
Librería Hachette de Buenos Airés, es desconocido en 
absoluto por <el gran público.

“Correspondencia 'entre Ro­
sas, Quiroga y López" docu­
menta, a través de las cartas 
intercambiadas por los . tres 
caudillos, aspectos de cada uno 
de ellos. El volumen lo enca­
beza tm estudio preliminar Sel 
recopilador, Enrique M. Barba, 
quien destaca el valor hlsto- 
riográfico documental de este 
epistolario, que reve'a más que 
cientos eruditos volúmenes. En 
estas cartas están ios tres cau- 
d líos en su auténtica dimen­
sión humana: la “espontanet- 
dad agresiva de Quiroga” se 
enfrenta con “ia cautela escu­
rridiza de Rosas”, a la par 
que la •■‘coherencia política del 
gaúého de los 'Cerrillos" dis­
crepa del "ernpír.co federalis­
mo de López.

Bien claro aparece entre li­
nea. que Rosas y López des- 
confieban del ímpetu del cau­
dillo rioja.no, personaje for­
midable al que 'Sarmiento in­
mortalizó. Las. cartas aclaran 
muchos entre telones del esce­
nario p o l í tico' de aquellos 
tiempos. La dictadura resista, 
bu momento hlslór.co, resplan-

dece en sus actos y motiva­
ciones. Estes cartas demues­
tran que ni Quiroga ni Rosas 
—que se autodonominaban fe­
derales— sintieron tales prin­
cipios. Rosas lo afirma con 
descaro y Quiroga, en una de 
ssls cartas,, declara que 'es 
“unitario por convencimien­
to”. Estanislao López, por el 
contrarío, muéstrase federta-

Üno de los puntos más obs­
curos de la tharifa roslsta —el 
■asesinato de Quiroga en Ba­
rranca Yaco— se examina en 
las cartas que desligan de al­
gunas responsabilidades a Ro­
sas para ncluir en cambio a 
López en el círculo de los ase­
sinos del riojano. No debe ex­
cluirse, empero, que la doblez, 
característica del tirano le lle­
ve a disfrazar su pensamiento 
hasta en sus propias cartas.

Este epistolario resulta de 
suma utilidad para el estudio 
de ese período en que las pro- 
v ncias luchaban en procura 
de su organización y descubre 
raíces de muchos de los hechos 
posteriores.

que el éxito de su doctr.na ha­
ya re'egado "a un olvido in­
justo y hasta perjudicial’ ei 
pensamiento de Proudhon y la 
aec ón de -Sa-unin, perjudi­
cial a^lmi^mo Porque, a jui­
cio del critico, Marx cometió 
el’error de mputar al caP.tal 
verdadero lo que es obra del 
monOPoPo o falso capilar, ha­
biendo errado además total, 
■mente *en la construccón dia- 
téctica que en cambio Ce lle­
var a una -sociedad igualita­
ria y justa, ha creado otra 
forma de monopolio opresor y 
expío1 ador, el del Estado a fa­
vor de una nueva otase privi­
legiada, Ja buro'crac a políti­
ca y admin strativa, término 
lamentable de la tan pregona­
da dictadura del proletariado. 
"Sin embargo -^esor be Oa- 
rranza después de precisar «I 
ánodo de producirse abá la po­
larización de la sociedad en 
dos clases diferentes y opues­
tas— todavía se mantiene la 
escandalosa ficción de que "Ru­
sia es la pa'ria 'del 'Proleta­
riado, de que su régimen «es 
revolucionario y progres rata, 
de que allí se está constru­
yendo una nueva sociedad más' 
justa y más humana".
Entre las abrumadoras prue­

bas da la m&ntlra él puede

TOLSTOI, RETRATO PSICOLOGICA
Autor: transéis Porcihé. Editorial Táosacla. Bs. Aire^

La colosal figura- de-Tqlstpi, una de las más grandes del j^¿á: 
do -siglo, ha sido objeto de uno -délos excelentes estudios á qq 
nos -tiene acostumbrados el escritor trances Fran^ois ’Porclié. X; 
esta misma colección detaBrografías 'Históricas y Novelescas !, cj» 
pública la Editorial Losada, pudimos :l<Serañteriorineñte dosñiag 
nificos análisis-de üauüéláirc y Veriáinc, ambos estupendos POS 
tas -a la .par que .peisoualidades sumamente -complejas y extrañas, 
que Parché supo 'interpretar con innegable acierto. > , '

■tica, están destinadas a -opo­
ner ai -comunismo ia doctrina 
filosófica y económ ca liberal- 
del autor, el cual, .partiendo 
del pr.ncipio que “todo ser, 
buma-no trae -a ia existencia 
el derecho a vivir, s •ser libre, 
a perfeccionarse y obtener el 
máximo rendimiento de sus 
apt’tudes y -cualidades”, des­
monta el sistema liberal tal 
coom ha sido aplicado desde 
ws comienzos -en si s gio 
XVIII en los Estados Unidos, 
en Francia y en Inglaterra, y 
pone al descubierto sus fallas. 
Partidario da Ja Tbre in ciá- 
tiva en ’ia producción y de ia 
libretcncurrencia en las tran­
sacciones, sin intervenciones 
estatales, contrario 41 cualqu er 
monopolio, su anál'sis del ca­
pitalismo vigente, de sus erro­
res y 1 mitaciones destraman­
do diestramente tantas dcc- 
triñas encontrada' y volviendo 
a una crít ca a 'fondo de las 
teorías mai-xlstas sobre el ca­
pítol y la plusvalía, lo lleva 
a s jar cuál debe sor la fun- 
c ó 1 del Estado en la regula­
ción de la Economía.

Esta parte -final -del libro, si 
menos patét ea, diré, que *a 
anterior, interesará pariiculair-’ 
mente a qu anas -d.r -gen la mi - ■ 
rada para la solución del pro- 
blesna social-a-la ley’de*la ren­
ta de la t'erra descubierta v 
enunciada por Ricardo, sr-s'c- 
■niendo que d<cha renta no de­
be ser 'fruto del privilegio, 
doctrina sus a mí s ompre m® 
ha s'do particularmente cara 
en les magníficos análisis de 
Henry George y que en nues­
tro pafs ha leu do, entre otros 
InteilgóHtes partídaTios un te­
naz propugnada» en Cándido 
Villalobos Domínguez, quizás 
excesivo hasta la utopía en al- 
igunos de sus desarrollos y ne­
gaciones, pero siempre fecundo 
en la prédica incansable

Es así como al honrarme 
Carlos P. Carranza cuando me 
pidió que lo acompañara con 
estas palabras preliminares, 
me ha dado dos sat sfncolo­
nes: poder declarar una vez 
más mi f>rme opesie Ón actual 
contra SI s stem-i comunista, 
de cuyo fraesso como instru- 
manto político económico de 
redención esto y convencido, 
por más que me pregunto con 
angustia sí otros pueblos ade­
más del ruso y de las naciones 
satélPes, no se “sentirán ten­
tados a probar sus frutos 
amarguísimos, y mi creencia, 
arraigada °n los estos que a la 
snlue Ón del problema social 
concurrirá en grado sumo la 
que se dé al usufructo üe la 

' tieiTa y de su renta.
. Rdberfo E. Ginsti

Gon tan valiosos anteceden­
tes, por ifuerza teníamos que 
asomarnos s su última pro- 
duccrón con -tanto -interés co­
mo anticipado goce, ya que'a 
■la b:en-aoreditada -destreza del 
biógrafo, se agregaba en este 
caso la grandeza extraordina­
ria de la personalidad estu­
diada. »

■Nadie podrá'sentirse derrau- 
tiado en Id yus atáñea la 'acu­
mulación de 'hechos >y datos, 
•a Ja concienzuda, exploración' 
de cuanto pueda conttibuir’ai 
mejor conocimiento de Tolstoi, 
si i,ñü>' cosí tfuehe” si’.ro cerni­
dos y depurado? todos ios an- 

. teceáenies.-a 'fin'dé ítigrar una 
historia aútéritlca, que refleje 
con la exact-tudpús.ble, lo quo 
fué esta* inmensa figura del 
gran nové lista y reformador.

El lector púeae^formaise así 
una idea todo lo a trox muda 
que es posible de los rasgos 
característicos, que distinguie- 
101 n Tolstoi, de la evo ue’ón 
de su-¡personalidad a -lo largo 
de una dlatada 'existencia, de 
la admira’ble producción lite­
raria que legó a la humanidad, 
de sus virtudes y Üiaquczas, 
de su posición espiritual fren­
te a los grandes problemas de 
la énoca.

Uno -de los mayores aciertos 
del libro es probablemente -el 
ritra o que lisos de -la figu­
ra dé la esposa y, -sobre todo, 
el ju cio sobre la influencia 
que ejerció en la v da del in- 
s gne escritor. Por lo general, 
los entusiastas y admiradores 
de Tolstoi han dedicado la 
•mayor antipatía y 'hasta, un 
odio tenaz ¡a la -esposa. -Parece 
qus no están justificados, ni 
mucho menos. Cuando contra­
jeron matrimonio, en 1862, 
Tolstoi tenía ya 34 años, en 
tanto oue Sonta no feote más 
que 18. Era él un hombre co­
rrido demasiado corrido, y en 
los com'enzos de la decadencia 
'fís'ca, en tanto que ella ape­
nas se-había asomado-aún a la 
vida

Pese a todas las disensiones 
y disgustos, demas'ado airea­
dos y que 110 s'empre fueron 
culpa de ella, la unión fué 
realmente sel z Sonta supo 
aportar a Tolstoi todo cuan­
to necesitaba para crear el 
ambiente de equilibrio di 
tranquilidad, de satisfacción 
que le era Indispcnsab-e pa­
ra que su inmenso genio 
fruc* ficara deb'damsnte. Le 
resolvió plenamente el pro- 
b'emi sexual que para Tó’s- 
toi Tué siem-re. hasta w 
avanzada edad, álgo inquietan- 
tante s Irresistible. -lie •TsSdl.- 
vió el problema doméstico de 
cuidar de los detnPes y -husta 
de la adm'ntstrac ón de los 
eusnt osos ‘bienes heredados 
por -él de sus ¡padres. Le per­
mitió, en suma, concentrarse 
en la Obra literaria, y así

‘Xa Pampa y su Pasió
■Autor: Manuel 'Gálvez. Edit.

. Losada. Buenos Aires.

aportar su propio testimonio;' 
pues en julio y agosto de 1936 
conoció el rég men sov ít.co <11 
una Visita estrictamente pri­
vada, aunque no extracta a 
la suerte creí conflicto espa-. 
Mol, considerado por Moscú, 
según expone Carranza, pri­
mero con fría ‘Jid serénela, 

•después con interesadas "mi­
ras internacionales.

Los últimos capítulos del 
libro que vengo glosando. sin. 
la posibilidad (le compendiar 
en pocas páginas la r ea in­
formación y la sustancia crí-

das que 
escritor
Gálvez:

La Editorial Losada acaba
<de reeditar una de las nove-

dieron al
•Manuel!

"La
■Como icerte

ha definido, la novela 
an matlo cuadro de la 
ción argentina jpor las 
ras de caballos.

Todo el complejo mundillo 
dél “turf” -—como se denomi­
na con 61 vocablo, inglés dé 
la jerza aclantada — nnlp’tn 
oa esta novela. Muchos de 
sus personajes son acaso tras-

“htetectal: ¿Per h»s fres Ceiwistó”
Por: CARLOS P. CARRANZA

Un estadio de la doctrina y la táctica comunistas, de sus erra­
res 'teóricos y sus falacias, de sus procedimientos de infiltración 
y captación.

Un examen de la equivocada posición de ios intelectuales 
‘que ^adhieren o simpatizan con el totalitarismo comunista.

“IBERICA”
-D^Ü Mi v^fa -M ^ 4 Ñv 

ia revísla ^Ibérica”, que
Victoria Kcnt 
Nueva Vork.

edita

Prólogo del profesor Roberto F. Giusti
Uíi vejamen de 144 páginas

■Librería MADRID ' ■

^ 40.—

Bartolomé-Mitre 950
gartta-ira^l-- ; ; .. ‘ ■—“—.T

Su contenido es- el si- 
¡guíente: .

■Mensaje del Presidente 
de la República Española 
en el exilio: “CiariBaites 
sobre la España do 1959", 
por Rodrigo ño Manzana­
res;. '“El sofisma ño la 
i^ual d a ilh, - por Manuel 
Marcos Estrada; “El epis­
copado portugués y Sola­
zar’:; “GráñCJúíaor’, efli- 
torl¿!, y las scccioHés “Sin 
permiso Re 'la ectisurá’’ y' 
Ultimas motiéiaB.
'Predio ñol ejemplar $ . 3.—

MLVN

pudo, consagrarse dé Heno, pq 
ra etapa-de 1863 a .1'883, .á úip 
trabajo -creador con resultado? 
■realmente -espléndidos, : 'J -

Porché -duda que, sin e| 
concurso dé la esposa en esq 
Aspecto^ hubiera sidó pósiMiL 
•la elabora Orón ¡de esa obra eo< 
losal (que se llama “La Gue< 
ir® y la Paz” y que todavía 
hubiese podido escribir esa 
otra obra maestra que se -de’ ■ 
nomina /Ana: Karén na”, *7 i

También -la . tercera . ¿arte 
■del -Lbro, consagrada-a >la '^ 
'ción de Tolstoi comópi'ol:éta 
■de la no violencia es d íi ma» 
yor interés, : porque permite ' 
•apTeoiar sel ‘ proceso de crisis, 
•de -alternativas y hasta -<h 
ocntradicciones yus sigú'ó f@qi 
■los últimos años 'de su existen- 
cid ,y que crlstai.zarón en -ié 
-que ipuede, donsiSers^se -búal-' 
una secta alejada dé toda ré- 
l^ión positiva, au.qúe insph 
■rada en principios evangelio' 
eos y liaste imbuida en ’c'tífí i 
tos momentos de 'sustancia 
■económica y social, cspeci-til* 
mente de la doctrina dé Heíiiy; 
Gcorge contraria al monopo­
lio de Ja tierra y que produje 
un verdadero deslumbramien» 
te mtl án’mo de Tots.o^Ms-l 

■ta -el punto 'de hacerle WL's- 
■mar la famosa frase de que 
“eso, .‘la . doctrina da Henty 
George, rio ipúede ser comba-' 
•tiña -sinó ignoráridóla o í-dlé seándola”. ■ -.,

Al final, con el detalle -de 
la verdadera qpoteógis -dé -ho­
menajes mund ales rendidos 
al ganso que se apagaba,: ¡el 
libro ’term na ton la- éxtiri-. 
c ón de aquel extraordinario’ 
espíritu, honor de la especié' 
human,. ' : i:

pos-'clones veladas 'de la rea- 
.iilt'd c inundante.

En pl piólógb a la reedi- 
cón, Gálvez 'afirma que no 
tólo es -el libro del ”.ufl”, 
súio, el 1 bro del Jockey Club.. 
Al aludir a esta entidad, «1¡ 
autor e-presa que, en ciertos 
r.s ectos, se -ha convertido en 
1 bro histórico, a raíz de la 
insensata destrucción de la 
cede social de. dicha entidad 
en la calle Florida por los
nec'os coléricos 
ej dictador en 2
crlpciones del Jockey Club y 
de su b bl'oteca, donde' tanto 
trabajó Gálvez, dan un Inte-' 
rés actuad a esta novela.

XA c«LME 

Alberto Moravia, autor. Ed’- 
toriál Losada. E^cnoj Aires.

Est-á considerado Alberto 
Moravia -cómo uno dq los píi- 
meros novelistas con empor&. 
neos. Y A alguna duda pu­
diese caber todavía sobre tari 
alta conceptuación, bastarfa Ja 
lectura de esta novela “La 
Campesina”,.para reconocer la 
just lc a tle su bien giariáida 
nombradfa. . : / J

En eúa -se nos manifiesta 
con toda ia sazón de un mo- 
vél sta que ha llegado a nú 
comp.eta -madurez. Ya ariJe- 
riormente hab’fa escrito Oirás 
nove’aí, coma -i» LvmsnL'v 
reveladoras de una maeg‘íía 
ssóbrésa’ierite; pero en todas’ 
o casi todas ellas destacaban 
también con -excesivo relieve: 
■algunos defectos, como el <ex- 
ces.vo oiriismo, el deseri'ado 
que a yecos cafa en la >tñ-n. 
c:a y ’haéta ‘Cierto amorf ismo 
nada latruyente. Tálts défe'cí, 
tos 'aparecían ventajos;.nion- 
te amortiguados en sus mn®' 
nificos “Cueritos Romanos”, v 
•ahora, >en - “La Oanipesüá’I,' 
apenas -san.péréeptibies. '

No qu'ere sugerirse, com 
e’lo, que hayan sido eliníha- 
dos el realismo, ja Crudeza '¡dé 
ciertos escenas, e fnchiso el 
■lenguaje descarnado; : iptíeit 
■podría decirse 'que se encuen» 
tiran en dosis más moderadas 
y diluidas con suma habili­
dad en el relato general. • --ji 

Así, el resultado es una no­
vela espléndida, en Ja úue a 
través de la protagon sta, con 
sus dramáticas andanzas n Já 
-caída dél dictador ItaHanóén 

1943, huyendo üs la ocupan 
ción. nazi y ‘bajo los efectos 
también de la invasión alia­
da, Moravia traza el cuadró’ 
de un momento trágico en Ni 
vida del pueblo italiano, y 'loi 
hace/con un arte y una vida, 
que no 'pueden menos de in­
teresar en grado ¡superlativo.

REVISTA'«»«'»«
Está en venta, el N9 36, correspondiente al bimestre

Jimio, de la revista "Cuadernos” del " Congreso por la Libes 
tad de la Cultura. ' '

Inserta varios trabajos de gran interés relacionarlos ico 
España, como los tituladas “SObre España, dos españóle* 
lo español”, .por Gnmilo José -Cela; “Homenaje a Machado’ 
por Jean Cassou, Guillcrino (le Torre, j. M, Caballera Be 
nalil y José Luis Cano; “Poder y. Autoridad”, por Salvado 
de Madariaga, y “España: los muertos y los vivos”, tpor l

■1’iiblica 'también lqn—traba j< 
ción”, por Jawahaylal Nehru; 
Hispanoamérica’:, pór F. Oossío 
mática sobre Berlín’?, por F, I 
descapitalización en Argentina’ 
“Encuentro de las dos Américas 
Treviño, e "Ibáñez y el ibanisme

icomuñismo. ^j 
“Batalla dipió

15.

kcapulcó^ .por R. -Dñ^cNM 
Mtle', '"por JülioMybl^/^ 
»ÜLn--AUMÑr; G'-Ñ^Mñ^RD

MADRI1

rioja.no


EN SL CENTRO REPVW.ICA »W

Lucido Homenaje al Poeta Juan ’Rámóit
Al cumplirse el primer ani­

versario cié su muerte en el 
exilio, el insigne poeta Juan 
Ramón J mónoz fué objeto de 
un fiemen i je r.or parte de ia 
coleet v dad española de seno 
democrático. en cuyo nombre 
el Centro Republicano Espa­
ñol v su Sección Cultural, el 
Ateneo -P. y Margall” orga- 
n'zaro : un reto tara es día 29 
de mavo ú?. mo. en los salo-

poeta que no se presta para 
los recitados, encontró en las 
dos ari stas españolas medio 
expres.vo adecuado.

A continuación, el poeta y 
novelista Eduardo Blanco 
Amor interv no en represen­
tación de la intelectualidad 
española Trazó primeramente 
un justiciero elogio del poeta 
argent no Jorge Luis Borges y 
luego entró en el análisis de-

Recitaron Marisol Salgado y María del 
Pilar Lebrón y hablaron Eduardo Blanco

Amor y Jorge Luis Borges

tenido de ¡a obra poética denes d' la nstítución, Barto- teuIUu mc ia uma iiucuv» ce­
lóme Mi! re 950. Concurrió un Juan Ramón Jiménez. Con su 
público numareso y entusiasta, • hab tual grac’a, se introdujo 
que re-m el local. “" ”' '-■‘"o’-»™- “""i" rt»

Abr o el acto nuestro com-

iidu tutu flauta, ac imtuuu.u 
en el panorama literario de la

pañero don Antón o Salgado, 
en su crácter de secr tirio 
del Ateneo ruien señaló que 
el Ce tro Republicano, por 
interm.d o de su secc’ón cul­
tural, rendí» su homenaje al 
Ilustre poeta en este primo; 
anivelar o. Recordó que la 
Academ a Sueca, al concder 
el prem'o Nobel a Juan Ra­
món, d'jó- constancia de que. 
a la rar, se r remiaba a otros 
dos vates. Anten o Machado y 
Feder co García Lorca “d'ós- 
cüros de una insurrección del 
espír tu c. icñ'.l que, cual los 
mhológ'cos Castor y Pólux, 
escoltan - re, ■ lucero solicita- 
río de 1 ■ he’.'eza que es el 
poeta ce Moauer”. H zo luego 
la pre’cnlic ói de Eduardo 
Blanco Amor v de Jorge Lu s 
Borg s. i de las artistas que 
amablemente in'ervenían en 
el acto.

■ Acto «"ii do. Mar'soi Sal-

época de Juan Ramón y trajo 
la mención de unas anédoctas 
aunque sea personalmente 
ajeno a mezclar los propios 
recuerdos con el de las obras 
de los demás. Se refirió a sus 
años en que conoció en Espa­
ña a Juan Ramón en los días

en que disfrutaba la am stad 
y compañerismo del gran Gar­
cía Lorca. Al referirse al es­
treno de una obra del poeta 
granadino, señaló que, en ese 
acontec'm'ento, los rodeaban 
“las seis veerables y grandes 
barbas entonces existentes” en 
España, entre las que recordó 
las de Menéndez Pidal, Una- 
muno, Valle Inclán y Amérlco 
Castro. Dijo que, días después 
al encontrarse Juan Ramón 
con Federico en su presenc'a, 
el primero dijo al granad no:

“Ya sé que le aplauden a us­
ted- mucho por sus zarzuela 
tas”... Al referirse luego h 
Juan Ramón, en su candad 
de alto poeta, lo calificó de 
artífice del nombre y cosa» 
exactas, que consideraba a la 
poesía y la ciencia, lejps del 
papanatismo en boga. Por eso 
rué ingenioso e ingen ero dé 
su obra, sembrador y tejedor 
y tintorero de su propia f.bra 
Ha sido el maestro de la es­
cuela de discpl na de la des­
bocada mente esañola; macs-

tro que solo conoció los colo­
res del arte. .

Tamb en Blanco Amor dedi­
có un -sentido homenaje a Ze­
nobia la esposa, paloma pro­
tectora del poeta. Por -último; 
recordó la muerte en la nv- 
patriac ón del poeta, “asesina­
do de fronteras”, y a su re^ 
c’ente v sita, en Morguer, de 
la tumba donde reposa... 
“Qué sol oué descanso de ce- 
menter'o blanqueado”, fueron 
las palabras finales de la bella 
conferencia en la que Blanco 
Amor hizo un estudio Rxce- 
lente del poeta.

Después de que, de nuevo, 
María del Pilar Lebrón y Ma- 
r'sol Salgado deleitaron al au­
ditorio con trozos poéticos riel 
vate, interv no el ilustre escri­
tor argentino Jorge Luís Bor-

gado v
orón 1<

María del Pilar Le­
‘Asnocra fía".

‘‘La coj ta" y 
de “Platero v

yo”. An:b"s actrices fueron 
cál d-mente aplaudidas por 
sus mtir- rotaciones, así como 
por la j-utfzi <je la dicción, 
entonce ó y delicado senti­
miento. Juan Ramón Jiménez,

Haota los capitalistas 
se quejan

MADRID. (O.P.E.). — Lívida 
se va pon.endo cada vez’ más 
difícil, aunque de estas d'fl- 
cullades a'-ems hablo la pien­
sa cuando se refieren a los 
traba jadore o
de los caj.tarstas, que en las 
juntas -; llórales de sus res- 
J«clna; sociedades se están 
de.-p- el i-ndn a gusto, según 
revelan 1 o p iriod eos que re­

Un consta financiero escri­
be a e fe lespecto:

“Li irla más comentada en 
Bo sa h । s'do el nerv'oso 
transcuir r de ’a Junta de Ex-
plosivo . en ¡a
con exrnsoi 
tratar, tanto 
afectan a la

que algunos 
manifestaron 
fuertes, al

de temas que 
sociedad, como a

asuntos fice caían fuera de la 
órb'ta del Consejo. Se está 
aprec ando en el presente año 
que- las junta® tienen un des­
arrollo menos fácil que otras 
temperad is. mostrándose los 
accionistas máS-propiclos a la 
queja que al voto de grac'as, 
Inf uídos indudablemente por 
la larga di-ración de la baja 
bursátil, así Como por lo que 
llaman im uf.ciencia de los di- 
vldend' s.

iiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuigiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiiiitiiiiiiiíiiiiiiHiitiii
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Se Conmemoró la Fiesta Patria del 25 de Mayo
Una numerosa y distinguida concurrencia acudió 

al acto organizado por el Centro Republicano Español 
para conmemorar la fiesta patria argentina del 25 de 
Mayo.

El presidente de la entidad, ingeniero José María 
Azaróla, pronunció unas palabras previas, para expre-

Todos los años los demácra- 
tas españoles conmemoremos 
esta fecha del 25 de Mayo. Se 
ha dicho, y tenemos que Inss-
tir sobre que no existe 

¡dicción y me-
ños ninguna traición en el he­
cho de que los españoles feste­
jemos un acontecimiento que. 
en apariencia, significa una 
derrota, una pérdida para el 
Estado español.

Pero no hay tal. Tan equi­
vocado punto de vista no pue­
de ser sostenido sino por quie­
nes- profesan una doctrina 
imperialista, un absurdo con­
cepto de la acción colonizado­
ra y civilizadora, por quienes

Ateneo “Pi y Margall” 
Sección Cultural del C. Republicano Español 

Conferencia del profesor Roberto F. Giusti, el 
sábado 20, sobre “Benito Pérez Galdós 

en la novela realista española”.
. Inaugurado el curso de 1959 con la conferen­

cia .que el sábado 6 explanó el doctor Francisco 
Ugane Pagés y proseguido con la del doctor Ramón 
Suárez Picallo el día 13, dicho curso continuará con­
forme al programa siguiente:

El sábado 20, hablará el proFesor Roberto F. 
Giusti sobre “Benito Pérez Galdós en la novela 
fealisia española”.

, El día 27, don Mariano Perla disertará sobre 
el tema “Prontuario para demócratas”.

El 4 de julio próximo, el señor José P. Barreño, 
acerca de El drama de la democracia española, 
visto por un periodista argentino.”.

El sábado 11 de julio, el doctor Nicolás Sánchez 
Albornoz sdbrc “Fundamentos históricos para una 
democracia en España”.

El 18 de. julio, la ilustre escritora peruana doña 
Rosa Arcíniega sobre un tema que se anunciará I 
oportunamente.

Las conferencias comenzarán a las 19 horas en 
i punto, en la sede del Ateneo, Bartolomé Mitre 950, 

' y la entrada ca libre. ■. ■■ ,. . .. . ,

prete-nden, en suma, que la 
metrópoli es propietaria de la 
colonia de manera estricta­
mente patrimonial, cual due­
ña absoluta, para explotar las 
riquezas ajenas en provecho 
exclusivamente propio y so­
meter a los habitantes con'su­
jeción autoritaria y despótica.

Con semejante criterio, que 
es de los absolutistas de siem­
pre; que es el de los falan­
gistas de nuestro tiempo, los 
de la tartarinesca y fanfarro­
na frase de ‘‘voluntad de im­
perio”, ningún español podría 
adherirse sincera y cordial­
mente a esta conmemoración 
del 25 de Mayo. Por fortuna, 
!a gran mayoría de los espa­
ñoles, como buenos liberales, 
opinamos que si la acción co­
lonizadora se justifica en al­
guna forma, es únicamente 
cuando se propohe promover 
la civilización, capacitar a los 
pueblos para el disfrute de 
sus derechos, para gobernarse 
a sí mlfimos y a'canzar la in­
dependencia plena.

Por eso, porque pensamos y 
sentimos así, los españoles re­
publicanos tenemos que feli­
citarnos y felicitar al pueblo 
argentino por lo que hizo el 
25 de Mteyo.

En realidad, lo sucedido 
aquellos días de Mayo de 1810, 
con el histórico cabildo abier­
to de Buenos Aires, fué idén­
tico a lo que estaba ocurrien­
do en la península. La ver­
gonzosa conducta del inñoble 
Fernando VII, con su renun­
cia al trono en favor de Na­
poleón y su traslado al te­
rritorio francés, había dejado 
a España sin gobierno hi 
autoridades. Se produjo así un

sar la adhesión de la colectividad española democrática 
a la gloriosa fecha conmemorada y agradecer a los con­
currentes su presencia, que tanto realce daba al acto.

Seguidamente cedió la palabrá al doctor Carlos P.
Carranza, quien pronunció las palabras siguientes:
vacío que era urgente cubrir, 
y el queblo español lo hizo con 
su tradicional genio político, 
con la creación de un-as Jun­
tas regionales autónomas, de 
neto espíritu liberal y federal, 
que se asociaron libre y vo­
luntariamente en una Junta 
Nacional, origen de las glorio­
sas Cortes de Cádiz y de la 
no menos gloriosa Constitu­
ción de 1812.

En Buenos Aires se hizo al­
go muy semejante. En un 
principio, no se rompieron los 
lazos con la metrópoli, sino 
que procedieron a suplir un 
abandono, mo conforme a la 
inspiración dictada por los re­
presentantes del déspota de­
sertor, sino con espíritu de­
mocrático.

Si, de tiempos atrás, se hu­
biese procedido en la metró­
poli con mayor inteligencia y 
sensatez por parte de los go­
biernos monárquicos absolu­
tistas; si se hubiera escuchado 
el consejo clarividente del 
conde de Aranda y, sobretodo, 
del gran Florez Estrada, aca­
so se habría llegado a la or­
ganización de algo semejan­
te a la actual Comunidad Bri­
tánica de Naciones; pero con 
el espíritu de feroz intransi­
gencia y de absolutismo cerra­
do con que v<®vió al trono 
Fernando VII, los argentinos 
on podían hacer nada distin­
to de Jo que hicieron; no so­
meterse al déspota de Ma-' 
drid: mantenerse firmes en lá 
reivindicación de sus dere­
chos; proclamar, en definitL 
va, la independencia, como lo 
hicieron en otra histórica fe­
cha. él 9 de Julio de 1816.

Por ello, porque procedieron

como hombres libres, come 
verdaderos patriotas, nosotros, 
los españoles republicanos, les 
felicitamos y les deseamos que 
la prec’ara fecha del 25 de 
Mayo sea celebrada ahora y 
siempre, por todos los libres 
del mundo, como lo que his­
tóricamente es, cual un acoai- 
tecimiento memorable en los 
fastos de la humanidad.

El orador fué muy aplaudi­
do y felicitado.

Seguidamente se sirvió un 
lunch y la reunión se pro­
longó durante un buen rato, 
en animadas conversaciones.

LA FEDERAR N DE M. DEMOCRÁTICAS 
ESPAfcUS FELICITA A GERMAN ARCINIEGAS 
jjS^SS^ * ÑL'L'LL" ^«Vl» 

JuanaRamónn iWwe/Uerl(l ^'°" d® la voluntad del eximió Juan Ramón Jiménez de que sus restos descansen en aaueMa sla, la Federación de Sociedades Democráticas Españolas,Ucon 
rma 6b su presidente, doctor Francisco Ugarte Pagés, y 

nicactóntoén ein°m^ ^"^, Is ha dirigido una atonta comiu 
j 6n a ^?, I0 expresan la simpatía emocionada de la 

entidad por su feliz y justiciera propuesta.
«MS?* *^ le manifiestan la IdentifiCación-rrie ia

S1^ 1̂® “edifica cruzada que él-señor Arclnlegas 
viene realizando en defensa de la libertad, en particular 
cuando ae refiere a la del pueblo español, ;;“——- ‘

■ges, qu en dió una elegante v 
sobria lecc ón sobré la estétiJr 
de Juan Ramón J méne& Aera? 
dec ó los elogios que- se Ip L ■ 
Man tributado y después dñ¿£ 
Míe.. al parecer, todo escritór 
está conderiadó -asía aútems 
SaL £1 “enos para él - Juañ 
Rastián hizo poesía íntima 
autobiográfica, eh la aue 
lazaba. maravillosamente 
jaros árboles; flores y versai­nas... . -i

Estudió las -corrientes pogtp 
seas en la etapa juaframonlaná 
y-al alud r al modernismo, .r£ 
chazó por. absurda Ja def-nU 
«ón que entraña el ticmbré 
por cuanto todo ; es moderna 
en .su tempo y. luego deja 
serlo... En cambio, Júan-R'a- 
món ha dejado su obra y 
imagen grabadas en el tiempo. 
^^kL^°^ Weia esencia' 
del poeta es algo así cómo una 
síntes s depurada de Verlaine. 
Darlo y Lugonés. Agregó que 
Juan Remón cóhs'gue la nal»; 
bra prepisa y el- concepto mi­
lagroso; con su calor y enw 
r?n produce los “Sonetos EsJ p rituales”.. - ■; ■ ■ . ; >
, Pareciera' —expresó— qus 
Juan Ramón vivía lejos de la 
h storia a causa de ios acon­
tecimientos actuales: pero re? 
sulta casi irrisorio qué este­
mos.hablandode Juan Ramón 
cual si hub'ese muefto, cüan- 
do la verdad es que está entre 
nosotros y por L eternidad.

Para terminar, Marisol Salí 
gado y María del Pilar Lebrón 
leyeron otras composiciones del 
poeta recordada. .

Tanto las oradores como las 
artistas fueron calurosamente1 
aplaudidos-y felicitados por K 
concurrencia ■ que colmaba el 
local. . . ■

/saac 
Albéniz 

BARCELONA. - No. 
se ha celébradó ningún; 
acto conmemorativo del 
cincuentenario de Isaac 
Albéniz, muerto en 
Cambó (Francia) el 18 
de Mayo de I8W„.-^^ M 

El gran músico había 
nacido en Camprodón 
(Gerona), donde su pa- - 
dre, don Angel Albéniz, 
vasco oriundo de Vito­
ria, era interventor de 
Aduanas. •

Como antecedente pa­
ra explicar este vergon- ■ 
zoso olvidó, bueno será 
recordar que Albéniz 
fué toda su vida un ser- 
voroso republicano y un 
decidido anticlerical;

. Progresa la Mea Republicana^
PARIS. — El semanario “Francc - Observatenr” ha pu­

blicado ¿1 comentario siguiente:
“El banquete republicano español que ha tenido lugar 

en París subraya el progreso dé la idea republicana en Es­
paña. La afluencia de comensales, representando a todos los- 
grupos de la emigración, el calor de sus vivas al Presidente 
de la Repiíblica en el exilio y las adhesiones recibidas de to­
dos los grupos españoles residentes en América Latinas de­
muestran que la emigración permanece, muy “politizada” y 
que sigue fiel a la República. ,

.Por otra parte nuevas figuras han surgido al lado de jas 
antiguas de 1939. Con motivo de la recepción del 14 de abril 
se pudo ver en los salones del gobierno republicano a uno 
de los ‘alféreces provisionales” franquistas que había tomado, 
parte unos días antes en la ceremonia del “Valle de los Caí­
dos”. El recién llegado llevaba todavía su insignia de antiguo 
combatiente franquista de 1938-1989.

En el banquete, se podían ver igualmente los .represen­
tantes de las organizaciones clandestinas, surgidas en el cursó 
de los tres últimos años: el “Grupo Socialista Universitario”, 
la ['Nueva República” y el “Erente de Liberación Popular” 
que, nacido en Madrid hace un año, gana actualmentei-tcrrcnó 
entre los jóvenes, estudiantes u Obreros, de 18 a 2 2asios.

La tendencia de las jóvenes organizaciones clandestinas 
a aproximarse, a la'República se explica-por la-antipatía que; 
les inspira el programa retrógrado de la oposición dé derecha . 
(“Unión Española”) y, sobre todo, por la convicción de qué 
este grupo, que ha lomado algunas veces' clara-posición contra 
Franco, no hará nada positivo por derrocarle. ' ■ . - /

- Los jóvenes .piensan que la evolució'n dcmqCrática df la 
América Latina servirá pasa reforzar, moral y materialmente,' 
la posición de la República. Esta opinión se confirma con la 
acogida calurosísima que el presidente del Consejo en él exi­
lio y el jefe del gobierno autónomo vasco han recibido en 
las capitales hispanoamericanas, principalmente en .México y ■

'realizado”.

■mis 21


